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  Capítulo PRIMERO


   


  UNA MISIÓN DIFÍCIL


   


  Sobre la amplia y reluciente mesa de despacho del gobernador de San Antonio había extendido un gran mapa del Estado, que cubría todo el tablero. Era un mapa moderno, bien señalizado, y capaz por sí solo de orientar al más despistado en conocer y localizar rutas.


  Inclinado sobre el mapa se encontraba el gobernador Dick Nabord, un hombre que ya excedía de los cincuenta años, pero que se conservaba fuerte, viril, emprendedor y enérgico.


  Había nacido en Texas, amaba su estado con el cariño enfático que todos los tejanos sienten por su patria chica, y era hombre que ansiaba ver libre de elementos perniciosos todo el territorio.


  A su lado, también contemplando el mapa, se encontraba un individuo de excelente estatura, ancho de hombros, estrecho de caderas, fuerte y musculoso. Tenía el pelo negro, un poco rizado, una nariz afilada y fina, que, pese a ello, no desarmonizaba el conjunto de su rostro. Sus ojos eran grandes, negros, brillantes, sus labios finos, plegados levemente en una mueca que lo mismo podía ser irónica que amenazadora, y su mentón era fuerte, pronunciado, signo evidente de un carácter duro y tesonero.


  Su edad no excedería de los treinta años, y vestía sencillamente, dando la aparente sensación de ser un vulgar ciudadano sin ningún rasgo o matiz que obligase a fijarse en él atentamente.


  Su nombre era el de Leonard Jaffe, y su misión no estaba catalogada específicamente en ninguna rama del servicio estatal, aunque, en realidad, era uno de los elementos más destacados en los problemas difíciles y delicados, donde se debía actuar con energía, pero con tacto, y casi siempre en medio del mayor secreto.


  Jaffe poseía una hoja de servicios muy brillante, aunque su historial sólo lo conocían a fondo sus jefes. Por la índole de los trabajos que le habían sido confiados, su actuación se desarrolló casi siempre en el anónimo para el público, aunque no así para sus superiores, que conocían a fondo las dotes valiosas de su agente secreto y la manera, a veces casi inverosímil, con que había desentrañado misterios que ningún otro agente lograra descubrir.


  En esta ocasión el Gobierno había enviado a Jaffe a San Antonio para que se pusiese a las órdenes del gobernador, y éste le expusiera la clase de servicio que había de desempeñar, por inspiración de Nabord.


  Los dos hombres, encerrados en el despacho, sin ninguna clase de testigos, examinaban atentamente el mapa de Texas, y el gobernador, con el mango de la pluma, iba recorriendo los diversos perfiles del Oeste del Estado y comentando, al tiempo, la importancia mayor o menor que podía poseer cada yarda de terreno de los señalados.


  Mientras el gobernador iba señalando lugares, decía:


  —Se ha podido comprobar que desde que se montó un severo servicio de vigilancia no sólo cerca del puente que une Texas con México a través de El Paso, sino bastantes millas más abajo a lo largo del Río Grande, los alijos han quedado estrangulados virtualmente, pues nadie se atreve a lanzar nada río abajo, cuando saben que existen noventa y nueve posibilidades contra una de verse sorprendidos.


  “Pero, desgraciadamente, este esfuerzo para evitar alijos y roces con las autoridades mexicanas, no ha servido de mucho. Río Grande, como sabe, tiene muchos cientos de millas de recorrido hasta su desembocadura en el golfo, y como su curso es la perpetua frontera con la nación vecina, los aventureros y contrabandistas no se han resignado a renunciar a un negocio tan productivo como es el contrabando de armas para los rebeldes mexicanos, y ya que se les ha cortado la salida por un lado, la están buscando por otro.


  “Yo sé lo difícil, por no decir imposible, que es someter a vigilancia tantos cientos de millas y aunque los rangers se han multiplicado, excediéndose en el esfuerzo de acabar con el contrabando, lo que han conseguido ha sido tan pobre que casi no merece la pena tenerlo en cuenta.


  “A las quejas recibidas del Gobierno mexicano se ha contestado haciéndole ver el esfuerzo que nosotros realizamos para evitar el contrabando, y les hemos hecho saber que tanta obligación tenemos nosotros de velar por que los contrabandistas no crucen el río con sus alijos, como la tienen ellos en vigilar el curso del Grande, para evitar que las armas lleguen a poder de los guerrilleros.


  “México contesta que hace todo lo posible, nosotros aseguramos que hacemos todo lo posible, pero la realidad es, al parecer, que esos «posibles» de ellos y nosotros no sirven para nada.


  “Y yo me he estado preguntando quién organiza esos alijos tan sabiamente, que consigue que las armas pasen al país vecino, y de dónde proceden.


  “Es indudable que las armas están aquí, en Texas, en algún lugar secreto, que sólo los contrabandistas conocen, pero, para surtir a esos almacenes, alguien tiene que facilitar esas armas de guerra.


  “No se trata de pequeñas cantidades ni de casos aislados; se trata de partidas nutridas, suficientes para armar una guerrilla y dar mucho que hacer al Gobierno vecino.


  “Y si nosotros tenemos razón al acusarles de ineficaz vigilancia a lo largo de la frontera, allí la tienen en mayor cantidad, al acusarnos de facilitar esas armas y permitir su salida.


  “En una última protesta han llegado a insinuar que nuestro Gobierno no siente simpatías por el de México, y que estamos ayudando por debajo de cuerda a los rebeldes, para que derroquen al Gobierno actual y nombren otro a nuestro gusto y medida.


  “Esta insinuación ha indignado a nuestro presidente, quien ha cursado instrucciones enérgicas para que se investigue, hasta el límite, qué hay debajo de todo esto, quién mueve los hilos de esos alijos tan peligrosos y de dónde salen las armas y dónde se almacenan para hacerlas cruzar el río.


  “Y siendo usted un hombre excepcional, que ha desentrañado misterios parecidos, no le habrá extrañado que yo recabase su cooperación valiosísima para tratar de aclarar este asunto, y evitar nuevos roces con el Gobierno vecino, pues ya hemos tenido bastantes.


  “Por si le sirve de orientación le diré que elementos activos, movilizados por mí para que tratasen de descubrir algo, creen haber encontrado huellas del paso de algunas carretas por este sector que va desde Del Río a Laredo, más hacia arriba que hacia esta última parte, y, si se fija bien en el mapa, observará como sobre todo, desde Engle Pass a Laredo, el terreno es despoblado. Hay un par de pequeños poblados pertenecientes al condado de Webb, próximos al río, y nada más, porque el resto de los poblados están tierra adentro. Lo mismo sucede a la otra parte del río, ya en terreno mexicano. En la zona de Cohauila solamente hay dos poblados muy próximos a Nuevo Laredo y otros dos sobre el camino 75, que se pierde en el interior.


  “Pero, en cambio, entre Del Río y Engle Pass, en la parte mexicana, hay un poblado bastante bronco llamado Piedras Negras. Es importante, por ser el único enlace con la carretera que va al interior y me he preguntado algunas veces si no estará allí la clave de muchas cosas.


  —¿En qué sentido?


  —Como le digo, el poblado es híbrido, acusa bastante tráfico, su población es incontrolable y movediza, y bien podía suceder que, por aquella parte, los contrabandistas tuviesen conexión con los naturales de esa zona y contasen en ella con lugares bien preparados, donde esconder los alijos, apenas cruzasen el río, para después repartir las armas poco a poco y en secreto, sin que nadie se enterase.


  “Claro que esto sólo es una hipótesis. Puedo estar completamente equivocado y no quiero despistarle, pero por si acaso valiere le hago sugerencia de esta sospecha.


  “También podía suceder que cruzasen por la parte de Del Río, aunque por ahí hay más poblados en el interior de Texas, y la impunidad sería más difícil. Luego, queda nuestro Laredo y Nuevo Laredo Mexicano. Ambas ciudades son fronterizas, y en este lado hay bastantes mexicanos, aparte de los que cruzan el río de ida y venida. De Nuevo Laredo parte el camino a Monterrey, pero, quizá, por su importancia, las autoridades mexicanas lo tengan vigilado.


  “En fin, no sé qué añadir. No tengo puntos de apoyo para orientarle, y sí sólo decirle que, al parecer, los alijos pasan por estas zonas desiertas, y que hay que tratar de comprobarlo y cortar ese contrabando.


  Jaffe, que no apartaba su brillante mirada del mapa, y parecía que estaba grabando en sus pupilas hasta su último detalle, preguntó:


  —¿Qué fundamento masivo, digámoslo así, tienen las acusaciones de nuestros vecinos? Como son de carácter un tanto exagerado, a lo mejor consideran un enorme contrabando de armas el paso de unas docenas de rifles o cosa parecida.


  —Parece que no es así. Según testimonios enviados hace poco, capturaron una partida de rebeldes, a los que les obligaron a descubrir dónde tenían escondido un número de rifles y fusiles que sumaban dos mil. No supieron decir quién se los había proporcionado. Sólo declararon que un mexicano llamado Nino era el enlace con los guerrilleros y quien proporcionaba las armas y municiones.


  —¿Armas nuestras, comprobadas?


  —Sí. Parece ser que son armas retiradas del ejército, por considerarlas ya anticuadas y haber sido sustituidas por otras más modernas.


  —En ese caso, ¿quién es el responsable de la venta de esas armas? No me irán a decir que las vendieron caprichosamente, sin más ni más.


  —No, pero fueron subastadas, y se vendieron en lotes. Usted bien sabe que aquí el control de las armas es nulo. Cada cual es muy dueño de comprar las que quiere, sin que nadie le exija más requisito que pagarlas en el acto, y así hay quien acude a esas subastas, adquiere lo que le interesa, y luego las va vendiendo poco a poco.


  —O en conjunto, como parece ser.


  —En efecto. Esto es algo que nadie supuso.


  —Bien, señor gobernador. Todo río tiene un punto de origen. Un pequeño manantial mana entre unas penas y, poco a poco, crece, para convertirse en un gran río. Yo estimo que, en este caso, sería muy útil conocer ese manantial.


  —¿Cómo?


  —Muy sencillo. Espero que no les será tarea muy difícil averiguar dónde y cómo se han vendido esas armas en cantidad. El Gobierno tiene que saber a qué parque o intendencia ha autorizado la venta de esas armas en desuso, y seguramente en los parques se sabrá algo de la persona o personas que adquirieron los lotes. Sabido esto, se podía intentar seguir la pista a las armas, sin perjuicio de vigilar el río todo lo posible, por si se puede interceptar algún envío. Creo lo más eficaz ir al grano, dejando la paja a un lado, pues si logramos localizar a algún comprador en masa de esas armas, no creo que sería tarea muy difícil obligarle a declarar quién se las compró, si les dio salida.


  —La idea es buena, pero si las vendieron y están en otras manos, poco se puede adelantar.


  —Yo no me declaré vencido nunca, antes de probar mis fuerzas para defenderme. En tanto exista una posibilidad de seguir una pista, la seguiré con ahínco, y si se me trunca haciendo imposible continuar la investigación habrá que achacarlo a nuestra mala suerte.


  —Tiene razón. Hay que empezar por algún sitio y no teniendo un punto de partida aprovechable hay que buscarlo.


  “Todo lo que yo puedo hacer, y lo haré rápidamente, es pedir al Departamento de Defensa una relación de las autorizaciones concedidas estos últimos meses para la venta de armas fuera de uso, y a qué regimientos o parques pertenecían. Lo demás será cosa suya.


  —Desde luego, pero no crea que por eso voy a permanecer de brazos cruzados hasta que lleguen esos informes, que pueden ser valiosos o no. Entretanto, voy a realizar un recorrido a lo largo de este trozo de frontera a ver si logro adquirir algún dato que pueda valer para la empresa.


  —¿Y cruzará al otro lado del río?


  —Dependerá de algunas cosas, pero..., admitiendo que la investigación puede exigir que se realice más en aquel lado que en éste, voy a hacer venir a un auxiliar, que me será muy útil en estas circunstancias.


  “Se trata de un compañero que, por ser hijo de una mexicana y de padre americano, su tipo es más del otro lado que de éste. Habla muy bien el español, ha estado mucho en México, y asimiló sus costumbres y sus características y, en cualquier momento, puede hacerse pasar por un nativo de la otra orilla del Grande.


  “Yo puedo hacerme sospechoso de esa gente, si tienen algo que ocultar, pero mi compañero Raymond no despertaría sospechas, si él se lo propusiese.


  “Entre los dos, él en un lado y yo en otro, acaso podríamos coordinar nuestro trabajo y llegar a algo práctico, si fracasase mi plan de seguir la pista a las armas desde su salida de los parques militares. Si se pueden seguir dos pistas, siempre será mejor que una sola.


  —Tiene razón. La cuestión es descubrir la fuente de donde parten los alijos y dar satisfacción a nuestros vecinos, cuyas quejas no tenemos por qué desdeñar.


  —En ese caso, usted se ocupará de realizar las gestiones pertinentes para que nos faciliten esos informes, y yo voy a telegrafiar a Austin, llamando a mi compañero para que acuda a actuar conmigo.


  “Es un hombre ideal. Alegre, optimista, valiente hasta la temeridad, buen tipo y... quizá su único defecto sea el que le gustan las mujeres en una proporción de una a ciento, pero, a veces, esta preferencia le ha servido de mucho para lograr ciertos informes, pues cuando una mujer se encapricha de un hombre es fácil sonsacarle los más escondidos secretos si se posee habilidad para obligarla a hablar.


  “Y como las mexicanas son mujeres bastante pasionales, y él tiene sangre mexicana en las venas, quizá, si hay que indagar al otro lado del río, esas cualidades suyas nos sirvan de mucho.


  “Yo soy más americano en esencia y presencia, y lo más seguro es que me mirasen con recelo, si temen que nos estemos preocupando de sus asuntos.


  —De acuerdo. Inmediatamente me pondré en campaña para solicitar esos datos.


  —¿Cuándo cree que los recibirá?


  —Lo ignoro, pero, dada la prisa que el Gobierno siente por aclarar este asunto, espero que lo tomen con calor y no burocráticamente.


  —Entonces, yo me voy a hospedar en el Hotel del Río. Ante cualquier noticia interesante que reciba, puede mandarme un aviso para que me presente a verle. Y espero que, para entonces, mi amigo Raymond esté ya en San Antonio, si no es que anda complicado en algún otro trabajo.


  —¿De mujeres?


  —No diría yo que no, aunque jamás ha descuidado nada importante para ocuparse de ellas. Posee una facilidad extraordinaria para atender a dos frentes a la vez, y si no estuviese seguro de que es hombre que no me fallara, no me acordaría de él.


  —Allá usted con sus colaboradores y con su modo de llevar adelante este problema. Yo, en nombre del Gobierno, lo único que le exijo, hasta donde ello le sea posible, es que aclare este misterio y ponga fin al contrabando de armas. Los procedimientos que pueda usar son de su personal competencia.


  —¿Por muy drásticos que resulten?


  —Si están ligados a la raíz de este asunto, tiene carta blanca para actuar.


  —Gracias. Lo hubiese hecho así, de todos modos, con licencia o sin ella, pues cuando se me encomienda un trabajo difícil y peligroso, todas las armas de que pueda disponer para llevarlo a buen fin debo manejarlas con entera libertad. Usted sabe que en estos asuntos tan graves, nadie se echa hacia atrás a la hora de defenderse, y nada importa quién caiga, si el negocio puede seguir adelante.


  “Pero como la astucia puede, a veces, más que la fuerza, emplearé la primera usando la segunda cuando no exista otro remedio. Y ahora le dejo, señor gobernador. Usted tiene muchos asuntos que atender y no debo robarle su tiempo.


  —El asunto principal era éste, Jaffe; los demás son secundarios. Adelante y que la suerte le acompañe como le acompañó hasta ahora.


  —Gracias. Procuraré que así sea.


  Y se despidieron con un recio apretón de manos.


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  LA SUERTE TAMBIÉN JUEGA


   


  Leonard se dirigió al Hotel del Río, en el que, por una verdadera casualidad, encontró alojamiento. Era la época, en que desde el populoso poblado se iniciaban las conducciones de hatajos hacia Abilene y Dodge City, y San Antonio parecía una verdadera feria.


  Por todas partes se veían vaqueros de tostado rostro y de piernas estevadas, recorriendo las vías principales, visitando tabernas, saludando a conocidos, con los que en alguna otra ocasión habían conducido reses, y todo era movimiento y algazara.


  Ya instalado, se encaminó a la oficina del telégrafo, donde cursó un telegrama a Austin, a nombre de Raymond Tracy, que decía:


   


  “Querido Raymond:


  “Te necesito con urgencia. Puede haber una bonita partida de faldas en el asunto. Búscame en el Hotel del Río, aquí en San Antonio.”


  “Jaffe.”


   


  La respuesta no se hizo esperar. Aquella misma noche Raymond contestaba desde Austin con otro telegrama, que decía:


   


  “Querido Jaffe:


  “De acuerdo con tu llamada. Pero procura que la partida de faldas contengan dentro algo que merezca la pena. Salgo en el primer tren.


  “Raymond.”


   


  Jaffe sonrió, divertido, al leer el telegrama. Raymond era un compañero maravilloso, pero necesitaba el acicate de las mujeres para sentirse el hombre más feliz de la tierra, aunque fuese delante del cañón de un “Colt”.


  Leonard, después de meditar sobre el asunto, decidió no malgastar energías al albur, por si más tarde necesitaba hacer derroche de ellas. Dejaría las exploraciones para cuando llegase su compañero, o cuando el gobernador le suministrase informes que mereciesen la pena de ponerse en campaña de modo inmediato.


  Y para matar el tiempo, se dedicó a recorrer el poblado, pues hacía bastante tiempo que no pasaba por allí.


  Lo encontró bastante cambiado. San Antonio crecía al amparo de los nutridos hatajos de reses que en la llanura, a lo largo del río, o más adentro, acampaban a diario para tomarse el último descanso de la ruta, y después lanzarse a la pradera siguiendo la senda infernal durante mes y medio, cuando menos, hasta alcanzar el fin de aquella loca carrera.


  En las tabernas de la ciudad la animación era extraordinaria. Se veían atestadas de vaqueros, la mayoría de ellos sin equipo, pero seguros de que allí encontrarían alguno donde trabajar, ya que muchos ganaderos que seguían la ruta llegaban escasos de peones, para contratarlos en San Antonio y evitarse una parte de gasto bastante notable.


  Los peones se hacían valer para conseguir un mejor sueldo durante la ruta, y unas veces acertaban y conseguían su objetivo, y otras fracasaban, porque los capataces o ganaderos buscaban por otros sitios y acababan contratando peones a un precio asequible.


  Y así, todas las mañanas se podía contemplar el impresionante espectáculo de miles de cabezas de ganado abandonando las afueras de la ciudad entre inmensas nubes de polvo, para encararse con la ruta de Abilene.


  Los peones, a los flancos de las manadas, peleaban con las reses para obligarlas a mantenerse unidas y que ninguna se desmandase. Algunos de los vaqueros contratados la tarde anterior aún cabalgaban como muñecos en la silla, a causa del exceso de bebidas ingeridas antes de emprender la marcha. Sabían que los ganaderos exigían que nadie portase alcohol durante las conducciones, pues existían precedentes de verdaderas tragedias a causa del whisky ingerido en plena ruta, con abandono de sus deberes.


  Por esta causa se saciaban de bebidas para consolarse hasta que llegasen a su punto de destino, donde se desquitarían de la abstinencia, de un modo feroz.


  A Leonard le divertía este espectáculo tan pintoresco y tan privativo de aquellas latitudes.


  Indolente, entraba y salía de las tabernas, tras echar un vistazo al ambiente que reinaba en ellas, pero no bebía, salvo cerveza. El alcohol no le sentaba bien y sólo en contadas ocasiones lo tomaba.


  Al tiempo que hacía estas visitas, no dejaba de fijarse en los rostros de los clientes, sobre todo en los de aquéllos que, al parecer, nada tenían que ver con el ganado en conducción.


  Jaffe conocía a mucha gente, aunque no la tratase. Su trabajo, siempre en el ambiente retorcido y poco claro de los negocios sucios, le había llevado a tratar a conocer a determinados tipos, de los que siempre tomó nota en su memoria, por si en alguna otra ocasión necesitaba recordar algunas caras.


  Jaffe no era hombre de los que hacían ostentación del revólver. El suyo lo llevaba oculto en el bolsillo trasero del pantalón, y esto daba la sensación de que era un hombre pacífico, a quien no le seducía lucir un revólver.


  En una de las tabernas, que más que taberna era un garito, le abordó un tipo típicamente mexicano, que no ocultaba su origen de nacimiento.


  Tenía el pelo negrísimo y rizado, la piel muy bronceada, los dientes blanquísimos y vestía al estilo de su patria.


  Llevaba un capacho que, al parecer, debía pesar bastante y, tomando a Leonard por un brazo, le dijo melosamente:


  —Escuche, manito, ¿por qué no me compra un bonito revólver o así? Un hombre no debe andar por aquí sin armas porque se expone a que alguien le perjudique.


  Y le mostró el contenido del capacho, donde había una docena de revólveres de distintas marcas y calibres.


  Jaffe entendió que debía tantear el terreno a ver si conseguía algún informe que le valiese para iniciar su trabajo. El mexicano que vendía armas podía tener alguna relación con el contrabando que trataba de perseguir. Claro que no en el sentido de que se relacionase con el paso del río, pero sí con los intermediarios en los alijos.


  Y mirando las armas repuso:


  —Muy lindas, manito, pero yo tengo un bonito revólver.


  —¿Y por qué no lo luce?


  —Lo he dejado en el hotel. No creí necesitarlo aquí.


  —¡Oh, no se fíe...! Hay muchos vaqueros que se emborrachan y arman camorra por nada. ¿De verdad que no quiere comprarme uno? Se lo daré barato.


  —No, pero... acaso podamos entendernos si, además de revólveres, puede ofrecer alguna otra clase de armas.


  —¡Hum! ¿Qué armas?


  —Verá; espero a un socio mío, que vendrá mañana. Nosotros tenemos una hacienda en un lugar retirado, y nos vemos atacados algunas veces por indios nómadas o ladrones de ganado, y quisiéramos armar a nuestros peones con algunos rifles buenos, no importa que no sean del último modelo, pero sí seguros y eficaces. ¿Podría ser eso?


  El mexicano se quedó meditando y luego repuso:


  —Bueno, yo no tengo más que revólveres, pero conozco a alguno que dispone de rifles. Puedo hablar con él y, si le interesa, les pondría en comunicación.


  —No hay inconveniente. Podemos vernos mañana a las cinco aquí mismo. Mi socio llegará mediado el día.


  —Entonces, hasta mañana.


  El mexicano se separó de Jaffe para ofrecer sus armas cortas a otros clientes, y Leonard se medio escabulló entre la clientela, siguiendo sus movimientos. No tenía ningún motivo especial para vigilar al mexicano, pero, a falta de cosa mejor, en algo tenía que matar el tiempo.


  Apenas hacía un cuarto de hora que se había separado del cetrino vendedor, cuando a la puerta del establecimiento se detuvo un caballo, portando a su lomo a otro mexicano, alto, enjuto, musculoso, de ojos brillantes y labios un tanto abultados. Vestía el típico traje de su patria y, a juzgar por él, debía ser un individuo bien acomodado.


  El jinete se apeó penetrando en la taberna y, apoyándose en la barra, pidió whisky.


  Y de modo inmediato el vendedor se acercó a él y, durante un par de minutos, estuvieron hablando en voz baja. Luego se separaron como si no se conociesen.


  Jaffe sintió curiosidad por saber algo del recién llegado. El cambio de palabras entre él y el vendedor le puso en guardia, pues muy bien podía ser éste el hombre que debía venderle los rifles, a través de su compatriota.


  Con disimulo, salió fuera y echó un vistazo al caballo. Era un hermoso ejemplar de equino, negro como el ala del cuervo y de armazón poderoso. Estaba equipado con arreos mexicanos labrados a mano, y esto atestiguaba que el dueño no era un indigente.


  Pero lo que más llamó la atención de Jaffe fue el rifle que pendía de un costado de la silla. Se trataba de un “Springfield 44/44”, tipo de arma que no hacía mucho tiempo había sido sustituido en algunas unidades del ejército por otras armas más modernas. De todas formas, aquellos rifles eran muy seguros y de largo alcance y, en cualquier momento, podían servir sin reservas para su uso.


  Estos dos datos acabaron de convencer al agente de que podía haber alguna conexión entre el vendedor, el dueño del rifle y el contrabando de esta clase de armas enviadas al otro lado de la frontera.


  Hombre práctico, no se hacía ilusiones sobre el valor de aquella posible pista. Podía ser el rifle procedente de los vendidos por el ejército, y no tener nada que ver con los que se enviaban en gran cantidad a México; pero si aquel tipo tenía alguna conexión con los contrabandistas o el arma la había adquirido de ellos, esto podía ser un hilo, aunque débil, que, siguiéndolo con precaución para que no se rompiese, podía llevarles hasta el grueso de la madeja.


  Y se dedicó a no perder de vista al mexicano.


  Este permaneció en la barra un buen rato. Apuró el whisky y pidió otro y, por la postura que había adoptado, parecía estar esperando a alguien, que no llegaba.


  Hasta que penetró un individuo flaco, alto, de faz un tanto biliosa. Vestía con decencia y lucía un pesado “Colt” al cinto, pero su aspecto era tan indefinido, que Jaffe no acertaba a catalogarle en algún estrato social determinado.


  El recién llegado se acercó a la barra, saludó al mexicano y se instaló a su lado, pidiendo un whisky. Luego, se entregaron a charlar, pero debía ser de algo poco trascendente, pues no adoptaban ningún aire misterioso para cambiar impresiones.


  Al cabo de media hora el mexicano abonó el gasto de ambos y se retiraron de la barra. El flaco recién llegado entregó al mexicano algo que éste guardó en el bolsillo, despidiéndose ambos.


  Jaffe vaciló. No sabía si seguir al hombre flaco a ver dónde iba y quién era, o al mexicano, pero como no tenía mucho tiempo para reflexionar, decidió seguir a este último.


  Se inclinó por él, pensando que si estaba metido en el asunto de la venta de armas, dado que éstas iban a parar en su casi totalidad al país vecino, el mejicano podía ser una pista más segura, aparte de que, quizá, vigilando a uno, ambos volviesen a encontrarse y pudiera investigar sobre el otro.


  El mexicano montó a caballo y Leonard temió que arrancase al trote y no le fuese posible seguirle, por no tener su caballo a mano, pero, dado el enorme tráfico que interceptaba el paso por todas partes, el jinete se vio obligado a caminar lentamente.


  Y así llegó a un hotel de segundo orden.


  El jinete siguió hacia el sur, por el Boulevard Nogalitos, hasta su cruce con Zarzamora Street, donde estaba instalado el hotel y, apeándose, entregó el caballo a un mozo y penetró en el hall.


  Leonard le vio subir por la escalera del fondo, lo que le indicó que era huésped de la casa, al menos desde hacía algún tiempo.


  El agente necesitaba saber algo del misterioso mexicano, pero no podía apelar a hacer preguntas, que siempre resultaban sospechosas. Debía hacerlo con habilidad, para que el encargado de recepción no sospechase nada.


  Y con resolución penetró en el hotel, se acercó al mostrador y preguntó:


  —¿Quiere hacer el favor de decirme si llegó ayer un amigo mío que me citó aquí? Es un mexicano llamado Pedro Vargas, procedente de Sonora.


  —No, desde luego que no, señor. El único mexicano que se hospeda aquí en estos momentos es Raúl Mendoza, que llegó hace dos días, pero ningún otro “moreno” de la parte del río.


  —Raúl Mendoza. Me suena ese nombre. ¿No se trata de un traficante en caballos?


  —No, señor. Creo que tiene tierras de siembra allá por Piedras Negras. Viene de vez en cuando a San Antonio, pero no trafica en caballos.


  —Bueno, como los nombres mexicanos casi siempre me parecen familiares al oído le habré confundido con otro. De todas maneras, mañana me daré una vuelta por aquí, por si mi amigo se retrasó y llegó más tarde de lo que él presumía.


  —Cuando quiera, señor. Si viene, ya me ha dado el nombre, ¿quiere que le pase algún recado?


  —No. Si acaso, puede decirle que el amigo a quien tenía citado aquí, se dará una vuelta mañana.


  —Como quiera.


  —Pues adiós y gracias.


  Leonard salió del hotel con los ojos más brillantes que cuando entrara. No sabía por qué, pero presumía que la suerte le había ayudado a encontrar un principio de hilo, que debía cuidar.


  Aquel tipo había hablado con el vendedor de revólveres de un modo misterioso y, más tarde, con aquel flaco individuo, que le había entregado algo que no pudo captar, pero que le pareció dinero.


  Y por último, y esto era lo más expresivo: Según el encargado del hotel, Mendoza procedía de Piedras Negras, el lugar que el gobernador había señalado intuitivamente como un punto asequible a recoger y esconder las armas hasta su distribución.


  Si había acertado, si estaba en el buen camino, aunque sólo fuese por un azar de la fortuna, la cosa podía empezar a marchar bien, pues con la ayuda de Raymond, a quien cuando él quería disfrazarse se le podía tomar por un nativo auténtico, se podía avanzar mucho en la investigación.


  Y aún quedaba otra posible pista para acercarse a Mendoza. El acercamiento podía producirse a través del vendedor de revólveres, si tomaba en serio el negocio de venderles unos cuantos rifles, y en la venta figuraba de algún modo el mexicano.


  Le hubiese gustado mucho completar el esquema sabiendo algo del hombre flaco que había cambiado impresiones con Mendoza, pero como no poseía el don de la ubicuidad para estar en dos lugares a la vez, le había sido imposible seguir al otro sospechoso.


  Sin embargo, no desesperaba de ponerse en contacto alguna otra vez con él. Aquello era una rueda de noria, cuyos cangilones giraban en un terreno fijo y el flaco podía comunicarse de nuevo con Mendoza y, por él, llegar más lejos.


  Lo poco que podía hacer aquel día estaba hecho, y no le era factible más. Dominaría su impaciencia y esperaría a ver qué le traía el nuevo día.


  Cuando llegase Raymond, visitarían la taberna para ver qué les decía el vendedor de revólveres y, después, se pondrían de acuerdo para trazar un plan de campaña.


  Leonard rondó un par de veces el hotel donde se hospedaba el mexicano, confiando en verle salir y seguirle, por si lograba averiguar algo más de él, pero fue inútil, pues no consiguió su propósito.


  Así transcurrió el día y, después de cenar, decidió dar una vuelta por los garitos del poblado. También éstos tenían su encanto y, a veces, algo más.


  El recordaba que, en cierta ocasión, por visitar un lugar de aquella especie, había descubierto en él a un tipo que andaba buscando varios meses, y el descubrimiento había llevado al individuo a la cuerda, por asalto y asesinato.


  Pensando en todo esto, recorrió los más destacados lugares de vicio hasta las dos de la madrugada, pero sin resultado alguno. Si había confiado en encontrar por allí al mexicano, su esperanza le falló.


  Y lentamente, dando vueltas al asunto que ahora traía entre manos, se retiró al hotel a descansar.


  Aquella noche podría dormir a gusto, pero nadie le aseguraba que al día siguiente lo lograse. Todo iba a depender de cómo se presentase aquélla posible pista que el destino había puesto a su paso.


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  SIGUIENDO UNA PISTA


   


  Preocupado con aquel nuevo y difícil trabajo que le había caído en suerte, tardó mucho en dormirse, a pesar de haberse acostado tarde y, por ello, contra su costumbre, a las nueve de la mañana dormía profundamente. Pero su sueño se vio cortado súbitamente por una recia sacudida que alguien le daba y, al abrir los ojos, se encontró con el cañón de un revólver delante de la frente, al tiempo que una voz profunda ordenaba:


  —Levántese con los pies en alto y las manos en el suelo o le aso a tiros.


  Pasado el primer momento de estupor, Jaffe reaccionó y, apartando la mano que esgrimía el revólver, repuso:


  —Ponte tú ese cacharro en la nariz y aprieta, a ver si eres capaz de apreciar el olor de la pólvora.


  Se arrojó del lecho y se estiró. El visitante, que le había despertado de aquel modo era su amigo y compañero Raymond.


  —Tienes una manera muy expeditiva de hacer visitas—aseguró Jaffe.


  —Y tú cometes una estupidez, durmiendo a pierna suelta, con la puerta sin encajar. ¿O es que te has creído que eres invulnerable a las balas? ¿Acaso has olvidado que más de uno y de dos hubiesen dado algo bueno por aprovechar esta ocasión que yo he tenido, de hacerte despertar en el infierno?


  —¡Bah! Aquí no sé que tenga enemigo alguno..., al menos de momento. ¿Cuándo diablos has llegado?


  —Pues lo que he tardado en preguntar cuál era tu habitación y subir a saludarte.


  —Está bien, siéntate por ahí mientras me visto y luego bajaremos a desayunar y hablaremos.


  —De acuerdo. ¿Me has reservado habitación? Creo que está esto atestado de gente.


  —No. Primero, porque no la había y, segundo, porque necesito que te hospedes en otro hotel distinto.


  —¿Un hotel determinado?


  —Sí.


  —¿Cuántas faldas dignas de ser tenidas en cuenta hay en derredor?


  —No lo sé. En cambio, sí sé que hay un manito muy interesante, que acaso tenga algo que ver con el asunto que me han confiado, y en el que habrás de tomar parte tú también.


  —¿Y qué quieres que haga yo con el manito? A mí no me gustan las caras con barbas.


  —Ya lo sabrás cuando te cuente lo que hay. Termino rápido.


  Y mientras Jaffe se vestía, Raymond, arrellanado en un amplio butacón, había cruzado una pierna sobre la rodilla y, encendiendo su pipa, contemplaba a su amigo mientras éste procedía a vestirse.


  Como Jaffe había dicho, Raymond tenía rasgos muy comunes con la raza mexicana. Había sacado una parte de la naturaleza de su madre, en lo que al físico se refería. En la parte moral, se parecía más a su padre. Debía contar los treinta años, su estatura era excelente, su cuerpo ágil, flexible, casi felino, pues se movía con suavidad, pero enérgicamente. En sus negrísimos ojos había luces extrañas, que cambiaban de matices, según el estado de ánimo de su dueño.


  Era un buen tipo de hombre y había en él, además de una atracción personal, un aire de hombre frívolo, sin preocupaciones, muy útil en su trabajo para no despertar sospechas en la gente.


  Si a esto se unía su atracción desmedida hacia las mujeres y la gracia especial que poseía para adueñarse de su simpatía, resultaba un hombre ideal en infinidad de trabajos que había llevado a feliz término, sin esforzarse, al parecer, para resolverlos.


  Raymond, sonriendo, exclamó:


  —Oye, además de ese mexicano que tanto te interesa, ¿qué otros elementos atractivos me tienes reservados?


  —Pues... un vendedor ambulante de revólveres.


  —¿Con faldas o sin ellas?


  —Con revólveres únicamente.


  —¿Y qué más?


  —De momento, nada más.


  —¿Y para esto me has hecho venir? En cuanto desayunemos, me vuelvo a Austin.


  —En cuanto desayunemos te pondrás en campaña conmigo, si no quieres que pida al gobernador que te haga detener, por desertar de tu puesto, y te formen un juicio sumarísimo.


  —Bien, bien, veo que las perspectivas son bastante oscuras, y habré de resignarme, pero conste que no me gustan los trabajos donde no te den ocasión a hacer el amor a una o dos damas que merezcan la pena.


  —Es posible que esa ocasión no tarde mucho en presentarse. Todo va a depender de lo que podamos averiguar esta tarde.


  Como ya se había vestido, Jaffe ordenó:


  —Apéate del caballo, y bajemos al comedor.


  Ambos descendieron al hall y pasaron al comedor, donde les fue servido un excelente desayuno.


  Durante éste, Jaffe puso en antecedentes a Raymond del servicio que le habían confiado y de las dificultades que se presentaban para encontrar una pista que les permitiese realizar algo práctico.


  La posible pista podía estar entre el vendedor de revólveres y el mexicano que había hablado con él. También había que contar con el hombre flaco que se entrevistase con Mendoza, aunque a éste no le había podido seguir la pista.


  —Muy interesante todo esto, Leonard, pero, de momento, no podemos hacernos muchas ilusiones. Hay muchos tipos que venden armas aquí, donde nadie te impide comprar los cañones de Richmond, y la gestión puede llevamos a un callejón sin salida.


  —Es posible y, en ese caso, tendremos que dedicarnos a investigar a lo largo del río, cosa que tampoco creo muy prometedora. La única esperanza que nos puede quedar es que nos indiquen qué parque ha liquidado armas desechadas del ejército, y quién o quiénes se quedaron con ellas. Entonces, habría que empezar la pista en tono al adquirente de las armas.


  —Cierto, y mientras nosotros investigamos eso, los rifles habrán vadeado tranquilamente el río, y estarán trayendo de cabeza al Gobierno mexicano.


  —¿Tienes tu algún plan mejor y más rápido?


  —Cuando demos con la mujer, te lo diré.


  —¿Qué mujer? ¿Es que, por fuerza, tiene que haber alguna mujer mezclada en este asunto?


  —¿Por qué no? ¿Concibes el mundo sin mujeres? ¿Concibes un hombre sin una mujer, por lo menos? La inmensa mayoría de los célebres casos de la historia, tienen por base una mujer. Helena de Troya, Dalila, Juana de Arco, y si te remontas al pasado, no olvides de incluir en la lista a nuestra madre Eva.


  “En este caso, como en otros muchos, puede suceder que no esté complicada directamente una mujer, pero sí puede haber un hombre que tenga a una mujer al lado, que participe de muchos de sus actos, y si a la guitarra le aprietas las clavijas flojas y las tensas, entonces la guitarra suena. ¿Me explico?


  —Quizá tengas razón, aunque en muchos casos en que yo intervine, la mujer no apareció por parte alguna.


  —Porque no la buscaste. Tú buscabas al hombre y, al encontrarlo, descartaste a la mujer. Estoy seguro de que, de hurgar un poco, la hubieses descubierto entre las bambalinas.


  “Pero como de momento no tenemos ninguna a la vista, habrá que conformarse con decirle cuatro frases galantes a esa camarera que se mueve por allí, con la gracia de un pavo real. Me gustaría invitarla a dar un paseo esta noche por la orilla del río.


  —¿Entre los hatajos de reses que acampan allí? No sería un mal marco para entonar trovas de amor.


  —Lo pones todo muy difícil, Leonard. Así no me extraña que, a tus años, permanezcas soltero.


  —¿Y tú, a pesar de tus conquistas?


  —Yo estoy soltero porque quiero, y tú lo estas porque no puedes dejar de estarlo.


  “Y te diré una cosa. Yo recuerdo una canción que oí cantar a un semicompatriota mío, en la que decía que él estaba mucho mejor que ningún casado, pues éstos tenían una mujer solo, mientras él tenía bastantes viudas, muchas solteras y alguna casada.


  —Eres un cínico, Raymond.


  —No lo creas. Yo no me he metido jamás en corral ajeno, habiendo corrales libres. Me gusta sacar jugo a la vida, librarla un poco de la monotonía que nos proporciona nuestro peligroso trabajo, y las mujeres te alegran, te compensan y te dan ánimos.


  “Pero como, de momento, las faldas están guardadas en los cajones, nos ocuparemos de ese par de sospechosos que has cazado al vuelo, a ver qué sacamos de ellos.


  “Y como hasta la tarde no has quedado en verte con el vendedor de revólveres, será cosa de intentar encontrar hospedaje dónde se aloja tu amigo Mendoza. ¿Crees qué habrá habitaciones vacías?


  —No lo sé, pero probaremos.


  —En ese caso, como he dejado mi maleta en el despacho de recepción, vamos a pedir que la trasladen a tu habitación, hasta que sepa fijamente dónde puedo hospedarme.


  —De acuerdo. Vamos.


  Se acercaron al encargado, solicitando que la maleta fuese subida al departamento de Jaffe, y el encargado, llamando a una de las camareras que cruzaba por el hall en aquel momento, indicó:


  —Coral, haga el favor de subir esta maleta al departamento del señor Jaffe.


  La camarera, una muchacha pizpireta, muy linda y desenvuelta, tomó la maleta, y Jaffe, tirando de su amigo, dijo:


  —Vamos, ella se cuidará de dejarla en mi departamento.


  Pero Raymond, desasiéndose de la mano de su amigo, repuso:


  —Perdona, pero tengo que recoger algo de ella. Subamos.


  Y acercándose a la camarera, preguntó:


  —¿Pesa? ¿Quiere que la ayude?


  —¡Oh, no señor! Muchas gracias.


  —Las que a usted le sobran. ¿De dónde es usted?


  —De aquí.


  —¿Cómo, ha nacido en este hotel?


  —No, señor. Quise decir que nací aquí, en Texas.


  —Eso ya lo había notado, con solo mirarla a la cara.


  —¿Sí? ¿Es que se nos conoce en la cara a las que nacieron todas en esta tierra.


  —Pues claro. Las mujeres más lindas de América nacieron todas en esta tierra.


  —Muy galante.


  —Muy justiciero. Dígame, ¿cuántos novios tiene usted?


  La chica, que era avispada, tratando de seguirle la corriente, repuso:


  —Siete.


  —¿Nada más? ¡Qué pocos!


  —Uno para cada día de la semana.


  —¿No guarda fiestas en ese sentido?


  —Al contrario, es el día más alegre de la semana, y se impone divertirse más que otros días.


  —Dígame, ¿no hay posibilidad de que se produzca alguna vacante?


  —¡Imposible!... Están todas las plazas ocupadas, y, además, hay una larga lista de aspirantes, esperando turno.


  —¡Qué mala suerte la mía? ¿No podíamos, por ejemplo, licenciar al de los domingos? Son los días en que yo me siento más alegre y animado. Lo pasaría usted estupendamente conmigo.


  —Lo siento, pero ese día precisamente le toca el turno al más peligroso de todos.


  —¿Sí? ¿Quién es?


  —El jefe de policía. No creo que pretenda desbancarlo.


  —¿Y si lo desbancase?


  —Tendría que admitir que es usted un hombre de mucha suerte y muy influyente.


  —Pues trato hecho. Mañana pido al ministro de Justicia que lo traslade a Chicago, donde están haciendo falta policías de mucho genio.


  La camarera rompió a reír con ganas y, dejando la maleta en el suelo, desapareció rápidamente, riendo las salidas de tono de Raymond.


  —Me parece que esta vez has fracasado, Raymond. La chica te ha tomado el pelo.


  —¿Tú crees? Ya lo veremos más adelante.


  —Bueno, toma lo que tenías que coger, y vámonos.


  —Oh, no, no tenía que coger nada. Es que no quería perderme la ocasión de galantear un poco a una chica linda. Para caras serias ya hay bastante con la tuya.


  Los dos amigos abandonaron el hotel para dar un paseo por la ciudad y visitar el hotel donde se hospedaba Raúl Mendoza.


  Jaffe no quiso entrar con su amigo para que el encargado no le reconociese, y esperó fuera.


  Raymond, con la soltura y decisión que le caracterizaba, penetró en el hall, mirando en torno, y comentó:


  —Me gusta, sí señor, me gusta.


  —¿El qué? —preguntó el encargado.


  —El hotel. Me ha recomendado un amigo mío, mexicano que viniese aquí a hospedarme, y veo que mi amigo tiene buen gusto. Supongo que habrá una habitación para mí.


  —Pues... por casualidad, señor, hay una.


  —¡Vaya suerte!


  —Sí, hace media hora que uno de nuestros huéspedes se ha despedido, y ha dejado libre su habitación. Por cierto, que también era mexicano.


  —¡Vaya qué casualidad...! Yo tengo muchos amigos al otro lado del río, porque soy medio mexicano y medio americano. ¿Quiere decirme quién era, por si también le conozco?


  —Se llama Raúl Mendoza. Suele venir de tarde en tarde a San Antonio, pero siempre se hospeda aquí.


  Raymond se sintió contrariado con la noticia. Uno de los débiles hilos en el que confiaba su amigo acabar ba de romperse.


  —No recuerdo ese nombre. En fin, deme la habitación, y más tarde enviaré mi maleta, que la he dejado en poder de un amigo.


  El encargado hizo sonar una pequeña campana, y acudió otra camarera, también muy atractiva.


  —Ethel—ordenó el encargado—, acompañe al señor a la habitación que ha dejado libre el señor Mendoza.


  —La están arreglando en este momento.


  —No importa—repuso Raymond—, le echaré un vistazo para saber cuál es, y más tarde traerán mi maleta.


  Ella le indicó que la siguiese, y Raymond subió las escaleras, recreándose en contemplar el busto flexible y atractivo de la muchacha.


  —Oiga, encanto, ¿su padre fue pintor?


  —No, señor.


  —¿Ni escultor tampoco?


  —No, señor. Mi padre es mozo de granja.


  —Pues si no era pintor, ni escultor, ¿cómo diablos se las arregló para traer al mundo una cara tan linda como la suya?


  —Tendría que escribirle, preguntándoselo.


  —Es igual. Con admirar el modelo, basta. ¿Cuántos novios tiene usted?


  —Ninguno.


  —¿Y no han metido en la cárcel a los jóvenes del poblado, por despreciar un monumento como usted?


  —Es muy galante, señor. Tenía un novio, regañé con él y, de momento, no me interesa ninguno.


  —Le dejaría por feo, ¿no es así?


  —Le dejé por vago e inútil. No me gustan los hombres que sólo sirven para presumir.


  —Hizo bien. Si alguien tiene derecho a presumir, es usted. Y dígame, los días de asueto, ¿sale sola de paseo?


  —¿Tiene eso algo que ver con su habitación?


  —Oh, no, claro que no, pero yo soy forastero en San Antonio, no conozco a nadie, y me voy a aburrir mucho, sin tener una compañía agradable. Podíamos salir a dar un paseo, a bailar un rato, a divertirnos, en fin, como dos buenos amigos.


  —Me temo que me esté dando demasiada importancia, señor. Yo soy una humilde camarera, que no alterna con nuestros huéspedes.


  —Si es por eso, me mudaré de hotel, y ya no tendrá que alegar mi condición de cliente del hotel.


  —Lo siento. Tendrá que buscar otra que le alegre su estancia en San Antonio.


  —Deberé seguir el consejo. Bien, la habitación no está mal, pero huele a mexicano tratante en reses, ¿no era tratante en reses el huésped que se acaba de ir?


  —Que yo sepa, no. Creo que tiene tierras y haciendas al otro lado de la frontera.


  Raymond puso en las manos de la camarera un billete de cinco dólares y dijo:


  —Espero que rocíe un poco esto con algún perfume que disipe este olor.


  —Yo no huelo a nada, señor, pero si es su gusto, así lo haré.


  —Gracias. Ah, una pregunta. He creído recordar que conocí a un mexicano llamado Raúl Mendoza, y a un amigo suyo, que solía salir mucho con él. ¿Recibía Mendoza visitas?


  —No, últimamente sólo recibió a un señor llamado Gary Graven, y nada más.


  Raymond tuvo una inspiración, y preguntó:


  —Dígame, ¿ese Graven no es un tipo alto, delgado con la cara muy larga y el color verdoso?


  —Pues sí, es así.


  —Ya decía yo que los conocía. En fin, siento no haber llegado antes para verles. Hasta luego, monada.


  —Adiós, señor, y que tenga suerte encontrando alguien que le haga grata su estancia aquí.


  —Espero que lo piense usted mejor y me acepte. Le aseguro que lo pasaría muy bien.


  —No lo dudo.


  Raymond abandonó el hotel, uniéndose a Jaffe.


  —¿Qué has conseguido?


  —Una de cal y otra de canto.


  —No te entiendo.


  —Te diré, que nuestro amigo Mendoza debía tener mucha prisa, pues abandonó el hotel una hora antes de llegar yo. Me han dado la misma habitación que él ocupaba.


  —Sí que es mala pata. Hemos perdido, quizá, una posible pista.


  —En cambio, he averiguado algo respecto al individuo flaco y verdoso que habló con Mendoza en la taberna. Sé cuál es su nombre.


  —¿Cómo pudiste averiguarlo?


  —Por la camarera.


  —¿Otro intento de conquista?


  —Sí, aunque, de momento, está más verde que la cara del flaco; se llama Gary Graven.


  —¿Qué más?


  —¿Yo qué diablos sé? Se llama así, según dijo la camarera, pero no sabe más de él.


  —Tenemos que dar con ese tipo, a falta del otro. Quizá por medio de él, lleguemos a encontrar de nuevo la pista de Mendoza.


  —Pero, ¿cómo?


  —Tengo que presentarte al gobernador, y aprovecharé la presentación para pedirle que movilice a la policía, con objeto de que vean de localizar dónde para ese tipo llamado Gary Graven. Si damos con él, no le perderemos de vista en tanto llegan informes sobre la venta de armas del ejército y de las personas que pudieron adquirirlas en masa. Después, ya nos encargaremos de ir desbrozando el camino hasta poner en claro dónde fueron a parar y a manos de quién.


  —No me parece mal la idea.


  —No hay otra, salvo que esta tarde el vendedor de revólveres nos ponga en comunicación con alguien que venda rifles en cantidad.


  —¿Y si no conseguimos nada?


  —Entonces, habrá que resignarse a recorrer toda esa amplia zona paralela al río, a ver si en algún poblado recogemos algún informe que sirva para algo, o tuviésemos la fortuna de descubrir el paso de algún alijo.


  —Esa fortuna no la esperes. Sería demasiada suerte, y la suerte no está para quien la busca sino para quien la encuentra.


  Los dos agentes volvieron por la maleta de Raymond, para trasladarla al hotel, aunque ya el interés por que se hospedase allí se había desvanecido.


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UN BILLETE DE FERROCARRIL


   


  Al atardecer, volvieron a la taberna, en busca del vendedor de revólveres. Aquélla era su última esperanza de no perder el débil hilo que creían haber encontrado.


  El mexicano vendedor, deambulaba por el establecimiento, ofreciendo su mortal mercancía, pero no parecía ser un negocio muy productivo, pues era raro ver a ningún cliente que no luciese un revólver al cinto.


  Jaffe se acercó a él y, dándole una palmada en la espalda, dijo:


  —¡Hola, amigo! Aquí estoy con mi socio, que acaba de llegar. ¿Qué hay de esos rifles de que hablamos ayer?


  El vendedor puso una cara de circunstancias, y repuso:


  —Lo siento, “manito”, pero no hay nada que hacer. La persona que podía habérselos proporcionado ya no tiene ninguno, pues dice que los ha vendido todos.


  —¿Tenía muchos?


  —No sé. Sé que vendía algunos rifles, pero no sé más.


  —¿Tampoco sabe si tendrá pronto nuevas armas?


  —Le digo que no sé nada. Se marchó de San Antonio, y no sé cuándo vendrá otra vez.


  Jaffe, tratando de sonsacar al vendedor, preguntó:


  —Oiga, ¿se trata de un mexicano? Lo digo, porque yo he tratado con una paisano suyo, y no pudo facilitarme ningún rifle porque también los había vendido.


  El vendedor vacilo un instante, y repuso:


  —No, no se trata de ningún mexicano, o al menos la persona que me facilita las armas es de aquí. No les puedo decir más.


  Se notaba que el vendedor estaba nervioso, y no quería seguir hablando del asunto. Jaffe, después de un momento de duda, repuso:


  —Está bien, “manito”. Siento no poder adquirir las armas. Hubiese sido un buen negocio para el vendedor, pues le hubiese comprado dos docenas.


  —Yo también lo siento, pues me hubiera dado una pequeña comisión.


  Cuando ambos amigos se separaron del mejicano, Jaffe preguntó:


  —¿Qué impresión has sacado de esto?


  —Pues que es indudable que quien podía haber facilitado los rifles es ese Mendoza, pero, como se ha ido, seguramente no tenía ya armas que vender, a menos que no haya querido realizar la venta por medio de ese tipo, por si las cosas se complicaban. Vender armas que pueden servir de pista para llegar hasta los alijos, no es cosa que les convenga, sobre todo cuando, aunque sea con una menor ganancia, todas las tienen vendidas a los guerrilleros.


  —¿No merecía la pena montar una vigilancia sobre el vendedor?


  —No sé qué decirte. Si Mendoza ha desaparecido, perderíamos el tiempo, suponiendo que estemos acertados en nuestras sospechas. Lo principal es reanudar la pista, localizando nuevamente a Mendoza, aunque quizá haya cruzado el río y éste al otro lado.


  —¿En Piedras Negras?


  —¡Quién sabe! Puesto que allí tiene la hacienda, lo más seguro es poder localizarle en dicho lugar.


  “Pero eso habrá que dejarlo en segundo término, pues sabiendo dónde van a parar las armas, lo que urge es conocer dónde se almacenan aquí, quién las tiene y cómo las envía.


  “Necesitamos los informes que envíen al gobernador respecto a quién vendió rifles y quién los compró y, saber quién es ese Gary Graven, y qué relación puede tener con Mendoza. Tanto el mejicano como Gary, pueden ser el puente de enlace entre contrabandistas y guerrilleros, y si nos situamos en mitad de ese puente, podemos cruzar a la orilla que nos convenga.


  —Tienes razón. Esperaremos unas horas, y mañana visitaremos al gobernador y te presentaré a él. Quizá tenga alguna noticia y, si no, le pediremos que traten de localizar a Graven.


  En efecto, al día siguiente visitaron al gobernador, y Jaffe hizo la presentación de su amigo.


  —Mucho gusto en conocerle, señor Tracy—afirmó el gobernador—. Ya me ha dicho su amigo y compañero que es un gran especialista en perseguir indeseables y conquistar mujeres.


  —Mi amigo exagera mis méritos. Son las mujeres las que me conquistan a mí y como no es galante desairarlas, uno se deja querer. Pero eso nada tiene que ver con mi misión; se cumplirla como el primero y, de no ser así, Jaffe no hubiese confiado en mí.


  —De acuerdo. ¿Alguna novedad?


  —Hay varias, que pueden ser interesantes e incluso fructíferas—aseguró Jaffe—, y voy a contarle lo que ha sucedido en estas últimas horas, y usted juzgará.


  Le puso en antecedentes de todo lo iniciado desde que encontró al vendedor de revólveres, y, cuando terminó su relato, el gobernador comentó:


  —Muy interesante todo eso, Jaffe. Es muy posible que, sin pensarlo, estén rondando uno de los puntos capitales de ese negocio, y creo que deben insistir en localizar a ese Mendosa, mucho más si, como parece, tiene intereses en Piedras Negras, uno de los posibles lugares donde arriban las armas para su distribución. En cuanto a ese Gary Graven, voy a dar orden a toda la policía de la ciudad para qué, hotel por hotel, investiguen a ver si se da con él. Puede ser, como supone, un agente de enlace entre vendedores y comprador, y por él llegar más a fondo en el asunto.


  “En cuanto a los informes pedidos, todavía no he recibido noticia alguna. Deben estar indagando en todas las intendencias, para comprobar de cuáles han salido armas anuladas para el ejército y quiénes las adquirieron, si ello es posible.


  “Por todo esto, no les digo nada. Sé que se impone un pequeño paréntesis de inactividad hasta reanudar algún cabo suelto que permita nuevas investigaciones. Yo confío en que, antes de cuarenta y ocho horas, empiece a recibir noticias del gobierno, sobre la venta de las armas y que, antes de ese tiempo, también se pueda localizar al hombre flaco que se entrevistó con Mendoza. En cuanto tenga alguna noticia, les enviaré un recado al hotel para que vengan a verme.


  “Y aunque sea por adelantado, les felicito por haber iniciado estas gestiones que bien pueden ser el punto de partida.


  Los dos agentes se despidieron del gobernador y, una vez en la calle, Jaffe dijo:


  —¿Qué crees que debemos hacer ahora?


  —Lo que tú debes hacer, lo ignoro; yo, por mi parte, voy a ver si mi camarera está dispuesta a que pasemos dos o tres horas distraídos, dando un paseo.


  —Perderás el tiempo. Ya te dijo que tenía siete novios.


  —No se trata de ésa, sino de la de mi hotel. Esa está libre, según me dijo.


  —Eres incorregible, Raymond. No has soltado una de la mano, cuando ya tienes a otra aprisionada. Me temo que, como te dejes embobar por esas chicas, tenga que prescindir de ti.


  —No seas ganso. Tú sabes que jamás he desertado de mi deber por ninguna mujer, por atractiva que sea, pero si entre horas surge alguna que me alegre la vida un rato, ¿por qué la voy a despreciar?


  “Además, hay un motivo para apretarle la cintura, cuando menos. Ha sido camarera de Mendoza, y conoce a Gary. Quizá, si establecemos confianza, puede facilitarme algún nuevo dato, que nos sea útil.


  —No puedo decir que sí ni que no, pero me molesta que andes suelto, por si en algún momento surge algo que necesite de ti.


  —No caerá ese dulce, Jaffe. Las cosas no están como para ir encontrando perlas a patadas.


  “De todas formas, sólo emplearé un rato de la tarde, si es que la muñeca está dispuesta a satisfacer mi invitación. Aún no lo sé seguro.


  Ambos se separaron, y Raymond se encaminó a su hotel, dispuesto a convencer a Ethel para que aquella tarde, durante sus horas de asueto, accediese a salir con él a pasear.


  Cuando llegó no vio a la camarera, y pasó a su habitación para afeitarse, mudarse de camisa y luego bajar al comedor a almorzar.


  Abrió la maleta, extrajo la poca ropa que había en ella, y se cuidó de colocarla en el armario. Total, un traje nuevo, aparte del que vestía, tres camisas, tres mudas, calcetines, pañuelos y los útiles de afeitarse y limpiarse los dientes.


  Lo colocó todo cuidadosamente en el armario y, cuando se disponía a cerrarlo, descubrió en un rincón de la parte baja, un trozo de cartón, que, al ser examinado, resultó ser un billete del ferrocarril.


  El punto de partida era San Ángelo, y la fecha, de cuatro días atrás.


  Raymond se quedó meditando, con el billete en la mano. Era extraño que, al limpiar, la camarera no lo hubiese visto, retirándolo, pero quizá, por ser tan pequeño y no mirar a fondo el armario, no lo vio.


  Y ahora, le cabían muchas dudas respecto al viajero que había utilizado aquel billete.


  Podía ser de un huésped anterior a Mendoza, pero esto no lo admitía, ya que el billete sólo tenía cuatro fechas atrasadas, lo cual parecía lógico que perteneciese al mejicano, cuya estancia en el hotel cubría, cuando menos, aquel período de tiempo.


  Si, como parecía cierto, lo había usado el mejicano, había que admitir que no procedía directamente de Piedras Negras, sino de San Ángelo, donde, posiblemente, tenía algo que resolver, antes de llegar a San Antonio.


  Esto podía significar una nueva pista, o cuando menos, un conato de ella, y no debían desperdiciarlo.


  Estaba meditando en el asunto, cuando llamaron a la puerta.


  Era la doncella, que acudía llevando jabón y toalla para el lavabo.


  Raymond, con su sonrisa captadora, saludó:


  —Hola, pedacito de cielo, me tenías desconsolado.


  —¿Yo, por qué?


  —Porque no lograba ver tu bonita cara por ningún sitio.


  —Estaba cumpliendo con mi obligación.


  —Una obligación muy poco digna para una mujer tan encantadora como tú. ¿A qué hora dejas el trabajo?


  —Después del almuerzo. A las tres y media.


  —¿Y vuelves?


  —A las siete y media.


  —Magnífico. Tenemos cuatro horas para pasarlas de un modo delicioso.


  —Veo que sigue con el mismo buen humor que esta mañana.


  —Yo siempre tengo el humor bueno, y mucho más, cuando tengo cerca mujeres tan encantadoras como tú. ¿A qué hora te espero y dónde?


  —Ya le he dicho que yo...


  —No seas ridícula. Te juro que soy todo un caballero y sé tratar a las mujeres con respeto. Sólo busco un poco de distracción honesta, y nada mejor para lograrlo que tener al lado una mujercita como tú. Te prometo llevarte a merendar, a dar un paseo y a lo que tú quieras, pues soy hombre que sabe agradecer la distinción que se me hace.


  La muchacha parecía dudar. Raymond sabía tratar a las mujeres, inspirándoles confianza, aparte de que nunca había creído mucho en la acrisolada virtud de las muchachas que se avenían a actuar en los hoteles de lugares tan broncos como San Antonio.


  Por fin, Ethel, con un mohín picaresco, repuso:


  —Lo pensaré, señor, ya que es usted tan amable.


  —¿Cuándo me contestarás?


  —Después del almuerzo.


  —Espero que no me defraudes.


  La muchacha dejó el servicio en el lavabo, y Raymond, mostrándole el billete, preguntó:


  —He encontrado esto en el armario. ¿No lo habías visto?


  —No, señor. No tuve tiempo de mirar ahí.


  —Supongo que lo tiraría el amigo Mendoza.


  Pero ella, denegando con la cabeza, afirmó:


  —No, señor, no era de él. Se le cayó del bolsillo al caballero que vino a visitarle.


  —¿A quién, a ese Gary?


  —Sí, señor.


  —¿Es que viste tú que se le cayera?


  —No, pero acababa de salir de aquí, cuando yo entré y vi el billete en el suelo. Lo recogí y se lo ofrecí al señor Mendoza, creyendo que era de él. Me dijo que pertenecía a su amigo, a quién debió caérsele del bolsillo. Lo recogió, diciendo que ya no tenía utilidad, y lo dejó sobre la mesilla. Quizá más tarde lo arrojó al fondo del armario, y yo no lo vi.


  —No tiene importancia, monada. ¿De modo que quedamos en que a las tres y media me dirás que aceptas?


  —Le diré si acepto o no.


  —Espero que no seas tan cruel que me dejes abandonado entre toda esa chusma de vaqueros que pululan por aquí para consolarme, y sería peor. Tú no puedes tener ese remordimiento de conciencia.


  Ella rompió a reír ante las insinuaciones de Raymond, y hasta se dejó acariciar la barbilla por él. Aquel asunto está listo para sentencia.


  Pero cuando la camarera abandonó la estancia, Raymond se envaró, poniéndose serio. La explicación que la joven le había dado respecto al hallazgo del billete, poseía un valor elocuente, pues de nuevo el hombre flaco volvía a un primer plano.


  Y se dijo que la visita debía ser muy interesante para Gary, cuando se había tomado la molestia de realizar un viaje muy largo y pesado, ya que, no existiendo línea férrea que uniese San Ángelo con San Antonio, había tenido que dar un rodeo enorme para llegar a Austin, y enlazar con la línea general que descendía hasta San Antonio.


  Y entendió que merecía la pena investigar en aquel poblado, a ver qué se podía descubrir en él de la misteriosa persona de Gary. Podía ser vecino de allí o tener negocios que le obligaron a visitar dicho lugar, pero, fuese lo que fuese, el misterioso flaco atraía la atención de los agentes con fuerza avasalladora, pues los dos intuían que podía ser una pieza clave en el asunto del contrabando de armas.


  Terminado el almuerzo, Raymond subió de nuevo a su habitación y, en el pasillo, encontró a la pizpireta Ethel, que parecía estarle esperando.


  Él sonrió captadoramente, y preguntó:


  —¿A qué hora salimos?


  —Espéreme en la esquina a las cuatro.


  —De acuerdo, monada, y si me encuentras más gordo que ahora, será porque me habré hinchado de satisfacción por tener a mi lado durante unas horas a la muchacha más linda de todo San Antonio.


  Ella se ruborizó, y echó a correr pasillo adelante. Raymond quedó dudando sobre lo que debía hacer en aquella media hora que le quedaba libre. Dudaba entre esperar, o ir en busca de Jaffe para darle cuenta del descubrimiento, pero, tras pensarlo bien, optó por buscarle a la hora de la cena.


  Si iba en su busca en aquel momento, y le encontraba, Jaffe, que no era ningún sentimental como él, trataría de retenerle para discutir el asunto del billete, y Raymond no estaba dispuesto a perderse aquella conquista. Entendía que el asunto no era de una urgencia inmediata, y que bien podía demorarlo unas horas. Y guardando cuidadosamente el billete en su cartera, retocó su atuendo y se dispuso a esperar a Ethel en el lugar de la cita.


  La obligación y la devoción podían ser armonizados.


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  SIGUIENDO NUEVAS PISTAS


   


  El galante agente pasó una tarde muy agradable en compañía de Ethel, la cual debía estar acostumbrada a aquellas invitaciones un tanto dudosas, pues no hizo muchos ascos a los galanteos e insinuaciones atrevidas de Raymond.


  Pero, al anochecer, tuvo que resignarse a abandonarla. Era la hora en que ella debía estar en el hotel de nuevo, y no podía faltar.


  Él la acompañó discretamente hasta las proximidades del hotel y, estrechando su mano, dijo:


  —He pasado una tarde maravillosa a tu lado, Ethel, y espero que esto se repita otra tarde cualquiera. Eres la mujer más maravillosa que ha bailado conmigo desde que me destetaron.


  —¿Ya bailaba usted entonces? —preguntó ella, riendo.


  —¿Que si bailaba? Como que tuvieron que atarme los pañales con unas sogas para sujetarme los pies.


  A hurtadillas, le dio un beso, y ella escapó, ligera, hacia el hotel.


  Raymond consultó su reloj. Eran las ocho menos cuarto, y, posiblemente, Jaffe estaría en su hotel.


  Y en efecto, allí estaba, pues acababa de llegar.


  —¿Qué hay, cenobita? —preguntó Raymond, sonriendo—. ¿Has pastado mucho por el campo?


  —Sí, y he sacado la conclusión de que tú eres el último agente de quien yo debí acordarme para que me ayudase.


  —Todo eso se desprende de tu natural retraimiento, y porque eres incapaz de hacer sonreír a una mujer, aunque te revuelques en un charco de lodo.


  —Pero no me distraigo para nada de la misión que me encomiendan.


  —¿Y yo, sí?


  —A las pruebas me remito. Toda la tarde por ahí, conquistando camareras, en tanto yo he dedicado las horas a estudiar el asunto bajo todos sus ángulos.


  —Debe haber sido para ti un verdadero problema geométrico buscarle tantos ángulos a un cuadrado. Y después de eso, te pregunto, ¿qué has conseguido?


  —De momento, estudiar más a fondo el caso.


  —Que es como no haber logrado nada práctico. Yo, en cambio, he bailado, he comido, y he galanteado a una mujer y además... mira esto.


  Le mostró el billete del ferrocarril.


  —¿Qué significa este billete?


  —Significa, que no hay cómo cultivar unas faldas que tengan dentro algo que merezca la pena, para sacar utilidad de diversos modos.


  “Este billete lo sacó hace cinco días en San Ángelo nuestro buen amigo Gary Graven, y con él vino a San Antonio. Un viaje muy molesto y aburrido, por la enorme vuelta que tuvo que dar para llegar hasta aquí, pero como debía urgirle mucho entrevistarse con Mendoza, no dudó en realizar el viaje.


  —¿Cómo puedes asegurarlo?


  —Porque yo soy un poco nigromante. Vi el billete en el suelo, lo recogí, lo miré, vi dónde había sido tomado, y me dije: “Ya está”. Este billete lo tomó Gary en San Ángelo para venir a San Antonio a entrevistarse con Mendoza, y acordar cómo, cuándo y dónde debe ser movilizado el nuevo alijo de armas.


  —¿Estás de broma? Ya sé que cuando tú aseguras una cosa es porque estás convencido de ella, pero me agradaría saber cómo ha llegado este billete a tus manos, con la garantía de poder afirmar que pertenecía a Gary.


  —Pues muy sencillo; cuestión de faldas. ¿Ves para lo que son buenas, aparte del recreo personal?


  Raymond dio cuenta a Jaffe de cómo había llegado el billete a su poder y la explicación que la camarera le había dado.


  —Bien—dijo Jaffe—, ahora no tengo por qué dudar de la veracidad de tus afirmaciones. Tendré que terminar por admitir que cuando haya que buscar a alguien complicado en algo, habrá que empezar por buscar una mujer.


  —Pero que sea guapa, atrayente y... que no empiece enseñándote el documento de buena conducta, porque ésas no suelen valer mucho en estos casos.


  —Bueno, después de ese descubrimiento, ¿Qué crees que debemos hacer?


  —Pues... cuando menos, uno de nosotros debe desplazarse a San Ángelo, a investigar, en tanto el otro queda aquí, a la espera de las gestiones que trae entre manos al gobernador.


  —En ese caso... creo que el más indicado para realizar el viaje eres tú.


  —¿Y qué hago con Ethel? La tengo comprometida para salir juntos todas las tardes del mes. Pero como tú no, tienes compromiso alguno aquí, mejor será que seas tú quien vaya a San Ángelo.


  —Te equivocas, Raymond; precisamente, esta mañana Coral rompió sus relaciones con el jefe de policía, y he conseguido que me admita como sustituto. Para mañana, que está libre de servicio, tenemos organizada una gira muy importante, y no quiero perdérmela.


  Raymond le miró con burla, y repuso:


  —¿No será más verdad que tienes miedo a ir allí, y buscas un pretexto para quedarte? Tú no eres capaz de hacerle el amor ni a un pastel de liebre.


  —Cree lo que quieras, me es igual; pero te diré una cosa. O dedicamos todos el tiempo necesario a este asunto, o pediré ayuda a cualquiera otro que se sienta menos atraído por las faldas.


  —Me estás conminando, de una manera que no puedo admitirla, y te diré una cosa. Puesto que los dos estamos embarcados en la misma nave, y los dos tenemos que remar al mismo tiempo, sólo cabe una solución. O sorteamos a ver quién va o quién se queda, o nos vamos los dos, y asunto concluido.


  —No podemos ir los dos, porque aquí quedan cosas sin aclarar. Puede aparecer Gary, a quien busca la policía, y ser preciso no perderle de vista. Por lo tanto, echaremos a suertes a ver quién va.


  Pero Raymond, seriamente, replicó:


  —No te molestes. Iré yo, para demostrarte que mi interés por las mujeres es circunstancial. Cuando hay cosas más importantes dentro de nuestro trabajo, ni la propia Venus de Milo me sujetaría.


  Jaffe dio una cariñosa palmada en la espalda de su amigo, diciendo:


  —Lo sabía, Raymond. Nunca has defraudado a nadie, cuando te confiaron alguna misión, y no iba a ser ésta la primera vez que lo hicieses.


  —En ese caso, vamos a ponernos de acuerdo sobre lo que se puede hacer y cómo.


  “Yo saldré en el primer tren que parte para Austin, con objeto de tomar el ramal que conduzca a San Ángelo y, una vez allí, me dedicaré a investigar a ver qué descubro respecto a ese Gary, pero necesito saber lo que tú logras aquí, y al tiempo, comunicarte lo que yo consiga allí.


  —Emplea el telégrafo, dirigiendo toda comunicación a nombre del gobernador. Esto hará que los telegramas los cursen a toda velocidad, y si yo necesito telegrafiarte, el gobernador ordenará que no se demore un solo instante el envío de las noticias.


  “Y si es preciso que yo vaya o que tú vengas, lo sabremos rápidamente.


  —Bien. Creo que esta noche a las diez pasa un tren camino de Austin. Saldré en él, sin demora.


  —Y yo, mañana por la mañana, veré al gobernador y le daré cuenta de lo que hay. Quizá mañana tenga alguna de las noticias que estamos esperando.


  —En ese caso, me despido de ti, pues me queda poco tiempo. Te avisaré cuando llegue.


  —Hazlo así, y que la suerte te acompañe.


  Ambos se dieron un abrazo, y Raymond se alejó.


  Jaffe quedó meditando sobre el descubrimiento del billete. Los detalles se iban concretando en torno a los dos sospechosos, pero éstos se esfumaban como fantasmas, sin que hubiese manera de establecer contacto con alguno.


  Cuando, a la mañana siguiente, Jaffe se presentó en el despacho del gobernador, éste le dijo:


  —Me alegro de que haya venido tan pronto, pues me disponía a mandarle aviso de que viniese.


  —¿Tiene ya alguna noticia?


  —Sí.


  —Yo también, aunque no sé hasta qué punto podrá ser útil. Por eso he madrugado para darle cuenta de ello.


  —Bien. Hable usted primero, y dígame de qué se trata. Después le informaré sobre los datos que he recibido. Jaffe mostró el billete encontrado por Raymond y le relató cómo había averiguado que pertenecía a Gary. El gobernador comentó:


  —Tendremos que dar la razón a su compañero sobre su criterio de tener siempre por medio una mujer. En este caso, los informes de la camarera pueden ser muy útiles.


  —Así lo deseamos, y, por si es así, mi compañero está viajando ya camino de San Ángelo, a ver qué descubre. Le he dicho que cualquier informe lo envíe a nombre de usted, para que no se interpongan demoras, y si tenemos que comunicarle algo urgente, se hará por mediación suya también.


  —Me parece bien. Hay que estar en contacto constante por si en algún momento se impone una reunión urgente.


  “Y ahora, le daré cuenta de lo que sé.


  “En uno de los parques de Intendencia, situado en Odessa, se subastaron hace cuatro meses dos mil rifles. “Springfield 44/44” y seis mil cajas de municiones para dichas armas, y hace tres meses en Lamesa se han subastado 1.500 rifles “Evans” y mil cajas de municiones.


  —¿Se sabe quiénes adquirieron esas armas?


  —En principio, sí. Los “Springfield” subastados en Odessa los adquirió un traficante de armas, el cual, según ha declarado, vendió los rifles en tres lotes a otros tantos adquirientes.


  “Dice que, como nadie le había advertido que debería comprobar quiénes eran los compradores, no se preocupó de pedirles su documentación, aunque de uno sabe que es un traficante en pieles, que tiene comercio con los indios del exterior, y es a ellos a los que quería ceder los rifles a cambio de pieles curtidas y algunas otras obras de artesanía de las que confeccionan los indios.


  El adquiriente de Lamesa, declaró tener las armas aún en su poder, salvo un par de docenas de rifles sueltos que ha vendido. Afirma que ha tenido ofertas para adquirir el lote completo, pero que no quiso cederlas al precio que querían pagárselas. Dice que prefiere vender una a una, con una mayor ganancia, que cederlas todas, con una beneficio pequeño.


  —¿No ha indicado quiénes eran los que querían comprárselas?


  —No. Como no llegó a cerrar trato con ellos...


  Jaffe se quedó meditando, y luego afirmó:


  —Si se fija un poco en ese mapa, verá que de Odessa a San Ángelo, la distancia no es mucha, con la particularidad de que, de un punto a otro, se abre un gran vano, sin poblados molestos, lo que permite muy a gusto trasladar las armas a San Ángelo, sin dificultades ni peligros.


  “Cierto que, después, San Ángelo está ya en una zona más poblada, pero, si sigue fijándose bien, el camino en línea recta desciende hasta Del Río, precisamente en la orilla del Grande.


  “Y esto me hace suponer que si tienen bien montado todo el aparato, las armas pueden descender hasta el río, disimuladas como cualquier otra clase de mercancía. El único peligro está en cruzar el Grande con las armas.


  “Por esto, la gestión que Raymond llevará a cabo en San Ángelo puede ser muy importante. Allí, quizá sea donde se esconden las armas, para después, por procedimientos hábiles, hacerlas descender hasta la frontera.


  “Y si nos fijamos en Lamesa, la distancia hasta San Ángelo todavía es más corta, con la particularidad que, de ponerse las cosas mal para los contrabandistas, podían trasladar en línea recta las armas hacia el Oeste penetrando por el Sur de Nuevo México para pasar a la nación vecina sin necesitar atravesar el Río Grande, ni rozar Texas siquiera.


  —Sí, pero, según el parte, las armas vendidas en Lamesa están aún en poder del comprador.


  —Afortunadamente, así es.


  —¿Qué quiere decir?


  —Me refiero a una sospecha. No es fácil adquirir armas en cantidad, todos los días. El hecho de que recientemente el gobierno se haya deshecho de una porción de ellas ha servido para que se produzcan los alijos, lo cual hace suponer que los contrabandistas estaban al acecho, esperando la ocasión de hacerse con esas armas.


  “Pero como no les convenía adquirirlas directamente, por si en algún momento se seguía una pista, han esperado a que traficantes conocidos y solventes las adquiriesen, para después comprárselas a ellos, aunque hayan tenido que pagarlas a mejor precio...


  “De momento, sólo hay dos lotes de rifles en circulación, uno ya desapareció de manos del adquiriente, y quizá ya esté en México y el otro... aún sigue aquí, pero expuesto a desaparecer también.


  “Tengo la sospecha de que, en cuanto el otro lo esté seguro, al otro lado de la divisoria, alguien se apresurará a adquirir el segundo, para enviarlo también al país vecino. De momento, las armas están seguras en poder del que acudió a la subasta. Cuando a ellos les convenga, se pondrán al habla con ese hombre, y en cualquier momento se harán dueños de ellas.


  “Esto sucederá cuando todo esté listo para organizar un nuevo alijo y, por lo tanto, sin perjuicio de seguir nuestras gestiones, se impone no perder de vista esos 1.500 “Evans” que hay en Lamesa, para cazar al que se presente, en algún momento, dispuesto a comprarlos.


  —En efecto, es una buena idea, por si sus sospechas resultan ciertas.


  “Pero aún me falta darle otra información, aunque ésta no sea muy grata.


  “Ese tipo llamado Gary Graven, se hospedó en el hotel Atlanta, y se despidió ayer. No dijo dónde se dirigía, pero según consta en el libro de registro de entradas, llegó hace tres días y dijo que procedía de Austin.


  —Eso no le comprometía a nada—afirmó Jaffe—, pues, en efecto, tuvo que pasar por allí para venir a San Antonio a ver a Mendoza.


  “Es lástima haber llegado tarde para poder vigilarle, pero confiemos en que, más tarde o más temprano, daremos con él o con Mendoza. Cada vez estoy más seguro de que ambos están metidos en este sucio negocio, y, de un modo o de otro, algún día nos enfrentaremos.


  “Es posible que Raymond tenga más suerte, y enganche en San Ángelo algún hilo que nos permita seguirlo hasta llegar al nudo de la madeja. Estamos rondando el misterio de ese contrabando, y sería muy mala suerte que nos dejásemos desorientar.


  —Espero que así no suceda. Ustedes han demostrado ser dos hombres hábiles y de mucho olfato, y estoy seguro de que, con más o menos esfuerzos, llegarán en algún momento a la raíz de este asunto.


  “Ahora, dígame qué piensa hacer, y si yo puedo ayudarles.


  —Sí, hay algo que hacer, pero yo me voy a ocupar de ello.


  “Se trata de vigilar en Lamesa al traficante que adquirió el lote de rifles “Evans”, y no perderle de vista, por si se presentan a ultimar con él la adquisición de esa partida de armas.


  “En El Paso está actuando otro buen agente, llamado Gustavo Camas, encargado precisamente de vigilar los alijos, no sólo de armas, sino de ganado robado a través de aquella zona.


  “Le voy a enviar un informe detallado de lo que hay, para que sepa cómo ha de moverse, y le encargaré que se traslade a Lamesa, con toda clase de precauciones, para vigilar al poseedor de las armas, y más aún a todo el que intente adquirirlas.


  “Me firmará usted un documento en el que le ordene ponerse inmediatamente en servicio, para que no le pongan trabas, y pueda disponer de su libertad rápidamente.


  —Muy bien. Ahí tiene un pequeño despacho, donde puede redactar, el informe, mientras yo preparo esa orden. Cuando esté todo, yo me encargaré de hacerlo circular por la vía más rápida, como servicio oficial.


  “Pero, después de eso, ¿qué hará usted?


  —Voy a trasladarme a San Ángelo para unirme a Raymond, y ponernos a actuar juntos.


  —¿Sin avisarle?


  —No sé cuál es su hospedaje, si ha llegado ya, pero no me será difícil dar con él. Creo que allí y en Lamesa, es donde se puede conseguir algo, ya que aquí todas las posibilidades se han desvanecido.


  —Estamos de acuerdo. Espero que no se olvide de irme comunicando los logros que les sean posibles.


  —Descuide, que estará informado lo mejor posible.


  —¿No desea algo más de mí?


  —Nada señor gobernador.


  —¿Ni siquiera dinero?


  —Tengo suficiente. En su momento, pasaré la nota de los gastos extraordinarios a mi departamento.


  “Pero acaso me sea útil una orden firmada por usted comunicando a todas las autoridades locales de su jurisdicción que deben ponerse a mi servicio, sin restricción alguna, en cualquier momento.


  —De acuerdo. Redacte el informe para su compañero, y yo le prepararé esos documentos.


  Jaffe pasó al despacho, dónde sucinta, pero contundentemente, hizo una exposición del caso, puntualizando los puntos donde Camas debía extremar su atención. Y cuando lo tuvo redactado, se lo mostró al gobernador. Este se quedó con él, diciendo:


  —Ahora mismo daré orden para que este informe salga velozmente hacia El Paso. Aquí tiene la orden pedida para que haga de ella el uso que estime oportuno.


  —Gracias. Espero no necesitarla, pues siempre es mejor actuar en el misterio.


  Se estrecharon las manos, y el gobernador afirmó:


  —Espero poder felicitarles como merecen. Que tengan suerte, y cuídense, porque esa gente no se dejaría atrapar mansamente, si se ven perdidos.


  —Procuraremos preservarnos, por la cuenta que nos tiene.


  Y Jaffe abandonó la residencia del gobernador, para realizar sus preparativos de marcha.


  Aunque habían fracasado en algunos puntos preliminares, en cambio, habían surgido otros que parecían más sólidos, y confiaba en que ellos les conducirían al éxito.



   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  UN ENEMIGO IMPROVISADO


   


  Tras un viaje agotador y molesto, por el gran rodeo que hubo de dar y los cambios de tren, Raymond llegó a San Ángelo, renegando de todos los contrabandistas de armas, habidos y por haber.


  San Ángelo era un poblado bastante importante, en aquella época. Contaba con un censo de más de ocho mil vecinos y, debido a que resultaba un excelente nudo de comunicaciones, los forasteros de paso afluían en gran cantidad.


  La principal riqueza era la agricultura y las granjas, pero también había pequeñas haciendas, donde se criaba ganado, tanto vacuno como lanar.


  Había un hotel bastante aparatoso y un par de posadas más modestas y, como atracción de forasteros, una docena de tabernas y un local que, si no era un garito al estilo de las grandes ciudades del Oeste, cuando menos poseía una pequeña sala de juego, donde la gente podía perder tranquilamente su dinero, sin que nadie se lo impidiese.


  Raymond desconocía el poblado, pero cuidó mucho de entablar conversación con un compañero de viaje que lo conocía, y, por él, adquirió algunos conocimientos preliminares, que le permitirían moverse sin grandes dificultades.


  Podía instalarse en el hotel Alberta, donde sería bien atendido, pues las dos posadas restantes estaban a tono con la gente baja del pueblo.


  Llegó al atardecer, y buscó un desocupado, que no tuvo inconveniente, por un dólar, en cargar con su maleta y conducirle al hotel.


  El hall estaba bastante animado. Había buen número de comerciantes que se detenían un día o dos en el poblado, y como el hotel poseía un pequeño bar, la gente se detenía en la barra a beber para matar el tiempo.


  El encargado del hotel le recibió amablemente:


  —Tengo una habitación con ventana a la calle, que vale, la comida incluida, seis dólares. Tengo dos interiores a cinco dólares y...


  —No siga; me quedo con la de seis dólares.


  —Bien, señor. ¿Me da su filiación para el libro?


  —Sí, señor; me llamo Raymond Tracy, y soy traficante en granos, lana y lo que merece la pena de ser adquirido para mi negocio.


  —¿Procede?


  —De Austin.


  —¿Quiere firmar?


  Le volvió el libro para que lo hiciese y, aunque con su gran golpe de vista recorrió las dos páginas en tanto firmaba, no descubrió en él el nombre de Gary Graven.


  Estuvo por preguntar si se hospedaba allí, pero se contuvo. Debía moverse con pies de plomo para no levantar sospechas.


  —Piso primero, habitación número 10. Ahora mismo le suben la maleta.


  Tomó la llave, y ascendió al piso para inspeccionar la habitación. Era amplia, limpia y cómoda.


  Se asomó a la calle para echar un vistazo. El hotel estaba situado en la mejor calle del poblado, una vía ancha, polvorienta, con falsas aceras de madera, que sonaban a hueco cuando taconeaban sobre ella los viandantes, y el tránsito, a aquellas horas del anochecer, en que el trabajo terminaba, era bastante fluido.


  Unos golpes en la puerta le alejaron de la ventana.


  —¡Adelante!


  Y sus ojos se alegraron súbitamente, al descubrir en la puerta, la silueta de una muchacha de unos dieciocho años, de buena estatura, con el pelo rubio como el oro, los ojos azules, un rostro perfecto y unos labios que sonreían de un modo inocente.


  Vestía con pulcritud y cubría su ropa con un impecable delantal de peto.


  —Su maleta, forastero—dijo ofreciéndosela.


  Él se adelantó, preguntando:


  —¿De qué trocito de cielo has caído tú en este poblado, muchachita?


  Ella se ruborizó, balbuciendo:


  —No le entiendo, señor.


  —Digo que chicas tan lindas como tú, sólo pueden venir de un cielo especial, donde las confeccionan de vez en cuando.


  —Es muy galante, señor. Yo... soy...


  —No sigas. Tú eres la muchacha más linda de todo San Ángelo. Apuesto doble contra sencillo a que no me equivoco. Y ahora, dime, ¿estás aquí de camarera?


  —No, no, señor... bueno... en parte, sí. Ayudo a mi tío, que es el dueño del hotel.


  —¡Vaya!... ¿Y no gana tu tío suficiente para contratar a otra y no tenerte a ti en ese lugar, tan poco en armonía con tu parentesco con el dueño?


  —Es que... las cosas no andan muy bien. Mi tío se empeñó para poder reformar el hotel, con objeto de atraerse más clientela, y está pagando el dinero que le prestaron. Por eso hay que hacer economías hasta que se vea libre de deudas.


  —Eso ya es otra cosa. Una buena sobrina debe ayudar a su tío, si éste lo merece. ¿Se porta bien contigo?


  —Sí, señor, muy bien; además, no tiene más familia que yo, y si el hotel rinde buena utilidad... un día, si el falta, pues... tendré que hacerme cargo del hotel por mi cuenta.


  —¡Maravilloso! Así no te faltarán pretendientes... ¿Tienes muchos?


  —Pues... no faltan, pero yo... soy muy joven para pensar ahora en esas cosas. Más adelante...


  —Buena, muchacha. Oye, tú conocerás a mucha gente del poblado.


  —A bastante, no a toda, pues esto ha crecido mucho.


  —Tengo interés en localizar a un sujeto llamado Gary Graven... ¿Sabes quién es?


  —Claro que sí. Tiene una villa en las afueras, y comercia con granos, forraje y otras materias. Ha levantado unos barracones próximos a su villa, y allí encierra todo lo que adquiere hasta que lo vende.


  —¿Sabes si vende mucho?


  —Debe vender bastante, porque, a veces, salen de sus barracones caravanas de carretas cargadas.


  —¿Qué clase de persona es?


  —Yo no le he tratado, pero es un hombre seco y poco comunicativo. Además, su figura no predispone mucho en su favor.


  —Lo sé. Es alto, flaco y verdoso. Dime, ¿está siempre aquí o sale de viaje?


  —Suele salir mucho a realizar compras o a entregar mercancías.


  —Cuando él no está, ¿quién lleva el negocio?


  —¡Oh, ése es otro tipo...! Su hombre de confianza es Phil Neales, un hombre odioso, que presume mucho y cree que todas las mujeres se han de rendir a sus pies. Por aquí suele venir con frecuencia, y yo le temo más que a un pedrisco, pues es un sinvergüenza.


  —¡Vaya, con el amigo Phil!... ¿Hacia dónde cae la villa y los almacenes de Graven?


  —Saliendo del poblado por el Norte, a cosa de una milla. Es un lugar muy pintoresco, y medio oculto por los árboles y la hierba, pues está en una hondonada.


  —Gracias, muchacha. ¿Cómo te llamas?


  —Linda.


  —¡Vaya! Quien te puso el nombre acertó.


  —Es usted muy galante, forastero.


  —Soy justo. Bien, ya tendremos ocasión de charlar un poco más adelante. Ahora, tengo que ocuparme de mis asuntos. ¡Ah!... Otra pregunta. ¿Sabes si está aquí el señor Graven?


  —No puedo decírselo. Estos días atrás no se le vio por el poblado.


  —Gracias. Es cuanto quería preguntar.


  Linda abandonó la habitación, y Raymond se frotó las manos de gusto. La suerte, al fin, les había acompañado, y el misterioso hombre flaco que tanto les había preocupado, lo tenía al alcance de su mano.


  Raymond ponderaba los caprichos que la fortuna solía tener, cuando menos eran esperados. Un simple billete de ferrocarril, dejado caer del bolsillo, podía ser el hundimiento de aquel tipo, que hasta entonces se había considerado invulnerable, y que estaba jugando con ímpetu una partida peligrosa, que si podía rendirle un buen puñado de miles de dólares, también podía llevarles a presidio para toda la vida.


  Ahora se imponía averiguar si Graven estaba en el poblado, echar un vistazo a sus barracones, a ver si había manera de penetrar en ellos sin ser visto, para husmear un poco en lo que allí había encerrado; y si descubría algún arma, entonces la cosa iría más rápida de lo que había pensado.


  Su primer impulso fue ir al telégrafo a comunicar a Jaffe que había encontrado algo, aunque sin especificar el qué, pero lo pensó mejor. Antes debía investigar un poco y, cuando tuviese algún dato más que suministrar, se lo comunicaría, e incluso, si ello era preciso, le invitaría a reunirse con él.


  Cerró la habitación, descendió la escalera hasta alcanzar el hall y, cuando llegó a él se detuvo. En el mostrador del pequeño bar, el dueño, un hombre que frisaba en los sesenta años, alto, delgado y de no muchos arrestos, discutía con un cliente, que llamó la atención a Raymond.


  Se trataba de un hombretón que debía pesar sus ciento setenta libras. Debía contar unos treinta y dos años, era muy moreno, con el pelo negrísimo y espeso, los ojos de un mirar intenso y agresivo, y adornaba su labio superior con un bigote fino y cuidado.


  Y aunque su atuendo era muy parecido al de cualquier capataz de equipo, se observaba que la ropa era de buena tela, y estaba bien confeccionada.


  A la cintura exhibía un “Colt” 45, con las cachas plateadas, y sus manos eran grandes y morenas.


  Discutía con el dueño del hotel, el cual, muy enojado, le decía:


  —Escuche, Phil, le he dicho varias veces que deje en paz a mi sobrina. Usted es un hombre demasiado brusco y libertino para que ninguna muchacha decente haga caso a sus palabras y, lo que es peor, a sus acosos, y le agradeceré que no vuelva a molestarla, y busque otras más dispuestas a servirle de juguete que ella.


  Phil, el hombre de confianza de Graven, sonreía con burla, con el codo apoyado en la barra y un vaso de whisky en la mano. El sermón que el dueño del hotel le estaba dirigiendo, no hacía mella alguna en su ánimo.


  Y con burla, repuso:


  —Es usted muy puritano para vivir en un poblado como éste. Parece como si quisiera destacar a su sobrina sobre las demás muchachas y, a fin de cuentas, es una de tantas.


  —Mi sobrina no es una de tantas, sobre todo de esas tantas que a usted le agradan. Mi sobrina es una muchacha decente, que no quiere saber nada de tipos como usted.


  —Eso es cosa de ella.


  —Porque lo es se lo digo.


  —Que me lo diga a mí.


  —¿Es que no se lo ha dicho infinidad de veces, y en todos los tonos?


  —¡Bah!... Las mujeres son coquetas, y fingen hacerse valer para engatusar a más de uno. Linda me gusta, y espero convencerla para que yo le guste a ella.


  “Y le voy a decir algo más, y para siempre. No se meta en esas cosas, y deje que ella se las arregle como mejor crea. A fin de cuentas, sus asuntos le interesan sólo a su sobrina y no a usted.


  —¿Qué dice? Mi sobrina está bajo mi custodia desde que tenía doce años, y para mí es una hija. Usted es un osado sin escrúpulos, que no respeta a ninguna mujer, valido de que presume de matón, pero, con mis sesenta años cumplidos y mis pocas fuerzas, le juro que, si se propasa con ella, lo que no han hecho hombres hechos y derechos, lo haré yo.


  Phil rompió a reír, diciendo:


  —¿Qué sería capaz de hacer, viejo decrépito?


  —Meterle cinco balas en el cuerpo.


  Phil saltó, como impulsado por un muelle.


  —¿Qué ha dicho? ¡Atrévase a repetirlo!


  —Lo repetiré cien veces, si es preciso. No se propase con ella porque... ¡le mataré!


  Phil estiró el brazo por encima del mostrador y, asiendo al anciano hostelero por el cuello de la camisa, tiró de él con fiereza, rugiendo:


  —Le voy a partir la...


  Accionó el brazo para dejarlo caer sobre el rostro del anciano, pero no pudo hacerlo porque una fuerza irresistible se lo retuvo en el aire, al tiempo que una voz fría, pero iracunda, la voz de Raymond, decía:


  —¿Es tan valiente con los hombres que le pueden hacer cara como con los ancianos indefensos?


  Phil dio una fiera sacudida al brazo para desasirse, de la férrea presión de Raymond, pero el esfuerzo fue inútil, porque los dedos del agente eran como una gigantesca tenaza, que se le clavaban en sus duras carnes, hasta hacerle experimentar un dolor pocas veces sentido.


  Phil, congestionado por la rabia, rugió:


  —Suélteme el brazo si no quiere que...


  —¿Qué? ¿Qué haga lo que pretendía hacer con este pobre hombre? Si es tan bravo, que está dispuesto a intentarlo, le daré esa satisfacción.


  Y soltó el brazo de Phil, esperando su reacción.


  Y la reacción no se hizo esperar. Velozmente, asió el vaso que tenía sobre la barra y, con todas sus fuerzas, lo arrojó a la cabeza de Raymond, el cual, inclinándose tan velozmente como Phil había iniciado la maniobra, dejó pasar el mortal adminículo por lo alto de su cabeza, al tiempo que flexionaba su potente brazo y dejaba caer el puño sobre el moreno rostro de su improvisado rival.


  Este acusó el brutal puñetazo en un ojo. De un modo súbito, se transformó en algo morado e inflamado, y un rugido de ira y dolor brotó de la contraída garganta del hombre de confianza de Graven.


  Había tropezado con la horma de su bota, sin pensarlo, y pronto se dio cuenta de que se encontraba ante un hombre excepcional, a quién no asustaban los pendencieros y matones.


  Revolviéndose como un toro ciego, se lanzó contra Raymond, creyendo que podía aplastarle de un par de vigorosos puñetazos, pero se encontró con que su improvisado rival no era hombre a quién se le pudiese sorprender con golpes ciegos y alocados.


  Falló las dos veces que intentó colocar, sus puños en el rostro del agente y, por contra recibió uno en la boca, que le partió el labio, obligándole a sangrar. Aquello acabó de enloquecerle y, revolviéndose como un reptil, asió una de las banquetas próximas a él y, levantándola en alto, trató de dejarla caer sobre la cabeza de Raymond.


  Este logró asir el brazo de Phil cuando lo levantaba, deteniendo la acción, al tiempo que, brutalmente, le clavaba una rodilla en el estómago. Phil dejó caer el adminículo con un bramido de fiero dolor, y se dobló hacia adelante, llevando ambas manos al lugar tan fieramente golpeado.


  Allí terminó su agresividad porque, cuando se inclinaba, Raymond accionó el brazo de abajo arriba y, con un golpe certero, alcanzó el mentón de su enemigo. Este lanzó un ¡oh! indefinido y cayó de espaldas, privado de conocimiento.


  El dueño del hotel, que había asistido angustiado a la breve pero feroz pelea, cuando vio caer a Phil como un saco desfondado, se pasó la mano por la sudorosa frente y balbució:


  —Gracias, señor. Me ha librado de las iras de ese monstruo y ha conseguido lo que nadie se atrevió a hacer con él aquí, pero no sé si lo ocurrido será peor para usted y para mí.


  —¿Por qué?


  —Porque Phil no le perdonará la humillación y, si no se marcha pronto de aquí, le buscara las vueltas para vengarse; y para mí, porque me acusará de ser el culpable de su derrota, y tiemblo pensando lo que será capaz de hacer conmigo y con mi sobrina.


  —No se preocupe. No me voy a marchar en seguida, y menos después de lo sucedido, y en cuanto a sus reacciones, quizá yo le baje los humos para siempre. De momento, va a tener algo con qué rascar unos días y, cuando se reponga, ya hablaremos.


  “No sé quién es ese tipo, pero, por lo poco que he oído, parece como si se tratase de una potencia en el poblado.


  —Es el hombre de confianza del señor Graven, otro tipo antipático, aunque no sea peleador; pero Phil tiene fama de matón en San Ángelo. Los hombres le temen, y él se aprovecha de este temor para cometer acciones que merecen lo que usted le ha dado y algo más.


  “Las muchachas le temen como a un nublado, y él se despreocupa de ellas y de sus familiares, y las acosa de una manera canallesca.


  “Como mi sobrina es una muchacha sencilla y dulce, incapaz de revolverse contra nadie, se ha encaprichado de ella y la persigue de un modo feroz. Es tan desaprensivo que temo que cualquier día no se detenga en acosarla de palabra e intente contra ella algo irreparable.


  “Y, si así fuese, él habrá tomado a fanfarronada mi amenaza, pero le juro que le buscaría en el fondo del infierno y le destrozaría a balazos.


  “Para mí, mi sobrina es como una hija. La adoro y ella me quiere como a un padre y, por defenderla y defender su virtud, soy capaz del mayor heroísmo, sin importarme que me cueste la vida.


  —No se exalte, señor. Ya veremos de frenar los ímpetus de ese tipo. He conocido muchos valientes de ocasión que, cuando les ha salido al paso un hombre de verdad y les ha puesto a los pies de los caballos, se han hundido moralmente, y no se han sentido capaces de seguir fanfarroneando con nadie. Y ahora, dígame algo de ese tipo.


  —Es el encargado de llevar los asuntos del señor Graven, un traficante radicado aquí hace un par de años, que comercia con todo lo que se le ofrece, si en ello encuentra una buena ganancia.


  “Tiene más de dos docenas de carretas en unos pabellones a una milla de aquí y adquiere artículos en gran escala y los vende en la misma forma.


  “A veces, sus vehículos salen en busca de artículos adquiridos y vuelven atestados de jábegas o bultos, y otras veces salen de aquí cargadas hasta lo alto para distribuirlo entre sus clientes.


  —¿Comercia en algo determinado?


  —No. Lo mismo le da por comprar trigo que piensos que lana o pieles. Con tal de que rinda ganancia, cualquier artículo es bueno.


  —¿Tiene mucha gente a sus órdenes?


  —Media docena de peones, que tampoco son trigo muy limpio. Beben como esponjas secas y arman camorra por menos de nada. Por fortuna, la mitad del tiempo se lo pasan fuera llevando y trayendo género, pero cuando no están de viaje frecuentan las tabernas, beben y juegan hasta saciarse, y hay que huirles si no se desea andar de pelea con ellos.


  —¿Qué clase de persona es ese Graven?


  —Un huraño. No quiere amistad con nadie. Se pasa el tiempo en su villa o en sus almacenes y, a veces, sale en persona al frente de sus carretas. Parece como si no le agradasen las amistades para que no se metan en sus asuntos. Pero así como su gente es bronca, él no se mete con nadie, aunque tampoco alterne con los demás.


  —Bien, señor. Creo que habrá que hacer algo con este tipo. Va a tener sueño para tres o cuatro horas, y no es espectáculo agradable tenerle aquí tumbado.


  —Sus peones andaban por el poblado y seguramente estarán en alguna taberna próxima.


  —¿Quiere buscar a alguno, y decirle que su capataz se ha puesto enfermo y necesita ser atendido?


  —¿Cómo les voy a decir que se ha puesto enfermo, si tiene la cara convertida en unos zorros?


  —Usted dígales eso. Cuando vengan en su busca, yo me encargaré de decirles otra cosa.


  Y el hotelero, resignado, abandonó el hotel para ir en busca de los peones de Phil.



   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  RAYMOND TANTEA EL TERRENO


   


  Cuando éstos, que eran cuatro, llegaron al hotel y descubrieron el maltrecho cuerpo de Phil, uno de los peones, encarándose agriamente con el hotelero, exclamó:


  —Oiga, usted nos dijo que Phil se había puesto enfermo y ha mentido. ¿Quién ha sido el guapo que ha tratado así a nuestro capataz?


  Tracy, adivinando que se disponían a emprenderla con el dueño del hotel, se adelantó, afirmando fríamente:


  —El guapo que ha tratado así a ese tipo he sido yo... ¿Tienen algo que alegar?


  —Lo suficiente para...


  Hizo ademán de llevar la mano al costado, pero ya el revólver brillaba en la derecha del agente.


  —No cometan estupideces, si no quieren salir de aquí peor librados que ese tipo. El miserable que presume de hombre y acosa a las infelices mujeres porque sabe que no hay quién las defienda, merece eso y más. Llévenselo y, cuando recobre el conocimiento, díganle que, si vuelve por aquí en son de pelea, le voy a meter cinco onzas de plomo en el cuerpo, todas por el mismo agujero.


  Como dudaran, Tracy, impaciente, bramó:


  —¡Vamos! O se lo llevan o le sacaré a rastras, y lo arrojaré al primer basurero que encuentre.


  Ante la fiera actitud del agente, los peones se decidieron a llevarse el cuerpo de Phil. Ellos cumplirían su deber llevándoselo, y después... que Neales obrase como creyese conveniente.


  Cuando desaparecieron del hall, el hotelero, dirigiéndose a Tracy, dijo tristemente:


  —Me ha salvado de una agresión, pero ha puesto las cosas más sombrías para mí y sobre todo para mi sobrina. Presiento que tendré que buscar las vueltas a ese salvaje, y llevármelo por delante, como pueda. Antes de que a Linda le suceda algo irreparable, prefiero ir a la cárcel para lo que me resta de vida, e incluso que me cuelguen de la rama de un árbol.


  Tracy le tranquilizó, diciendo:


  —Escuche, amigo, calme sus nervios y no cometa ningún disparate. Mientras yo esté aquí, ese tipo no se atreverá a volver en son de guerra, y es muy posible que cuando yo me vaya, ya no será enemigo ni para usted ni para nadie.


  —No le conoce bien, señor.


  —Quién no me conoce a mí es él. Hombres como ése los he tratado a docenas, y siempre han terminado cayendo derrotados de un modo miserable.


  Y sin querer seguir discutiendo el asunto, salió a la calzada.


  La noche ya se había echado encima y las luces del poblado brillaban en rojo y amarillo, disipando, en parte, las tinieblas reinantes. Sobre todo, en la calle principal, el alumbrado era más pródigo, aparte de que casi todos los establecimientos también tenían encendida su iluminación.


  Tracy recorrió la calle principal, echó un vistazo a las tabernas, bastante concurridas a tales horas, y, después de un amplio recorrido, volvió al hotel.


  Tras cenar se retiró a su habitación. Tenía el propósito de telegrafiar al día siguiente a Jaffe para darle cuenta de su actuación en San Ángelo.


  En el pasillo, encontró a Linda. La muchacha parecía estar esperándole y se mostraba nerviosa y ruborosa.


  —Hola, Linda—saludó, afable, Raymond—, ¿qué haces aquí?


  —Yo..., pues... quería..., quería darle las gracias por la ayuda que ha prestado a mi tío esta tarde. Sé que ese bárbaro le hubiese golpeado sin compasión.


  —No merece la pena, muchacha. Hice lo que debía.


  —Hizo más que debía. A usted no le afecta nada de lo que sucede aquí y no tenía por qué exponerse a los excesos de ese bárbaro. Yo no sé cómo agradecerle su defensa, aunque me temo que, más adelante, Phil no perdonará a mi tío lo sucedido y le hará objeto de malos tratos, y a mí de... de...


  —No te preocupes, muchacha. Phil se guardará mucho de volver a presumir de matón, porque yo no se lo voy a permitir.


  —Sí, pero... usted tendrá que irse y cuando se vaya...


  —Cuando me vaya, es fácil que Phil haya desaparecido de aquí, antes que yo. No te preocupes por él ni por tu tío, porque yo me cuidaré de protegeros.


  —Es usted demasiado amable. ¿Por qué?


  Él se quedó contemplándola un momento. Linda era en efecto la estampa de la muchacha bella, atrayente, inocente, adorable, y Raymond, atraído por aquellas cualidades, se acercó a la joven y, poniéndole una mano sobre el hombro, repuso:


  —Será porque me has gustado de una manera sorprendente y no estoy dispuesto a consentir que ningún rijoso como ése cometa algún atropello contra ti.


  —Pero yo..., yo... No podré pagar nunca...


  —No te preocupes. No vendo favores a nadie, y menos a una muchacha decente como tú. Cumplí con mi deber de hombre, y me conformo con la satisfacción del deber cumplido. Anda, vete, y no te preocupes por nada.


  —Gracias, señor. Si todos los hombres fuesen como usted, todos viviríamos contentos y felices.


  —Si todos fuesen como yo... no estaría aquí en estos momentos.


  Y sin querer añadir más, dio media vuelta y se alejó bruscamente de la joven.


  Cuando se vio en su habitación se sentó sobre el fecho y se entregó a meditar. Se preguntaba cómo él, hombre que siempre había tomado a las mujeres como un puro pasatiempo, se sentía cohibido en este aspecto ante Linda, y la miraba bajo otro prisma distinto a como había mirado a las demás. Era un fenómeno psicológico que no acertaba a descifrar, y en el que no quiso ahondar, por temor a sacar deducciones muy contrarias a su modo de ser en este terreno.


  Se asomó a la ventana. La noche era hermosa, había una luna llena muy luminosa, y todo el paisaje que se abarcaba frente a él, por encima de las casas bajas que tenía enfrente, se destacaba briosamente, bañado en luz azul, muy de decoración teatral.


  Y tomando una resolución drástica abandonó de nuevo la habitación y se echó a la calle.


  Había concebido el propósito de aprovechar la luminosidad de la noche para dar un paseo, acercarse al lugar donde Gary poseía su villa y sus barracones y echar un vistazo preliminar al feudo del sospechoso contrabandista.


  Cuando salió a la senda, su alta silueta se destacaba briosamente sobre la plateada tierra, alargando la sombra de su figura, y como esto parecía denunciarle peligrosamente, optó por abandonar el sendero y avanzar a través de la pradera, cuyo piso verde absorbía su sombra.


  Siguiendo las indicaciones de Linda, alcanzó el lugar donde Gary poseía su feudo. Estaba medio escondido en un terreno bajo y había que buscarlo para dar con él. Cruzó con cuidado la senda y alcanzó una zona boscosa que formaba como un alto muro para mejor ocultar la villa y los barracones.


  Desde allí miró hacia abajo. Había un trillado sendero que descendía algo tortuosamente, para morir en el llano, a cincuenta yardas de las construcciones.


  Había luz en la villa, señal de que Graven se encontraba en ella. En cambio, los barracones que se alzaban a espaldas del edificio aparecían sombríos.


  No veía gente en aquel momento, pero esto no quería decir que no la hubiese por los alrededores de la villa, por lo que si quería acercarse más a ella tendría que prescindir del sendero y bordear los accidentes que se erguían a derecha e izquierda, a modo de un anfiteatro natural, para poder pasar desapercibido.


  Los barracones le obsesionaban. Hubiese dado la paga de un mes por poder acercarse a ellos, penetrar en su interior y poder echar un vistazo a todo cuanto contenían.


  Y esto era lo que se proponía intentar, si la suerte le facilitaba un mínimo de posibilidades.


  Temía que se estuviese entreteniendo allí, en busca de una pista que parecía acertada, y no resultase así, mientras por algún otro sector las armas estuviesen efectuando singladuras misteriosas para llegar hasta el río y volcar al otro lado todo su explosivo contenido.


  Bordeando la vegetación y los accidentes del terreno, fue descendiendo, callada y pausadamente en dirección al lado derecho, que era el más próximo a la villa.


  De serle posible cruzar la parte descubierta sin ser visto, entonces, quizá la tarea de penetrar en alguno de los cobertizos le fuese fácil.


  Con todos sus sentidos alerta y la vista fija en las luces de la villa, consiguió situarse fronterizo al ala derecha de la construcción. Esta se bocetaba briosamente en la noche azul, y Raymond maldecía ahora a la luna, que antes le había facilitado la posibilidad de llegar hasta allí.


  Ya en el límite de la parte protectora, echó un intenso vistazo a los barracones. Estaban situados a espaldas de la villa y eran cuatro.


  Próximo a uno de ellos, había una regular fila de carretas varadas, sin tiro de caballos. Debían estar preparadas para efectuar alguna carga en momento oportuno.


  El descubrimiento le animó, pues si las alcanzaba, a su amparo podía avanzar más seguro, salvando una parte del terreno descubierto.


  Y arrojándose a tierra para mejor disimular su presencia, se arrastró silenciosamente, pero con rapidez, hasta alcanzar la última carreta de la fila.


  Ya bajo su protección, se puso en pie, respirando con cierta dificultad, y para descansar y estudiar mejor, lo que podía hacer, decidió subir a la carreta que estaba entoldada y, ya dentro, decidir sus próximos pasos. Sabía que debía haber media docena de peones, cuando menos, y le inquietaba no ver ninguno. Tenían que estar en algún lugar próximo y el peligro era tropezar con ellos de manos a boca.


  Por otra parte, no sabía por dónde se entraba a los cobertizos. Los distinguía con claridad, pero no así la entrada a ellos.


  Antes de abandonar la carreta, echó un vistazo a los lados y, cuando se disponía a descender, descubrió dos siluetas que avanzaban hacia allí. Habían surgido inopinadamente y debían proceder de alguno de los barracones.


  Raymond se envaró y echó mano al revólver. Con aquella clase de gente no se podía andar con paliativos, pues si en verdad estaban mezclados en los alijos, sabían lo que podían esperar, si eran apresados.


  Los dos peones avanzaban al hilo de la fila de carretas y Raymond se preguntaba si pasarían de largo o su misión estribaría en prepararlas para algún viaje, cosa que podía ponerle en peligro de ser descubierto.


  Ambos hablaban animadamente en voz, bastante alta y antes de pasar junto a él pudo captar algo de lo que decían:


  —Me parece que por lo menos en una semana no va a poder asomar la cara por ningún sitio.


  —Eso creo yo, y el patrón está que bufa con Phil. Puede necesitarnos de un momento a otro y...


  —¿Hay alguna nueva noticia?


  —No. Norman salió para Lamesa ayer y no sabemos qué noticias traerá.


  Dieron la vuelta a la fila de carretas, doblando por la espalda de la que ocupaba Raymond, y descendieron hacia uno de los barracones del fondo, tras el cual desaparecieron.


  Raymond no se movió de su escondite. Estaba meditando sobre lo poco que había oído.


  Al parecer, las lesiones de Phil le tendrían una semana fuera de la circulación, y lo más importante era que alguien había ido a Lamesa a realizar alguna gestión, quizá relacionada con el mismo asunto.


  Esto parecía aclarar que en los cobertizos, en aquellos momento, no debía haber armas almacenadas, pero que de un momento a otro podía llegar alguna partida para ser puesta en circulación.


  Y entendió que no debía exponerse tontamente cuando, al parecer, todo se encontraba en un momento de pausa. Lo que convenía era no perder de vista los barracones de Graven, a la espera de que pudiese llegar alguna nueva expedición de rifles.


  Y decidió volverse al hotel y tomar las cosas con calma. Nada adelantaría con forzar unos acontecimientos que no darían resultado alguno, y sí podían levantar sospechas en el ánimo de Graven si, como suponía, era el alma de aquel tráfico escandaloso.


  Se durmió pensando en Phil, en Linda, en Jaffe y en Graven. Fue un “puzzle” de sueños encontrados, que terminaron por hacerle despertar con un terrible dolor de cabeza.


  Por la mañana, después de desayunar, decidió escribir a Jaffe, dándole cuenta de su llegada, de su actuación y de las sospechas que había adquirido respecto a un posible alijo que, al parecer, debían estar preparando en el mayor silencio. Y le daba cuenta del fragmento de conversación sorprendido entre los dos peones de Graven.


  No tenía noticias de los informes que el gobernador había recibido respecto a la venta de rifles en Lamesa y preguntaba a su compañero si sabía algo respecto a aquel poblado, por si merecía la pena hacerle una visita.


  Depositó la carta en el correo y, antes de comer, decidió tomarse un whisky para entonar su estómago y abrir el apetito.


  Y entró en una de las tabernas que encontró al paso.


  Acababan de servirle la bebida cuando, al volver la cabeza, mirando hacia la puerta de entrada, descubrió que los tres peones de Graven que habían recogido el maltrecho cuerpo de Phil tras la paliza recibida, hacían su aparición en la taberna.


  Y por las miradas que le dirigieron, y por alguna seña vaga que cambiaron entre sí, adivinó que no saldría de allí con la misma tranquilidad que había entrado.


  Los tres debían haberle visto entrar en la taberna y, bien por solidaridad con Phil, bien porque éste les hubiese azuzado, el caso era que su modo de comportarse le parecía indicar que estaban dispuestos a cogerle por sorpresa, vengando entre los tres la zurra recibida por su capataz.


  El proyecto tenía poco de noble, pero, tratándose de gente de aquella calaña, todo cabía esperarlo de ellos.


  Y se dispuso a hacer frente a la situación.


  Giró el cuerpo, apoyó la espalda en el borde de la barra y, dejando el vaso sobre el tablero, deslizó con suavidad su mano derecha hasta la cintura, apoyándola en la culata del revólver.


  Si estaban dispuestos a proceder en grupo y por sorpresa, no dudaría en usar del arma.


  Fue un gesto elocuente, que no pasó inadvertido a los tres peones. Por un momento vacilaron, mirándose nerviosos, y luego avanzaron para pasar por delante de Raymond, situándose al otro extremo de la barra.


  Tracy, en un gesto de audacia, extrajo dos dólares del bolsillo, los arrojó sobre el mostrador, e, indicando con el dedo a los tres peones, ordenó:


  —Sírvales de beber de mi parte. Les debo el convite, por cierto trabajo extraordinario que les obligué a realizar ayer tarde.


  Y antes de que los tres volviesen de su asombro, avanzó hacia la puerta y saltó a la calzada, sin que ninguno se atreviese a seguirle.


  Cuando regresó al hotel iba enojado consigo mismo. Por aquel incidente tonto, en el que había intervenido por un impulso generoso, se había destacado a los ojos del personal de Graven, cosa que no hubiese deseado nunca. Y ahora resultaría más difícil su misión, toda vez que, por unas causas o por otras, aquella gente le miraría torvamente.


  Pero como aquello no tenía solución, no merecía la pena preocuparse mucho. Estaba acostumbrado a destacarse muchas veces a los ojos de los indeseables, y una vez más no quebraba la regla.


  Ahora lo que deseaba era que Jaffe acudiese a su llamada, no sólo para ayudarle, sino para poder pasar más desapercibido y, mientras los hombres de Graven se fijaban en él, su compañero pudiese actuar en segundo plano y conseguir algo más positivo.


  Le acuciaba la idea de trasladarse a Lamesa, donde podía suceder que encontrase algo más positivo, pero se le había asignado San Ángelo como campo de operaciones y no debía quebrar el plan por si marraba.


  Tras almorzar de mala gana, subió a su habitación y decidió tumbarse un poco para hacer la digestión y reflexionar. Le encorajinaban las situaciones indecisas y oscuras y prefería verse envuelto en lances peligrosos, de los que casi siempre se solía sacar algún buen partido.


  Y tumbado en el lecho, con la pipa apagada entre los dientes, se entregó a meditar y a trazar planes hasta que recibiese noticias de su compañero.


   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UN REGISTRO PELIGROSO


   


  Se encontraba reflexionando cuando llamaron reciamente a la puerta. Raymond se arrojó del lecho e instintivamente echó mano al revólver. Podía tratarse de Linda, aunque aquel modo de llamar tan enérgico no era propio de una mujer, pero también podía ser alguno de los peones de Graven, dispuestos a no dejar sin respuesta al reto que les lanzó.


  Y con el arma empuñada ordenó:


  —¡Adelante!


  Su asombro fue enorme cuando se enfrentó a Jaffe, el cual, sonriendo irónicamente, exclamó:


  —No sabía que habías venido a cazar rufianes en tu propia alcoba. ¿Esperabas alguna visita sospechosa?


  —La tuya. ¿Hay algo más sospechoso que tú? Lo que no me explico es cómo, habiéndote enviado mi carta esta mañana, te encuentras ya aquí.


  —Es que me avisó un pajarito que me necesitabas y abrí las alas y eché a volar. ¿Cuál es el problema que te tiene confinado en tu habitación con la artillería preparada?


  —Realmente, el problema es mínimo, pero siempre es bueno vivir preparado. Dime cómo has venido antes de recibir mi carta.


  —Porque, tras averiguar en San Antonio todo lo que podía saber, entendí que en cualquier otra parte haría algo de provecho menos allí.


  —Pues me alegro de que hayas venido, porque me preocupaba algo que he sabido incidentalmente y que me hacía sospechar que no es aquí sólo donde debemos actuar, sino en algún otro lugar, aunque ignoro en qué forma.


  —¿No te referirás a Lamesa?


  —¿Por qué has adivinado, que me refería a ese poblado?


  —No soy adivino, Raymond. Lo digo, porque, después de tu marcha, tuvimos ciertos informes, que señalan ese poblado como una posible fuente de armas para México.


  —¡Ya!... ¿Y has hecho algo?


  —Sí. A estas horas estará allí el amigo Gustavo Camas metiendo la nariz donde le sea posible.


  —Eso alivia mis preocupaciones. Ahora, siéntate, que te voy a contar lo que hay por aquí y tú me contarás lo que traes en el pico.


  Raymond puso en antecedentes a su compañero de todo lo ocurrido desde el día en que llegó y Jaffe comentó:


  —Veo que te has metido en un nuevo avispero, por cuenta de las mujeres.


  —Tenía que hacerlo, Leonard. Ese tipo quería maltratar a un anciano y vejar a una pobre muchacha, y mi caballerosidad me obligaba a defenderlos.


  —¿Para pasar después su factura?


  —¡No, por Dios!... No me juzgues un degenerado. Persigo a las mujeres cuya virtud no resistiría un buen análisis, pero, en este caso, la muchacha de quien se trata es el prototipo de las mujeres inocentes y dignas de todo respeto. Me cortaría antes una mano que ofenderla de ningún modo.


  —¡Hum!... Eso me huele mal.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿No será que el solterón empedernido y perseguidor de toda clase de faldas ha picado en un anzuelo que no esperaba encontrar a su paso?


  —¡Qué cosas dices!... Te aseguro que todo ha sido una obra altruista y de carácter obligado. Tú, en mi caso, hubieses hecho lo mismo.


  —Seguramente, pero yo hasta ahora sólo me dedico a cazar contrabandistas y rufianes. Dime, ¿cómo es la muchacha?


  Raymond iba a hacer un cálido elogio de Linda, pero se arrepintió, calculando los comentarios que su compañero haría al final de la descripción y repuso:


  —Prefiero que la veas y juzgues.


  —¿Quieres que te haga yo su retrato?


  —Inténtalo, si puedes.


  —Verás, debe andar por los diecinueve años, es de estatura regular, muy bien formada de cuerpo, es rubia, con un pelo sedoso, muy bonito, tiene los ojos grandes, de un gris azulado y de un mirar candoroso, su boca es pequeña, de labios rojizos y tiene unas manos muy bonitas. ¿Sirve?


  —¡No vale! Tú la has visto ya.


  —Claro que la he visto. Ha sido ella la que me ha indicado tu habitación y, en cuanto la vi, me pregunté: ¿A qué hora habrá quedado citado con ella para llevársela al campo a cantarle madrigales de amor?


  —Pues te equivocas. No la he citado ni pienso citarla, primero, porque no quiero ponerla en entredicho, y segundo, porque estando amenazada por ese buitre de Phil, podía surgir algún incidente demasiado dramático y, si tiene que surgir, que no sea estando ella presente.


  —De acuerdo, Raymond, eres un caballero de la Tabla Redonda y me pregunto, ¿qué sucedería si, en vista de los acontecimientos, te enviase a Lamesa?


  Raymond le miró, sorprendido.


  —¿No dices que está allí Camas? Gustavo es un agente tan bueno como lo puedo ser yo, y lo que él haga no lo haría yo mejor.


  —Suponía que ésa sería tu contestación, pero no te preocupes que, al menos de momento, no te moverás de aquí. Esa preciosa criatura necesita una protección adecuada, y nadie para prestársela como un caballero tan valiente y esforzado como tú.


  —No te burles, Jaffe. Si he de quedarme para tener que escuchar tus comentarios irónicos, saldré inmediatamente para allí.


  —No te molestes. Te necesito aquí y, por lo tanto, con comentarios irónicos o sin ellos, habrás de quedarte.


  —En ese caso olvida a Linda y hablemos de lo que nos ha traído aquí.


  —Eso está mejor. Dices que no te decidiste a verificar un registro en los cobertizos de Graven, porque suponías que, de momento, no hay nada importante en ellos. Puede ser así y puede ser lo contrario; por lo tanto, la mejor manera de quedar tranquilos es comprobándolo por nosotros mismos.


  —¿Quieres decir que debemos asaltar los cobertizos?


  —Exactamente.


  —¿Te das cuenta de que, si nos descubrieran, todo se podía venir abajo?


  —Es un albur a correr como otro cualquiera, pero si encontramos armas, habremos quedado seguros de que no estamos perdiendo el tiempo, al seguir una pista falsa.


  —Ten presente que si tuviesen armas almacenadas, ya les habrían dado salida.


  —Depende de la cantidad. Si tienen pocas, no habrán querido correr el riesgo de enviarlas, por no merecer la pena. Si han de arriesgarse, será por algo más positivo, y sólo merece la pena un surtido de dos mil rifles en adelante.


  “En Lamesa hay un traficante que posee mil quinientos rifles “Evans”. Hasta ahora no los ha vendido, pues, aunque tuvo algunos compradores, lo que le ofrecían por ellos no le satisfacía. Ahora que sabemos que alguien ha ido allí, hay que admitir que se pueden haber decidido a pagarlos al precio que piden, quizá porqué el lote anterior llegó a su destino y merece la pena aprovecharlo todo. Si lo pagan más caro lo venderán más caro, y nada perderán.


  “Si encontramos vestigios de armas en los barracones, estaremos seguros de que son ellos los que están pasando las armas a México y podremos organizarlo todo para cogerlos con las manos en la masa.


  “Dices que has visto lo menos dos docenas de carretas. Tantos vehículos, bien aprovechados, pueden transportar dos mil rifles y más, aunque tengan que disimularlos aparatosamente.


  “Por eso te digo que si guardan alguna otra cantidad que añadir a la que hay en Lamesa, tenemos que descubrirla para atemperar nuestro trabajo a lo que logremos averiguar.


  —¿No será mejor atraparlos cuando, una vez adquiridas las armas en Lamesa, les sorprendamos in fragante?


  —No, por varias razones. Una, porque Camas tiene orden de ponerse al habla con el poseedor del lote, para que le notifique si alguien trata de adquirirlas todas. Se le asegura facilitarle la venta para que no pierda dinero y, en cambio, él facilitará los datos precisos para no perder de vista el armamento y, segundo, porque no basta con atrapar aquí el alijo; al otro lado del río hay una organización que recibe ese material y se impone acabar con ella para demostrar al Gobierno de la nación vecina que también ellos tienen de qué callar, cuando son los que facilitan armas para la lucha entre hermanos.


  —¿Quiere eso decir que hemos de dejar que las armas emprendan el camino del río?


  —Exactamente. Se les dejará llegar hasta Río Grande e intentar vadearlo con el cargamento, pero, en el momento justo, habrá fuerzas suficientes para cortar el paso a las carretas y meter en el cepo a los de este lado y a los de aquél. Esta es mi idea y al gobernador no le ha parecido mala.


  —Bien. Si todo está así planeado, no soy yo quién debe dar opiniones contrarias. Me limitaré a realizar lo que se me mande y la responsabilidad va a cargo de los que habéis pechado con ella.


  —Así será y, por lo tanto, esta noche tú y yo vamos a girar una visita a los barracones de Graven, a ver qué descubrimos en ellos.


  —O a ver si son ellos los que nos descubren.


  —Merece la pena correr ese riesgo.


  —Bien, ¿te han dado ya habitación?


  —Sí. Tengo la número doce.


  —Entonces, estamos próximos.


  El resto del día lo pasaron los dos agentes estudiando la situación y trazando planes preventivos, por si en algún momento se imponía ponerlos en práctica y, por la noche, después de cenar, salieron a dar un paseo por la calle principal, para hacer tiempo hasta el momento de intentar la aventura de asaltar los barracones de Graven.


  A medianoche, abandonaron el poblado para seguir paseando a la luz de la luna, y serían las dos de la mañana cuando, cambiando de rumbo, se encaminaron a los dominios de Graven.


  Lo mismo que el día anterior, Raymond escogió la pradera para acercarse a la villa. La luna les favorecía en un sentido y les perjudicaba en otro.


  Pero con precaución y sin contratiempos, alcanzaron el mismo sitio que Tracy utilizara para vigilar la propiedad.


  Escondido entre los arbustos, Raymond indicó:


  —Mira..., ahí tienes las carretas, parecen estar esperando el momento de partir.


  —Es posible que así sea, si han decidido adquirir el lote de “Evans” que hay en Lamesa.


  “Y como no creo que en los vehículos tengan nada que pueda denunciarles y perjudicarles, olvidemos esos vehículos y vamos a lo que importa.


  Un silencio impresionante reinaba en torno. En la villa no se veía luz alguna, y todo parecía indicar que todos estaban entregados al descanso.


  Aprovechando las carretas para ganar tiempo, llegaron a la primera y, desde ella, inclinados para ofrecer menos visibilidad, lograron alcanzar la estructura de uno de los barracones.


  Pegados a las paredes, lo rodearon, buscando la entrada, pero cuando dieron con ella comprobaron que estaba bien cerrada.


  Los barracones eran cuatro, y uno cuando menos, quizá el más pequeño, debía estar destinado a dormitorio de los peones. Les convenía rehuirlo para evitarse peligrosas complicaciones.


  Alcanzaron otro barracón y pronto se convencieron de que allí nada tenían que hacer. Era el destinado a los caballos de las carretas y los animales se mostraban inquietos pateando y relinchando suavemente.


  Quedaba otro pabellón grande, con unas ventanas no muy amplias, a una altura de algo más de dos yardas. Las ventanas debían estar destinadas a airear el interior, ya que ciertos artículos almacenados necesitaban ventilación.


  También la puerta estaba cerrada con una sólida cerradura. Se comprendía que Graven no dejaba nada al albur, por si alguien, inopinadamente, trataba de meter la nariz en sus asuntos.


  —¿Qué hacemos? —susurró Raymond—. No podemos violentar la puerta, pues esto les pondría en guardia.


  —Claro que no, pero uno de los dos podemos penetrar por la ventana y saltar al interior. Bastará que nos subamos en los hombros tuyos o míos, para poder alcanzar una de esas ventanas y saltar dentro.


  —Eso es fácil, pero ... ¿y salir de nuevo? Ahí dentro no habrá que contar con los hombros de alguno.


  —Pero habrá alguna escalera, jábegas que amontonar para subir a ellas. No creo que ése sea el peor obstáculo a vencer.


  —Muy bien, pues si lo ves tan claro y fácil adelante.


  —Sí, y yo seré el que entre. Tú te cuidarás de vigilar, por si surge algo imprevisto.


  —¿Qué haré, entonces?


  —Imitar el canto del cuco. Tú le imitas bien.


  Raymond no dijo nada; dejó que su compañero escogiese el lugar por donde pretendía saltar al interior y, cuando lo tuvo escogido, se arrimó a la pared, pegó las manos en ella y se mantuvo firme.


  Jaffe, ágilmente, subió hasta poner los pies en los hombros de su compañero y estiró los brazos. No tuvo dificultad en asirse a la jamba de la ventana que estaba abierta.


  Con una enérgica flexión de cuerpo se izó recto hasta alcanzar con el estómago el borde de la ventana, y luego balanceó sobre él, forcejeando hasta conseguir introducir una de sus piernas por el vano.


  Lo demás fue fácil. Pasó al lado interior, se dejó escurrir con las manos aferradas a la jamba, y luego se soltó con las piernas encogidas para suavizar el efecto de la caída.


  Esta fue feliz y el audaz agente se encontró en el interior del barracón, pero en medio de la oscuridad, pues apenas si se filtraba una débil claridad de luna.


  Pero Jaffe era hombre precavido. Llevaba en el bolsillo un buen trozo de vela y fósforos, pues ya contaba con la oscuridad que reinaría en los cobertizos. Cierto que podía ser arriesgado producir luz, por si alguien la descubría, pero sin luz poco o nada podía hacer.


  Rascó un fósforo y echó un rápido vistazo en torno a él. Al descubrir unos cajones apilados, se dirigió a ellos y encendió la vela, protegiendo la llama con los cajones. Esto mataría el resplandor, en parte.


  Tras esta operación, volvió a mirar. Había jábegas por varios sitios, serones apilados para usarlos en su momento y algunos cajones voluminosos.


  Golpeó los cajones, que sonaron a hueco. Debían estar vacíos y no era esto lo que le interesaba.


  Se dirigió a las jábegas, que parecían cargadas con heno y alfalfa. Bien apretadas en su contenido, formaban un gran montón, apiladas unas sobre otras.


  Todo lo demás que en aquellos momentos contenía el barracón no parecía tener interés. Únicamente aquellas jábegas podían contener lo que buscaba, si era cierto que conservaban parte del lote adquirido recientemente. Aunque palpó reciamente las jábegas, no observó nada extraño en ellas. Hundía los dedos en el heno, sin tropezar con ningún cuerpo extraño y esto parecía defraudar sus sospechas.


  Pero sin conformarse con ello, extrajo una navaja de buenas dimensiones y, tras cortar algunos de los nudos que formaban los envases, fue introduciendo la navaja en forma de barrena, accionándola de un lado para otro, logrando meter hasta el puño en el interior de la jábega.


  Hasta que, en uno de los intentos, la punta de la navaja tropezó con algo duro. Jaffe insistió, pero el arma no calaba más, y esto le convenció de que, disimulado por el heno, aquello contenía algo más que pienso para el ganado


  Y como tenía que convencerse y poner al descubierto lo que fuese, rasgó más aún el entramado del envase, empezó a tirar del heno para abrir hueco en el interior de la jábega y cuando formó un socavón bastante regular, metió el brazo con ansia, retorciéndolo en busca del objeto con que la navaja había tropezado. Y tuvo que ahogar un grito de triunfo, al palpar la dura culata de un arma de fuego.


  Ansiosamente, y apelando a toda su habilidad, maniobró de manera que le fuese posible tirar de la culata y, tras un buen rato de trabajo, lo consiguió.


  Se trataba de un rifle y, a la luz de la vela, pudo comprobar que era un “Springfield 44/44”.


  Allí estaba la prueba que tanto buscaba para convencerse de que Graven era el promotor de los alijos, en combinación con el mexicano. Lo demás vendría más tarde.


  Leonard calculó que cada jábega debía contener una docena de rifles, pues el heno ocupaba casi la mitad del contenido del envase y, dado que las jábegas amontonadas sumarían unas cuarenta, había que admitir que no llegaban a quinientos los rifles en reserva.


  Esto significaba poco menos de la cuarta parte del lote adquirido, y Jaffe se preguntaba por qué vendieron el resto, quedándose en reserva con aquel pequeño pero comprometedor lote.


  Sólo cabía admitir dos suposiciones. Una, que los guerrilleros no contasen con dinero suficiente para la adquisición total, o que los vehículos disponibles para el alijo no eran suficientes para transportar toda la carga.


  Y admitía esto como más seguro, ya que, al parecer, se estaba tratando de adquirir los “Evans” para trasladarlos también al otro lado de la divisoria.


  Rápidamente, recogió el heno extraído, lo introdujo para borrar las posibles huellas y, maniobrando con las jábegas, dejó pegada a la pared la que había roto. Debía retrasar, en lo posible, el descubrimiento de su nocturno trabajo.


  Lo principal estaba hecho. Tenía una de las armas en su poder, sabía dónde se encontraba el resto, y sabía también que pronto el lote aumentaría, si, como era presumible, adquirían las de Lamesa.


  Ahora sólo le faltaba salir de allí, cosa no muy fácil, si no encontraba algún medio para ascender hasta la ventana.


  Y cuando se disponía a resolver aquel problema, se envaró. Un cuco acababa de cantar, y esto sólo podía ser un aviso de Raymond, advirtiéndole de un inmediato peligro.


  Veloz, apagó la vela, se escondió detrás del montón de cajones y, con el revólver en la mano, esperó.


   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  ESTRECHANDO EL CERCO


   


  Pocos momentos después, chirriaba la cerradura de la puerta, y ésta se abría, dando paso a un rayo de luz. Luego, penetró una figura que quedó tensa cerca del vano de la puerta, con una vela en una mano y un “Colt” en la otra.


  Por su actitud precavida, el agente adivinaba que su visita obedecía a que había captado algo anómalo dentro del cobertizo, que le obligó a entrar a inspeccionarlo. Quizá fue el débil reflejo de su vela lo que pudo captar desde fuera, si su misión era verificar alguna ronda en torno a los cobertizos.


  Raymond debía haberle visto, y por eso avisó, según lo acordado, pero debió encontrarse muy separado del visitante y no pudo hacer otra cosa que avisar.


  Con todos sus nervios en tensión Jaffe esperó la decisión del peón. Si se proponía registrar a conciencia el barracón, llegaría un momento en que tendría que descubrirle.


  Y se preparó para lo que pudiese suceder. No quería apelar al revólver para no despertar la alarma, pero tampoco podía permitir que la despertase el peón. Y asiendo el rifle por el cañón, esperó. Si se acercaba a los cajones para inspeccionar lo que pudiese haber detrás de ellos, no tendría otro remedio que aplicarle un golpe contundente.


  Como transcurriesen varios minutos sin que nada extraño se produjese, el peón, más tranquilo, avanzó unos pasos y, en el silencio reinante, Leonard le oyó rezongar:


  —Juraría haber visto un reflejo de luz aquí dentro.


  Avanzó, siempre con el revólver empuñado, y se acercó a las amontonadas jábegas, examinándolas. La precaución del agente, dejándolas lo mejor posible colocadas, le tranquilizó.


  Luego avanzó, pasando próximo a los cajones y se dirigió al fondo donde, en varias pilas, había unas docenas de serones amontonados, dispuesto a registrar, por si alguien se escondía entre ellos.


  La puerta había quedado abierta. El resplandor de la luna marcaba el recuadro y Leonard concibió un plan audaz que, si le salía bien, salvaría la última dificultad.


  Cuando el peón se acercó a los serones, él se deslizó suavemente por detrás de los cajones, y avanzó hacia la puerta. Fue una maniobra tan rápida y tan silenciosa, que el peón no se dio cuenta de ella.


  Veloz, echó a correr hacia el lugar donde había quedado oculto Raymond. Este, al verle, salió a su encuentro, preguntando, anhelante:


  —¿Qué ha pasado? Supongo que oíste mi aviso.


  —Por fortuna, lo oí.


  —¿Qué has hecho del intruso?


  —Nada. Dejarle buscando fantasmas en el barracón.


  —Pero... ¿no te ha visto?


  —No, y date prisa. Vamos a alejarnos de aquí.


  Fue entonces cuando Raymond se dio cuenta de que llevaba un rifle en la mapo.


  —¿Qué es eso?


  —El cuerpo del delito, Raymond. Ahí dentro hay aproximadamente, si no me equivoco, más de cuatrocientos rifles, pertenecientes a la primera partida adquirida, la cual ya debió pasar el río.


  —¿Estás seguro?


  —Creo estarlo. Las han disimulado en unas jábegas de heno, en cuyo interior van los rifles. Calculo que cada jábega contiene una docena y, como verás, es un “Springfield” de los saldados por Intendencia.


  —Entonces... ahora estamos seguros de que Graven es el promotor de los alijos.


  —Así es.


  —Pero, dime, ¿cómo has podido burlar al vigilante y escapar sin que te viese?


  Leonard le explicó su estratagema y su compañero comentó:


  —Está visto que eres el hombre de más suerte, de todo el Oeste.


  —Y uno de los más ingeniosos, practicando trucos. No digo el más ingenioso, por no ofender tu amor propio.


  —Déjate de alabanzas y dime qué vamos a hacer ahora.


  —Lo primero, irnos a dormir. Son más de las tres de la mañana, y las personas decentes a estas horas están roncando en el lecho como benditos.


  —Muy bien, pero ¿no comprendes que de un momento a otro descubrirán la jábega registrada y esto les pondrán en guardia?


  —No creo que lo descubran hasta el momento de poner en movimiento el resto de las armas. La cantidad es insignificante y no merece la pena exponerse para pasarla al otro lado.


  “Dejé la jábega adosada a la pared para que no se viesen los rotos, y estoy seguro de que sólo cuando las muevan para cargarlas se darán cuenta de ello.


  —¿Y entonces...?


  —No sé, pero es posible que sea tarde para detener la marcha.


  —Pero se pondrán en guardia.


  —Todo no se puede evitar.


  Discretamente, habían salvado la zona peligrosa, alcanzando la pradera y, en el silencio de la noche, atravesando el poblado dormido, llegaron al hotel.


  La puerta estaba entornada. Una luz lucía, pendiente del techo, alumbrando débilmente el hall, pero no había nadie en él.


  Por las noches, dejaban la puerta entornada, por si algún cliente trasnochaba, que pudiese entrar sin tener que despertar a nadie.


  Silenciosamente, subieron al piso, y ambos penetraron en la habitación de Leonard.


  Este envolvió el rifle en uno de sus pantalones, y lo escondió en el armario, entre su ropa.


  —Vete a acostar, Raymond..., a menos que quieras rondar a ver si sale a tu encuentro la princesa encantada de tus amores.


  Raymond no contestó y salió silenciosamente al pasillo para dirigirse a su departamento.


   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  UN ENCUENTRO PELIGROSO


   


  A la mañana siguiente, cuando se reunieron a la hora del almuerzo, Leonard afirmó:


  —He decidido salir para Lamesa tan pronto como me sea posible.


  —¿Para qué?


  —Quiero saber qué ha pasado allí, y estar presente cuando las cosas se compliquen y lleguemos al último acto del drama.


  —¿Y yo?


  —Tú te quedarás aquí, vigilando sobre todo el movimiento de las carretas. En cuanto veas que se mueven para emprender el camino, me telegrafías.


  —¿Y después...?


  —Ya te daré instrucciones.


  Raymond, poco convencido de aquel plan, en el que se le asignaba como casi un espectador, pareció adivinar las causas y exclamó:


  —Leonard, creo que entre nosotros existen demasiados lazos de hermandad para que no me ocultes tus intenciones. ¿Por qué no he de ir contigo a Lamesa, donde puedo hacer falta, o, en último extremo, ¿por qué no he de seguir las carretas hasta allí o donde vayan?


  —Su camino es el de Lamesa, esto por descontado.


  —Entonces, ¿por qué he de quedarme aquí?


  —Tengo varias razones para ello. Una es que..., que...


  —No sigas. Has tomado muy en serio mis elogios a Linda, y crees que me contrariará separarme de ella.


  —¿Y me engaño acaso?


  —Bueno, confieso que la muchacha me atrae, pero cuando me comprometo a una cosa, eso está por encima de todo.


  —Lo sé, Raymond, y no tienes que esforzarte en hacérmelo comprender, pero, de momento, no hacemos falta allí tanta gente. Sabes mi intención de dejar que adquieran los rifles y los carguen en las carretas. Estoy seguro de que, una vez adquiridas, habrán de traerlas aquí para embalarlas y prepararlas para el viaje final. Cuando esto suceda, tú, Gustavo, yo y más gente aún, seremos precisos para dar el mazazo final. Entretanto, lo que hay que hacer es rutinario, y no merece la pena que nos desplacemos los dos.


  “En mi ausencia podía suceder algo imprevisto, y alguien tiene que estar al tanto de lo que pueda ocurrir para dar el aviso. Espero que lo entiendas así.


  —Me convences en un noventa por ciento nada más.


  —Bueno. El otro dedícaselo a Linda. Después de todo, ya es hora de que surja una con fuerza suficiente para acabar con tu historial de conquistas y te amarre de modo que quedes obligado a cocinar y a remendar calcetines.


  —¿Y tú no?


  —A lo mejor, surge cuando menos lo espere, pero de momento no asomó aún por el horizonte.


  Leonard no admitió más oposiciones a su plan y aquella misma tarde emprendió el viaje a Lamesa.


  Raymond le agradeció en el fondo de su alma la delicadeza que había tenido con él. En realidad, había visto claramente su inclinación súbita hacia Linda, aunque aquél era un asunto amoroso que nadie sabía si cristalizaría en algo positivo o se trataría de una nube de verano.


  El viaje hasta Lamesa era relativamente largo, pero bastante incómodo. Primero, tenía que subir hasta Sweet Water, donde debía realizar transbordo para seguir hacia Slaton y de allí descender en otro tren hasta el poblado.


  No había otro medio de transporte, a no ser que realizara el recorrido en diligencia, con tres días de viaje, para dejar a su espalda casi doscientas millas.


  Resignándose a la incomodidad del viaje, Leonard aguantó el recorrido en un tren que parecía no tener nunca prisa en llegar a su destino y, por fin, llegó a Lamesa, dos días más tarde.


  El poblado era mucho más pequeño que San Ángelo. Su censo apenas alcanzaba a los dos millares de habitantes, y era un lugar tranquilo, apacible y muy propio para que nadie se dedicase a investigar los movimientos de la gente, ni la clase de negocios a que se dedicaban.


  Solamente había una regular posada, donde Leonard fue a parar, seguro de encontrar en ella a Gustavo, el cual, para no llamar la atención, se había presentado fingiéndose un cazador de mariposas para un museo de San Antonio.


  Y para justificar sus paseos y su vigilancia, todos los días salía al campo con una red de embudo y, tomando muy en serio su papel, poseía en su habitación más de centenar y medio de mariposas, algunas dignas de ser admiradas por la gente.


  Cuando Leonard llegó a la fonda, tras obtener habitación, preguntó por Gustavo y le indicaron que se encontraba en el campo, cazando mariposas.


  A Leonard le hizo gracia la noticia. No tenía la menor idea del truco ideado por su compañero para pasar desapercibido y sin levantar sospechas.


  Fue en su busca y le encontró dedicado con entusiasmo a la tarea de perseguir aquella clase de insectos voladores.


  Y lo más gracioso aún era que, para dar más carácter a su personalidad, vestía un pantalón bombacho, unas medias de “sport” y una guayabera.


  —Pero, ¡por todos los santos, Gustavo!... ¿Qué haces así vestido de escocés?


  —Hola, Leonard—saludó alegremente el agente—. No te esperaba, sin previo aviso.


  —No corría prisa, y por eso no te avisé. ¿Cómo van las cosas?


  —Pues... tú juzgarás, y celebro que estés aquí para que te hagas cargo del asunto.


  “Hablé con el poseedor de los rifles, al cual me presenté de cara, diciéndole quién era y a lo que venía. Le hice la promesa formal de que nadie le impediría vender los rifles a quien quisiera comprárselos, siempre que avisase con tiempo para saber quién era el comprador. Le afirmé que no queríamos perjudicarle en su negocio, pero que a cambio tenía que ayudarme.


  “Quedamos de acuerdo en que me avisaría, y me dijo que ya habían tanteado la compra dos clientes desconocidos, pero que se negaban a pagar el precio que pedía por el lote.


  “Pero hace dos días, ha llegado un forastero, que se ha puesto al habla con el vendedor para comprarle el lote. Ha regateado con saña el precio, pero sin resultado, pues el vendedor, ahora que sabe que se trata de comerciar con las armas de contrabando, se mantiene firme en el precio.


  “Ayer tarde hablé con él, y me dijo que en principio habían llegado a un acuerdo, pero el visitante no podía cerrar el trato sin antes pedir el consentimiento al comprador, pues él solo actuaba como intermediario. Y así estamos. No sé cuándo se hará la transacción, si el comprador da el consentimiento.


  —¿No dijo quién era el comprador?


  —Solamente dijo que se trataba de surtir de armas a una colonia de colonos asentados próximos a las reservas indias, desde donde eran atacados sin poseer medios adecuados de armar a todos los peones para acabar con los ataques.


  —Un pretexto burdo. Mil quinientos rifles sirven para armar un cuerpo de ejército, y no a un puñado de peones de siembra.


  “Y te diré que es seguro que el trato esté ya cerrado, pues sabemos quién es el promotor de estos alijos.


  —¿Seguro?


  —Segurísimo. Habita en San Ángelo, donde figura como traficante de muchas cosas y, entre Raymond y yo, hemos realizado una incursión nocturna a sus barracones, y hemos descubierto que aún tiene en su poder unos cuatrocientos rifles “Springfield”, de la anterior compra. Necesita estos “Evans” para deshacerse, de todo a la otra orilla del río, y realizar un negocio muy productivo.


  —¿Y cuál es tu plan?


  —Dejarle que compre el lote, que se gaste el dinero y que recoja las armas. Tendrá que venir con sus carretas a buscarlas para después, en sus barracones, disimularlas en jábegas recubiertas de heno. Esto le servirá de escudo protector para rodar hasta las proximidades del Grande.


  —Pero ¿por qué no sorprenderle con ellas en su poder, y poner fin a este asunto?


  —Por la razón de que al otro lado de la divisoria hay un mexicano que tiene organizado el contrabando en Piedras Negras, y es quien recibe las armas, las esconde y las distribuye entre los guerrilleros mexicanos. Si nos limitamos a interceptar este alijo, él no perderá nada, seguirá actuando y buscará otros que le sirvan la mercancía. Hay que sorprender a unos y a otros para acabar no sólo con los que trabajan aquí, sino con los que actúan al otro lado del Grande.


  —Comprendo. Si se dejan raíces, la mala hierba vuelve a crecer. Es mejor arrancarlas de cuajo.


  —Precisamente, y eso es lo que vamos a intentar.


  —¿Cómo?


  —Dejando que los rifles lleguen a San Ángelo, que sean cuidadosamente embalados, y que emprendan la ruta del río. Cuando lleguen a él, todo lo tendremos preparado para cortarles el paso y apresar a unos y a otros.


  —Entonces, mi presencia aquí ya no es necesaria.


  —Lo será hasta que lleguen las carretas en busca de los rifles. En ese momento, aquí no tendremos nada que hacer.


  —¿Estás seguro de que las conducirán a San Ángelo?


  —No tienen otro remedio, ya que necesitan prepararlos para el viaje peligroso hacia el río. Aún más, tendrán que unir los “Springfield” que conservan allí, y que constituyen un peligro, si son descubiertos.


  —¿Quién es el promotor de ese bonito negocio?


  --Un tal Gary Graven.


  —Bien, en ese caso, dime qué hacemos hasta que llegue ese momento.


  —Tú continúa cazando mariposas, que es un bonito entretenimiento, y no pierdas de vista al poseedor de los rifles; en cuanto a mí, diré que vengo a estudiar el terreno para la proyección de un ramal ferroviario que facilite una mejor comunicación con el poblado. Esto entusiasmará mucho a la gente, y evitaré que hagan cábalas sobre mi presencia aquí.


  Más tarde, los dos amigos regresaron a la fonda y, por la tarde, salieron al campo a cumplir sus “obligaciones”.


  Al anochecer, Gustavo hizo una visita al dueño de los rifles, el cual le dijo:


  —Me ha visitado el intermediario del comprador de las armas, el cual me ha confirmado la compra en firme. Dice que dentro de un par de días estará aquí el comprador y que, detrás de él, llegarán algunas carretas para cargar los rifles.


  “Le he pedido una señal, y me ha entregado cien dólares. Esta señal sólo tiene una validez de tres días.


  —Muy bien. Le agradezco su cooperación, y ya sabe que nada perderá con sus informes. Usted cobrará lo suyo, y entregará los rifles. Después, lo que suceda no le afectará a usted para nada.


  —De acuerdo, y gracias.


  Gustavo dio cuenta a Leonard de lo que acababa de comunicarle el vendedor, y Jaffe preguntó:


  —¿Qué sabes del intermediario?


  —Está aquí hospedado. Ha dado el nombre de Norman Hall, y asegura que está buscando un buen terreno que adquirir para instalar una granja.


  —¿Le ves mucho?


  —Poco. Me paso el día en el campo para despistar.


  —Yo haré lo mismo para que no se fije en mí.


  —Bien, ahora dime qué haremos, en cuanto lleguen las carretas y carguen los rifles.


  —Nos trasladaremos a San Ángelo. Raymond debe estar desconsolado al verse solo, sin más compañía que la dulce Julieta, que parece que se le ha metido un poco dentro del corazón.


  —No lo creo. Raymond no es un sentimental.


  —El amor no se fija en esas cosas. Mucho me temo que, a la vuelta de poco, veamos a nuestro flamante compañero contratando habitaciones en el hotel del tío de la muchacha.


  —¡No me hagas reír! Raymond lleva en la masa de la sangre el virus de su profesión.


  —Entonces... a lo mejor vemos a la dulce Linda ayudándole a realizar misiones de espionaje.


   


  * * *


   


  Dos días después cuando, mediado el día, Leonard descendía de su habitación para dar un paseo por el campo, se detuvo en seco en lo alto de la escalera, y retrocedió para no ser visto.


  En el pequeño hall, hablando con el dueño de la fonda, se encontraban dos tipos, recién llegados al poblado. Uno era alto, seco, de piel un tanto verdosa. Gary Graven.


  Su compañero debía ser Phil, su salvaje capataz, el cual aún conservaba, aunque levemente, señales de la paliza que Raymond le administrara días antes.


  Leonard quedó oculto en el recodo del pasillo junto a la escalera, con el oído atento para poder captar algo de lo que Graven hablaba con el posadero, pero no logró oír nada. Solamente al final, oyó que el posadero decía:


  —Habitaciones seis y siete, a la izquierda del pasillo. Les entregaré las llaves.


  Leonard se apresuró a retroceder, ocultándose en su habitación y, desde allí, con la puerta entornada, vio como los dos contrabandistas entraban en la habitación número seis.


  Ya en la puerta, la voz algo chillona de Graven dijo:


  —Localiza a Norman y tráele aquí. Quiero dejar terminado pronto este asunto.


  Phil entró un momento en su habitación.


  Leonard abandonó de nuevo su escondite y se asomó a lo alto de la escalera. Phil preguntaba en aquel momento:


  —¿Sabe dónde puedo encontrar a su huésped llamado Norman Hall? Necesito verle.


  —Por la hora que es, debe estar en una de las tabernas que hay al otro lado de la calle. Siempre toma un whisky antes de comer.


  —Gracias.


  Phil abandonó la posada, y Leonard quedó dudando. Tenía que salir sin ser visto y, al tiempo, necesitaba hablar con Gustavo.


  Volvió a su habitación. Cuando Phil regresase con Norman, aprovecharía el momento para salir.


  Un cuarto de hora después, regresaban el capataz y el intermediario y penetraban en la habitación de Graven. Aquél fue el momento aprovechado por el agente para abandonar la posada.


  Fue en busca de Gustavo, el cual regresaba en aquel momento, por ser la hora del almuerzo.


  —¿Qué hay? —preguntó, mostrándole una caja con una docena de mariposas.


  —Escucha. Ha llegado Graven, pero no solo. Le acompaña su capataz. No quiero que me vean, pues si me han visto anteriormente podría levantar sospechas mi presencia aquí.


  “Se hospedan en las habitaciones seis y siete. Ahora, lo que debes hacer es almorzar y decirle al mozo que parte de mi comida, la que se pueda colocar en un buen trozo de pan, la prepare, pues no volveré hasta la noche. Me vienes a buscar aquí y comeré de campo.


  “Tú estarás al tanto de cómo se mueven. Seguro que se apresurarán a visitar al vendedor para ultimar el negocio.


  —¿Y después?


  —Después..., todo dependerá de muchas cosas, que no es posible adivinar.


  “Lo único que me preocupa es la posibilidad de tropezar con ellos.


  —El asunto es serio, porque en el poblado sólo hay una posada. O corres el riesgo de encontrarte con ellos o tendrás que dormir al aire libre.


  —Trataremos de armonizar las cosas. Yo puedo retirarme tarde a la posada, pero, mientras, tú vigilas y me orientas cuándo debo ir a ella.


  “Así es que yo escogeré un lugar próximo al poblado donde matar las horas, oculto, y tú me buscarás allí para darme informes, e indicarme cuándo no existe peligro de regresar a la fonda sin ser visto.


  —De acuerdo. Creo que podías entretenerte en cazar mariposas para mi colección, mientras yo trato de cazar contrabandistas.


  —Prefiero cazar buharros como ésos. Son más ofensivos que las pobres mariposas.


  —De acuerdo. Quédate por aquí, y yo procuraré traerte más tarde la comida. Veremos cómo termina esta fea farsa, en la que tenemos unos papeles bastante grotescos.


   


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  UNA MISIÓN PELIGROSA


   


  Los dos días siguientes fueron un martirio para Leonard. Como si fuese un fugitivo de la ley, tuvo que realizar verdaderos equilibrios para no ser visto, mientras Gustavo se ocupaba de vigilar tanto a Graven y Phil, como al vendedor de las armas.


  Hasta que, al tercer día, cuando se alejaba por el paisaje, fingiendo cazar mariposas, descubrió en la lejanía una caravana de carretas que avanzaban entre el polvo de la senda.


  Veloz, regresó a la posada, donde Leonard permanecía encerrado en su habitación, y dijo:


  —Las carretas están llegando, Leonard.


  —Ya era hora. De seguir esto así, me hubiese muerto de asco, aquí encerrado.


  “Vigila si se detienen en el almacén y cargan los rifles en las carretas. ¿Cuántas vienen?


  —Calculo que unas veinte.


  —Son suficientes, ahora, para llevarse los rifles. Les bastará con cubrirlos bien con lonas para que no se vean, y como no tendrán que acercarse al río, no temerán que alguien intente husmear a ver qué transportan. El cuidado se requerirá cuando desciendan hacia el Oeste, camino de México.


  “Y en cuanto las carretas partan para San Ángelo y nos convenzamos de que toman ese itinerario, nos adelantaremos a ellas para llegar con tiempo de organizar lo que sea preciso para cogerles in fraganti.


  Y tras aquellas instrucciones, Gustavo se dispuso, a vigilar el embarque.


  Todo se desarrolló como Leonard lo había predicho. Las armas, cubiertas con lonas, fueron depositadas en las carretas y, tras un par de horas de labor, todo quedó concluido.


  Con la marcha de los vehículos desaparecieron Graven, Phil y el intermediario, y cuando los dos agentes las vieron tomar la dirección recta hacia San Ángelo, Leonard indicó:


  —Todo concluyó aquí, Gustavo. En el primer tren que salga, partiremos para San Ángelo. Ahora, es desde allí desde donde debemos empezar a actuar.


  Cuando alcanzaron el poblado, las carretas, más lentas que el tren, no habían llegado aún y, en cuanto a Raymond, a falta de algo más práctico que realizar, se había dedicado a hacer el amor sin paliativos a Linda.


  Esta, azorada por el asedio del agente, terminó por decir:


  —Yo le agradezco mucho el interés que siente por mí, señor, pero usted debe comprender que su posición y la mía son muy distintas. Yo soy una pobre huérfana, al amparo de mi tío, y me considero muy poco para aceptar el amor de un hombre como usted. Por otra parte, mi tío me necesita aquí, y no puedo abandonarle, sobre todo cuando está amenazado por esa chusma al servicio del señor Graven.


  Pero Raymond, que era muy difícil de convencer cuando se le metía una idea en la cabeza, repuso:


  —Escucha, Linda. Tu posición me importa una baya seca... Soy yo quien debe ganar para mantener un hogar, y lo gano de manera suficiente. En cuanto a tu tío, si éste no tuviese inconveniente en que fueses mi esposa, ¿aceptarías?


  —¿Yo? Pues... si él estimase conveniente mi matrimonio, pues... me sentiría encantada de aceptar.


  —Basta con eso. De lo demás me encargaré yo.


  Y sin rodeos, expuso al tío de la muchacha sus pretensiones, requiriendo de él su parecer y consentimiento.


  El viejo posadero repuso:


  —Escuche, señor. Como tío de Linda, para mí es un placer que una persona como usted haya puesto sus ojos en ella decentemente, y pretenda casarse. Aquí no encontraría mejor proposición, y mi obligación es sacrificarme por ella hasta donde pueda.


  “El único inconveniente es que usted se la llevará de aquí, como es justo, y yo estoy solo y viejo. Si he mantenido el hotel ha sido por ella, para dejarle un modo de vivir, pero solo... ¿para qué lo quiero, y qué voy a hacer yo?


  —Usted puede hacer una cosa muy sencilla: Cuando llegue el momento de la boda, vender el hotel y venirse a vivir con nosotros, sin que tenga que seguir luchando para sobrevivir.


  “Yo, por mis actividades, tengo que hacer viajes frecuentes, y preferiría dejar a mi mujer acompañada por alguien, y no sola. Para eso nadie mejor que su tío, ya que no se romperían lazos y todos viviríamos contentos.


  —¡Oh, señor!... ¿De verdad que nos propone eso?


  —Está propuesto. ¿Qué tiene que decir?


  —Que cuando usted lo disponga, pongo el negocio en venta, y me voy con ustedes donde me lleven. Para mí será una enorme alegría no separarme de Linda y quitarme de este ajetreo que ya me está agotando. Y será mi mayor ilusión que tengan hijos y poder dedicar todo mi cariño a ellos.


  —Pues no se hable más. Cuando termine la misión que me retiene aquí, lo organizaremos todo, y la boda se verificará lo antes posible.


  Linda acogió con entusiasmo la decisión de su tío y, desde aquel momento, las relaciones quedaron formalizadas.


  Y así, cuando Leonard y Gustavo regresaron a San Ángelo, tras los saludos de rigor, Leonard preguntó:


  —¿Qué nuevas importantes tienes que comunicarnos?


  —Varias. Empezaré por las que interesan a nuestra misión. Las carretas de Graven salieron de aquí hace varios días, y supongo que se habrán dirigido a Lamesa. Como me dijiste que no hiciese otra cosa que vigilar, así lo hice, y puedo asegurar que no se ha producido nada fuera de lo corriente.


  “Con los vehículos, partieron Graven, su capataz y cinco peones, quedando sólo uno al cuidado de la hacienda.


  —Muy bien. Las carretas llegaron a Lamesa, cargaron los rifles y están rodando hacia aquí. Ahora, dinos qué otras noticias tienes para nosotros.


  —Una para que estéis riéndoos de mí un mes seguido sin cerrar la boca, pero eso nada me importa. Cuando terminemos esta misión, pediré un mes de vacaciones para casarme.


  Gustavo rompió a reír estrepitosamente, pero Leonard, que sabía que no hablaba en broma, repuso:


  —Supongo que la víctima de ese arrebato será Linda.


  —En efecto, se trata de Linda.


  Gustavo, sin dejar de reír, comentó:


  —¡Vaya con el solterón conquistador! Dejarse atrapar a las primeras de cambio... ¿Qué harás después de esas vacaciones, venir a regentar la posada?


  —Cuando termine esas vacaciones, me instalaré con mi mujer y su tío en mi nuevo hogar, y esto será vendido al que lo quiera comprar. Yo seguiré mi carrera, porque de ella vivo, pero dejaré de hacer el tonto buscando conquistas fáciles, para dedicarme a las dulzuras de un hogar tranquilo y feliz.


  —De acuerdo, Raymond—comentó Gustavo—. Yo también estoy casado, soy feliz y tengo dos hijos. Lo único que lamento es que mi misión me saque de mi hogar con frecuencia, pero el día que ahorre lo suficiente, me retiraré y me entregaré de lleno a mi hogar. Después de todo, lo bueno que se encuentra en él no se logra mariposeando de falda en falda.


  Pero Leonard, que estaba preocupado con la misión que le confiaran, exclamó:


  —Todo eso está muy bien, Raymond, pero supongo que tu noviazgo con la chica no te impedirá cumplir el trabajo asignado.


  —En absoluto, ¿qué debo hacer?


  —Salir de aquí inmediatamente, adquirir un atuendo de mexicano, que te caracterice lo mejor posible, y pasar a Piedras Negras, donde radica la última parte de nuestro trabajo.


  “Allí, en algún sitio, localizarás a Raúl Mendoza, y no le perderás de vista. Tratarás de indagar dónde recibe y esconde las armas, hasta su entrega a los guerrilleros, y estarás atento a la llegada al río de las carretas con el cargamento. Nuestra misión no se reduce sólo a evitar los alijos y cazar a los nuestros; hay que barrer también a los que compran las armas para acabar de una vez con este estado de cosas.


  —Vosotros ¿qué haréis?


  —Gustavo se quedará aquí hasta que el alijo emprenda el camino del río. Yo marcharé de modo inmediato a San Antonio para dar cuenta al gobernador de lo descubierto, y, con él, trazar el plan de captura. Es posible que necesitemos la ayuda de los rangers para que vigilen la presunta ruta de las carretas e intervengan en el momento preciso de cruzar el río. Sospecho que, dado que Graven, al parecer, sólo cuenta con seis o siete peones, alguien le saldrá al encuentro desde el lado de México para reforzar el personal, por si fuesen descubiertos y atacados. Vale muchos dólares la carga y no la dejarán perder sin defenderla.


  “Así, pues, arregla tus cosas para marchar a Piedras Negras, mientras yo me dirijo a San Antonio. Gustavo se ocupará de seguir a distancia la caravana para no perderla de vista, por si variasen el itinerario.


  “En algún lugar frente a Piedras Negras, nos encontraremos a la hora del ataque y... que Dios nos ayude a no fracasar.


  Raymond no dijo nada, pero se apresuró a buscar a Linda para darle cuenta de su inmediata partida.


  La muchacha, asustada, clamó:


  —Te vas y nos dejas solos a merced de ese bárbaro de Phil...


  —No temas, que no corréis peligro alguno. Phil no está aquí, y, cuando regrese, partirá inmediatamente, sin tiempo para más. Te aseguro que será la última vez que pise este poblado, porque... o irá a parar a una cárcel para toda su vida, o servirá su carroña de pasto a los cuervos.


  “Y ahora, te diré algo que nadie sabe, y que espero mantengas en secreto.


  “Graven, Phil y sus peones se dedican al contrabando de armas. Nosotros hemos venido aquí a seguir su pista y los hemos descubierto. Van a emprender un viaje con rifles hacia México y, en la ruta, serán interceptados y apresados. Esta es nuestra misión, que está a punto de cumplirse. Cuando esto quede liquidado, volveré en tu busca, y lo arreglaremos todo para nuestra boda.


  —¡Oh! Pero tú..., tú... ¿vas a correr serios peligros?


  —No muy serios, no te preocupes. Nos ayudará mucha gente, y esto se liquidará rápidamente. Ahora, muérdete la lengua y no digas una palabra de lo que te he revelado, pues podrías ponernos en peligro a todos.


  —¡Descuida, Raymond, que nadie sabrá nada por mí!


  —Entonces..., hasta dentro de unos días, querida.


  Y se despidieron con un amoroso beso.


  Raymond y Leonard emprendieron el camino rápidamente, y Gustavo quedó a la espera de la llegada de las carretas, con la súplica por parte de Raymond de que vigilase cerca de Linda, para protegerla si sucedía algo inesperado.


  Pero nada había de suceder porque Graven y los suyos tenían bastante en qué ocuparse con el alijo.


   


  * * *


   


  Raymond no perdió el tiempo, como era costumbre en él, y batiendo un récord de velocidad, cuatro días más tarde, vestido de mexicano, sin que le faltara el menor detalle, y amparado en su origen racial, cruzaba el río para llegar a Piedras Negras.


  Mientras realizaba los preparativos de marcha, estudió la manera de presentarse en el poblado mexicano sin levantar sospechas, y decidió hacerlo de una manera espectacular.


  Una noche, en la orilla americana del rio, disparó varios tiros con intervalos, corriendo de un lado a otro para dar la sensación de que le perseguían y, tras sembrar la alarma de aquella manera, cruzó el río a nado, ganando la orilla contraria.


  Pero, al pisar tierra firme, se vio rodeado por tres mexicanos de siniestra catadura, quienes, poniéndole el revólver en el pecho, le dieron el alto.


  Raymond sabía que estaba jugando una carta muy difícil, pero estaba acostumbrado a correr serios peligros y no perdió la serenidad.


  Los tres que le rodearon, al comprobar que se trataba de uno de los suyos, se sintieron intrigados, y el que parecía tener más autoridad que los otros dos, le interrogó:


  —Bueno, manito; ya nos explicarás qué significaban esos fuegos de día de fiesta, y qué hacías al otro lado de la frontera.


  Leonard, fingiendo recelo, preguntó:


  —¿Y quiénes sois vosotros para preguntarme?


  —Eso lo sabrás a su debido tiempo. Contesta.


  —¿Y si no quiero contestar?


  —Los peces están necesitando carne para alimentarse. Tú podrás calmar su hambre.


  La amenaza era seria y, por fin, pareció decidirse:


  —Es que mi compadre Vargas y yo hicimos una visita a una granja del interior y tuvimos mala suerte. Nos sorprendieron; a Vargas le cazaron de un tiro y a mí me persiguieron varias millas, matándome el caballo. Tuve que escapar a pie, y cuando creía que me había librado de la persecución, me cortaron el paso. Creí que no podría pasar el río.


  —¿De dónde eres?


  —De Laredo. Nos dedicábamos a robar caballos o lo que podíamos, pero fallamos. Ahora... no sé...


  La historia no pareció sorprender a nadie. Los mexicanos que hacían incursiones al otro lado de la divisoria para robar lo que podían eran bastantes, y los fracasos también solían producirse con frecuencia.


  El que mandaba la pequeña partida, ordenó:


  —Bueno, manito. Echa para adelante. Esa historia se la tendrás que contar al patrón y él dirá qué se hace contigo.


  Chorreando agua (menos mal que era verano) le internaron tierra adentro, hasta llevarle a una cantina solitaria, enclavada en la senda, pero apartada del poblado.


  Eran casi las doce de la noche. La cantina estaba solitaria y, en ella, sólo descubrió a una muchacha mexicana, muy linda, que parecía ocuparse del negocio y a un mexicano, alto, fornido, impresionante de presencia, un hombre de pelo rizado, ojos negros y fríos, labios abultados y un fino bigote sobre el labio superior.


  Vestía con elegancia su típico traje y al cinto lucía un “Colt” del 45.


  El mexicano se levantó de su asiento al ver entrar, a sus tres compatriotas con Raymond y preguntó:


  —¿Qué fue eso, Carlos?


  —No mucho, Raúl. Aquí, el compadre, dice que con otro hicieron una visita a una granja y que no fueron recibidos con mucho gusto. Al parecer a su compadre le cazaron y a él le tirotearon al intentar pasar el río.


  Raúl miró fijamente al agente y preguntó:


  —¿Rangers, acaso?


  —¡Oh, no, manito!... Peones de la granja. Me mataron el caballo cuando estaba próximo al río. Si llegan a ser rangers no me salvo.


  —¿Cómo te llamas?


  —Pedro Benavides.


  —¿De dónde eres?


  —De Laredo, pero por allí las cosas andan mal y no se puede “trabajar”.


  —¿Tú trabajas?


  —Bueno, manito..., lo que se llama trabajar..., pues, no. Vivo de lo que puedo y me dejan.


  —¿Qué vas a hacer ahora?


  —Tendré que irme a pie hasta Laredo. Mala jornada para mis pies.


  Raúl se quedó dudando y preguntó:


  —¿Quieres trabajar aquí unos días? Puedes ganar un buen puñado de pesos.


  —¡Hum!... El trabajar me cansa. Si es algo facilito...


  —Lo es. Estoy esperando un cargamento que debe llegar del otro lado del río y necesitaré gente para su descarga.


  —Un poco pesado me parece, pero si pagan bien...


  —Pago bien, manito. Sólo que... pudiera suceder que hubiese que defender la mercancía a tiros.


  —Eso me va mejor. ¿Reses, acaso?


  —No, no son reses. Son otras cosas que valen tanto o más. Lo que sea es lo de menos, lo de más es que, si hubiese inconvenientes, habría que defenderlo a tiros.


  —¿Qué voy a cobrar?


  —Si no sucede nada anormal, tendrás cuarenta pesos por ayudar a la descarga y comida hasta que llegue el cargamento. Si hubiese que defenderlo a tiros, cobrarás cien pesos.


  —Bueno, eso me parece más razonable. Celebraría poder ganarme esa cantidad.


  —Yo, no, pero si tiene que ser así, los pagaré.


  —¿Cuándo tendré que trabajar?


  —No lo sé. Quizá dentro de tres o cuatro días. Espero noticias de la llegada.


  —¿Y entretanto, qué?


  —Te daré una habitación aquí y comida diaria. ¿Te vale?


  —Claro que me vale. Al menos, ganaré lo suficiente para volver a Laredo.


  —O quizá te proponga otra clase de trabajo y te puedas quedar aquí más días.


  —De acuerdo. Pero estoy chorreando y necesito sacar todo el dinero posible. Llevo una temporada mala.


  —¿Tú hablas inglés?


  —Un poco regular. Mi padre, que trabajó mucho al otro lado de la divisoria, me enseñó lo que sabía, y después... yo aprendí más en El Paso.


  —¿Estuviste allí?


  —Sí, yo actuaba con Black, “el Rojo”, no sé si habrás oído hablar de él.


  —Claro que oí hablar de él. Le mataron allí.


  —Justo. Una noche nos sorprendieron pasando una buena punta de caballos y, en la lucha, le mataron. Yo sufrí un balazo en una pierna que por muy poco no me costó ahogarme, pero llegué a este lado. Aún conservo la cicatriz.


  Y levantó el pantalón, mostrándola.


  Si algún recelo sentía Mendoza respecto a Raymond, aquello se lo disipó.


  El agente había dicho una verdad a medias. Él había tomado parte en la captura de la cuadrilla de “el Rojo”, y la cicatriz fue de un balazo que le rozó la pierna.


  Tras aquella conversación, Mendoza, dirigiéndose a la muchacha del mostrador, ordenó:


  —Esperanza, lleva a Pedro a una de las habitaciones y facilítale alguna ropa mía, al menos hasta que la suya se seque. Después, dale algo que comer.


  Esperanza no hizo comentario alguno. Con un gesto vago, indicó a Raymond que la siguiese, y ambos se perdieron por una puerta al fondo.


   


   


   


   


   


  Capítulo XII


   


  UNA MUJER SE LAMENTA


   


  El interior era sombrío y destartalado. Bastante amplio. Poseía diversas habitaciones estrechas, de paredes renegrecidas y poco confortables.


  Esperanza, con una vela en la mano, dejó la luz en una banqueta y dijo.


  —Vuelvo en seguida.


  Raymond la siguió con la mirada. Le gustaba la mexicana, y como aún no se había acostumbrado a la idea de olvidar sus conquistas, sintió la tentación de cortejarla, pero la prudencia le contuvo. Estaba jugando una baza muy peligrosa, y no podía cometer imprudencias.


  Esperanza volvió con varias prendas y dijo:


  —Tome, quítese esa ropa y póngase ésta, aunque le sobrará tela. Yo colgaré las suyas y, cuando estén secas, mañana, se las entregaré.


  —Gracias, Esperancita. Eres una chamaca tan linda como simpática. Le agradezco sus atenciones.


  Ella no contestó y abandonó la estancia.


  Raymond tuvo que dormir en aquel chamizo, trazando planes de conducta para el futuro inmediato. Había demostrado habilidad para cumplir su misión antes de lo que suponía, y tenía que aprovecharse de su buena suerte.


  Se levantó temprano, pues se sentía ahogado en aquella celda, y salió a la cantina.


  Esperanza trajinaba limpiando el local, pero no había clientes, ni siquiera se encontraba allí Mendoza.


  El saludó con una captadora sonrisa, diciendo:


  —Buenos días, Esperancita. ¿Se descansó bien?


  —Bien, gracias.


  —Yo, no, la verdad es que casi no dormí. Me preocupa mucho mi situación.


  Ella le miraba de reojo, y parecía sentirse atraída por la excelente presencia de Raymond. Un poco humanizada, preguntó:


  —¿Por qué? Aquí está a la otra orilla del río.


  —Sí, claro, pero... Las cosas están pésimas. Menos mal que si ese Raúl cumple su promesa, podré reunir unos pesos para marchar a Laredo.


  Ella le miró de frente y, tras un momento de duda, preguntó:


  —¿Por qué aceptó el ofrecimiento?


  —¿Qué otra cosa podía hacer chamaca? Estoy acorralado.


  —¿Sabe a qué se ha comprometido?


  —Bueno, no ciertamente, pero me figuro que se trata de algún contrabando... ¿”Marihuana”, acaso?


  —No. La “marihuana” no necesita tanto aparato. Se trata de un contrabando de armas para los guerrilleros.


  —¿Armas? ¿No resulta muy difícil adquirir un puñado de ellas?


  —Para Raúl, no. Tiene cómplices allá dentro, y le facilitan todo lo que quiere.


  —Pero... eso es más peligroso que pasar ganado.


  —Claro que lo es, pero da más pesos que las reses.


  —¡Hum!... ¿Qué pasaría si los rangers oliesen el alijo?


  —Puede figurárselo. Habría lucha, y dura.


  —¿Cuenta Raúl con mucha gente?


  —Tiene aquí casi una docena de hombres, aparte de los que vengan conduciendo las carretas. No le acogotarían fácilmente.


  —Si eso sucediese..., ¿qué le ocurriría a usted?


  —No lo sé... A veces lo deseo, a ver si acaban mis tormentos de una vez.


  Raymond apreció que Esperanza no estaba en muy buenas relaciones con Mendoza, y trato de aprovechar aquel encontrado sentimiento para sonsacarle detalles que le serían muy útiles:


  —¿Qué le liga a Raúl?


  —Todo lo peor que puede ligar a una mujer con un hombre. Sería una historia larga de contar, pero el hecho es que, más que otra cosa, soy su esclava.


  —¿Por qué no le ha dejado, si no se siente a gusto?


  —Aunque odio la existencia que llevo, amo mi propia vida, y no quiero morir degollada. Él lo haría, sin piedad, y le tengo mucho miedo.


  —Lo lamento, porque es usted una linda muchacha, y no le costaría trabajo encontrar un hombre que supiese comprenderla.


  —Nadie se atrevería a hacerle sombra. Más de uno lo intentó, y no vive para contarlo. Aquí es el verdadero amo, y todos le temen y le obedecen.


  —¿Vive del contrabando?


  —Sí. Lo mismo compra armas, que ganado para las guerrillas. Está protegido por el jefe de la guardia del distrito, que, de manera oculta, está al lado de los guerrilleros, y su protección es decisiva.


  —Pero... si surgiese algo anormal y... matasen a Raúl..., ¿qué pasaría con usted?


  —No lo sé. Acaso me culpasen de encubridora, pues todo el mundo sabe que es mi amante. De no ser así, acaso pudiese marchar de aquí para siempre, y emprender una nueva vida.


  —La compadezco, Esperanza. Vivir así, cuando se es joven y bonita, debe ser muy amargo.


  —Eso sólo lo sabe quién lo sufre.


  Raymond quedó un momento silencioso, y luego, audazmente, dijo:


  —¿Sabe en lo que estoy pensando?


  —¿En qué?


  —En que... aunque tenga que correr peligro, me alegraría que ese alijo fuese interceptado, y Raúl cayese, defendiéndolo. Usted se vería libre, y yo... acaso pudiera ayudarla un poco.


  —Gracias, Pedro, pero no tendré esa dicha.


  —Quién sabe. Nunca se puede vaticinar lo que va a suceder, y los planes mejor elaborados suelen fracasar.


  Y luego, hizo la pregunta clave, que aún no se había atrevido a lanzar:


  —Cuando lleguen esas armas, ¿quién se hará cargo inmediato de ellas? Porque supongo que alguien las estará esperando para llevárselas.


  —No. Las armas salen poco a poco de manos de Raúl, cuando él lo considera preciso. Explota hasta el límite la venta de las armas, y las hace pagar bien.


  —Bueno, pero un cargamento así no se oculta debajo de unas piedras, y esto no creo que sea muy apto para tenerlas ocultas.


  —No, aquí no paran. Cuando lleguen, las carretas se dirigirán al monte próximo, donde tienen el almacén. Ya lo verá, si salen con bien de la prueba.


  —¿En el monte? ¿Alguna cueva, acaso?


  —Sí y no. Hay una gran joroba, que está hueca. Él ha hecho construir en la entrada una cabaña que oculta lo que hay detrás, y allí tiene uno de sus hombres con dos docenas de ovejas, justificando así su presencia. Nadie, desconociéndolo, lograría adivinar que detrás de la cabaña está el depósito.


  Raymond se sentía contentísimo con el éxito que estaba logrando. El rencor de la mexicana hacía Raúl, le estaba proporcionando todo cuanto podía serle útil para contribuir a poner fin a aquel estado de cosas.


  Voces que se acercaban pusieron fin al diálogo. Esperanza, tensa, suplicó:


  —¡Por la Virgen de mi nombre, cuide de no despertar sospechas de él! Es muy celoso, y no lo pasaría bien.


  —Descuide, chamaca, que no daré motivos para que se fije en mí en ese sentido.


  Y apoyando los brazos en el tablero de la mesa, dejó caer en ellos la cabeza, fingiendo dormir.


  Poco más tarde, entraban Raúl y cuatro mexicanos más.


  Mendoza, al ver a Raymond en aquella postura, le sacudió, diciendo:


  —¡Eh, Pedro!... ¿Acaso no has dormido bastante?


  Raymond se desperezó, diciendo:


  —Pues no. La verdad es que hacía mucho calor ahí dentro, y pase casi toda la noche en vela.


  —Ahora te despabilarás, maldito. ¿Almorzaste?


  —No, aún no.


  —Está bien. Esperanza, sírvenos algo de almorzar, y date prisa, pues tenemos mucho que hacer.


  Ella, rígida, buscó en una alacena, y les sirvió tasajo, una tortilla fría de frijoles y tarta de manzana. También les sirvió tequila.


  Una vez que desayunaron, Mendoza preguntó:


  —¿Qué armas tienes, Pedro?


  —Mi “Colt” del 45.


  —¿Y proyectiles?


  —Sólo los que puse en el tambor.


  —Está bien. Te entregarán una caja de municiones, por si hay que hacer uso de ellas y, ahora, vamos. Tenemos que hacer.


  Raymond les siguió y, ya fuera, Raúl indicó:


  —Os repartiréis a lo largo del río para vigilar bien, por si surgiese algo inesperado. De un momento a otro, tienen que llegar las carretas, y hay que asegurarse de que no habrá curiosos en las proximidades.


  —Tú, Jorge, cruzarás el vado por donde tendrán que pasar, y echarás un vistazo al otro lado del río. Conoces muy bien aquello, y podrás hacerlo sin ser descubierto.


  “Vosotros os repartiréis a lo largo de esta orilla, vigilando desde ella. Procurad esconderos entre la maleza y, a la hora del almuerzo, regresar. Yo mandaré quién os releve.


  Tras aquellas órdenes, dejó que sus secuaces cumpliesen las instrucciones, y regresó a la cantina.


  Allí, con gesto duro, se dirigió a Esperanza, diciendo:


  —¿Qué te sucede, chiquilla? Parece que estás triste.


  —¿Estoy alegre alguna vez?


  —Bueno, ya sé que, desde hace tiempo, te sientes molesta aquí, pero no hay otro remedio, querida. El negocio es el negocio, y así lo exige.


  “Pero no desesperes. Un día, cuando reúna todo lo que ambiciono, nos iremos de aquí, y lo pasarás mejor.


  —¿Mejor? Cuando realices tus ambiciones, te largarás y me dejarás como a un trapo sucio. Aquello pasó, el interés que sentías por mí al principio, se ha desvanecido porque lograste lo que querías, y si no me has abandonado ya, es porque me necesitas aquí como tapadera para tus asuntos. Cuando ya no me necesites, me darás con la punta del pie, y si te conocí no me acuerdo.


  —A lo mejor te alegrarías.


  —¿Por qué no? Para llevar esta vida, en cualquier sitio estaría mejor.


  —Ya lo sé, pero aún te necesito. Después... acaso te facilite medios para que vayas donde quieras. Lo mismo que pago a mis hombres, te pagaría a ti, si no quieres seguir viviendo a mi lado.


  —No, no lo quiero, y bien lo sabes. Me tienes expuesta a sufrir las consecuencias de cualquier fracaso tuyo y, a pesar de eso, para ti no soy más que un juguete, cuando necesitas jugar con una mujer.


  —Bueno, no sufras, porque no he tenido fracaso alguno ni lo tendré. Está todo bien planeado, y ya has visto que, hasta ahora, todo marchó bien.


  “Quizá con este negocio pueda redondear la suma que necesito para empresas mayores, y entonces, abandone la cantina. Puedo cedértela en pago a tu vida.


  —Te la guardas. Estoy harta de ti y de tus sucios compañeros.


  —Pues si no la quieres, se la cederé a otro que sepa apreciar mejor el regalo.


  Se dirigió a uno de los anaqueles, tomó una botella de whisky, y se la llevó a una mesa, entregándose, a beber a pequeños sorbos.


  A pesar de asegurar que se sentía tranquilo, lo cierto era que su tranquilidad era relativa. Hasta el presente, todo le había salido bien, y confiaba en que las cosas siguiesen igual, pero no ignoraba que el asunto de los alijos de armas había levantado mucho polvo de una orilla a la otra de la divisoria, y que tanto el gobierno mexicano como el americano, estaban indagando la manera de poner fin a aquel estado de cosas.


  Pero su ambición le impulsaba a desdeñar el peligro.


  Las armas le estaban proporcionando un mejor negocio que las reses o los caballos robados, y con aquella partida que estaba a punto de recibir, redondearía el negocio cuando se deshiciese del último rifle.


  Aún tenía casi quinientos escondidos, producto del primer alijo, pero esto obedecía a que no quería repartirlos en masa, porque desmerecían de precio. Vendiéndolos poco a poco, los pagaban mejor y le acuciaban a que les proporcionase más.


  Cuando todos fuesen vendidos, se encontraría con un buen puñado de miles de pesos en oro, que le servirían para emprender otra clase de negocios.


  Tenía plena confianza en la sagacidad de Graven y de los medios que éste poseía, para organizar las expediciones sin ninguna clase de intermediarios y, por ello, esperaba que aquella última partida llegaría con la misma seguridad que las anteriores.


   


  * * *


   


  Durante dos días, nada de particular sucedió. Los hombres de Mendoza merodeaban a lo largo del río, y a veces realizaban incursiones en el lado americano, por si descubrían algo de particular, pero los informes eran siempre los mismos. Aquella zona aparecía desierta. Mendoza empezaba a perder su flema. Según sus cálculos, y de acuerdo con Graven, sus carretas ya debían haber llegado, y se preguntaba cuál podía ser la causa de aquel retraso.


  Hasta que, al anochecer de aquel segundo día, un jinete apareció en la orilla, y se dispuso a cruzar el vado.


  Uno de los vigilantes se echó el rifle a la cara, pero el llamado Carlos le dio un manotazo, diciendo:


  —¿Estás ciego, estúpido? Ese jinete es el que espera el patrón con noticias del otro lado.


  En efecto. El jinete era el llamado Norman. El mismo que había figurado como intermediario para la adquisición de los mil quinientos “Evans”.


  Carlos surgió entre un seto, llamando:


  —¡Eh, Norman...!


  Este, ya en el agua, saludó con la mano y, poco después, ambos se reunían en la orilla.


  —¿Qué noticias traes al patrón?


  —Buenas. Las carretas están muy próximas, y mañana, después de la media noche, llegarán aquí.


  —¿No hubo contratiempo?


  —Hasta que yo me adelanté, ninguno.


  —Pues sígueme. El patrón está ya muy nervioso por la tardanza en llegar.


  —No se pudo solucionar antes.


  Ambos se dirigieron a la cantina donde Mendoza, furioso por no tener ya noticias del alijo, paseaba como un león enjaulado, de un lado a otro.


  Al ver aparecer a Norman, se envaró, gruñendo:


  —¡Ya era hora! Me teníais con los nervios de punta.


  —Todo no se puede hacer a gusto de uno. Hubo dificultades para la adquisición de las armas.


  —¿Qué clase de dificultades? —preguntó Mendoza, nervioso.


  —El que compró el lote no quería venderlos a un precio razonable, y hubo que págalos un dólar más caro. Ya te lo dirá Graven.


  —¿Un dólar más? ¿Es que voy a tener que pagar mil quinientos sobre lo acordado?


  —Tendrá que ser así o... nos volveremos con el alijo. El patrón me envía para que te lo advierta antes de que las cosas sigan adelante. Si a ti te molesta a él también, así es que decide, pues debo volver en seguida a reunirme con las carretas.


  Mendoza dudó un momento, pero comprendiendo que o aceptaba el precio o perdía el negocio, repuso, airado:


  —Está bien. Dile que en principio queda aceptado. Lo demás lo discutiremos cuando venga.


  —En ese caso, no me detengo más.


  Mendoza le invitó a beber algo y, cuando salían, Raymond iba a entrar. El recuadro de luz del interior de la cantina denunció las facciones de Norman, y Raymond retrocedió a tiempo para no ser visto.


  Aunque se había disfrazado muy bien, podía ser reconocido, produciéndole un serio disgusto.


  El hecho de vigilar en solitario y no por parejas, le permitía cierta libertad de movimientos, que aprovechaba para acercarse furtivamente a la cantina, husmeando por si descubría algo más que fuese interesante.


  Mendoza y Norman se encaminaron de nuevo a la orilla del río, donde el segundo montó a caballo, disponiéndose a vadear el Grande.


  —Hasta mañana por la noche, Raúl.


  —Hasta mañana, y mucho cuidado.


  —Lo tendremos, por la cuenta que nos trae.


  Y se lanzó silenciosamente al agua, perdiéndose poco después por la maleza de la orilla contraria.


  Mendoza regresó a la cantina. Ahora parecía haber recobrado la tranquilidad perdida.


  El asunto estaba a punto de quedar solventado. Lo mismo que los anteriores alijos habían tenido la suerte de pasar, pasaría éste.


  Pero sin poder dominar por completo sus nervios, salió al exterior y se dispuso a recorrer la orilla del río, para comprobar si sus hombres estaban en sus puestos, atentos a cualquier incidente imprevisto.


  Raymond se había apresurado a desaparecer de allí para volver a su puesto. El ambiente estaba al rojo vivo, y cualquier imprudencia podía provocar una catástrofe.


   


  * * *


   


  Al siguiente día, Mendoza reunió a sus hombres para decirles:


  —Esta noche, sobre las doce, llegarán las carretas. Quiero que vigiléis, entretanto, mejor que nunca, y a las once os necesito aquí a todos. Cruzaremos el río, y saldremos al encuentro de los vehículos.


  “Parece que todo marcha bien, pero hasta que no vea aquí las carretas, y podamos conducirlas al almacén, no podemos fiarnos ni de nuestra sombra.


  “Voy a señalaros a cada uno el lugar por donde debéis pasar al otro lado a salir al encuentro del cargamento. La mitad protegeréis el convoy por la derecha, y la otra mitad por la izquierda; los peones de Graven se ocuparán de la retaguardia.


  A Raymond le correspondió un lugar casi fronterizo a la cantina. Estaba a la derecha del vado, por ser éste el único lugar por donde los vehículos podían cruzar la corriente, sin exponerse a hundirse en el mucho fango que arrastraba el río.


  El lugar le agradó. No pensaba, a la hora de la pelea, permanecer allí ni sumarse a ella. Su idea era vigilar el vado y la cantina, y estar atento a la fluctuación de la lucha.


  Cualquier contrabandista que pretendiese retroceder para huir cuando lo viesen todo perdido, se encontraría con su revólver, dispuesto a no permitir que ni uno sólo pudiese escapar a la redada.


  Así, a la hora fijada, los diez hombres con que contaba Mendoza estaban presentes en la cantina, dispuestos a ocupar sus posiciones. Todos iban bien armados, y parecían tipos decididos a jugárselo todo a una carta.


  La noche era bastante clara. Había reflejo de luna lejana, y esto permitía una regular visibilidad.


  Silenciosamente, abandonaron la cantina y, siguiendo a Mendoza, vadearon el río con agua hasta la cintura, y pasaron a la orilla contraria.


   


   


   


   


   


  Capítulo XIII


   


  EL PRINCIPIO DEL FIN


   


  La actividad de Leonard había sido exhaustiva, desde el momento que abandonó San Ángelo.


  Gustavo debería seguir a las carretas a prudente distancia, cuidando de comprobar el itinerario. Si éste no variaba, su misión era simplemente ir tras las huellas, pero si cambiaban de rumbo, procuraría telegrafiar al gobernador, dándole cuenta de ello.


  Leonard se presentó en el palacio del gobernador, relatándole todas las gestiones llevadas a cabo por él y sus compañeros, y el gobernador, satisfecho por la eficiencia de sus agentes, felicitó a Leonard en nombre de todos.


  Luego, le preguntó cuáles eran sus planes, y Jaffe los expuso.


  Su idea era que el gobernador requiriese rápidamente al capitán de los rangers, para que reuniese el mayor número de hombres y los apostase en las inmediaciones del río, frente a Piedras Negras, pero de forma que no fuesen descubiertos, pues los contrabandistas tomarían toda clase de precauciones para vigilar el paisaje y evitar una sorpresa.


  Él trataría de unirse a Gustavo para seguir la pista de los vehículos, e intervenir en el momento adecuado, mientras que Raymond, a quien no le podía transmitir órdenes concretas, trataría de colaborar desde la otra orilla del río para, entre los tres, contribuir a poner término a los peligrosos alijos.


  A Leonard le daría tiempo a encontrarse con Gustavo en el sitio fijado por ambos. Caso de no encontrarle allí, sería señal de que las carretas ya habían pasado, y le dejaría una nota debajo de una piedra, al borde de la senda.


  Pero llegó a tiempo, porque los vehículos aún no habían dado señales de presencia, debido a que tuvieron que disimular los rifles entre el heno, y esto les consumió bastante tiempo.


  Por esta causa, los dos agentes pudieron reunirse en el lugar de la cita, y esperar a larga distancia, el paso de las carretas.


  Estas hicieron su aparición al día siguiente, y rodaban sin esfuerzo para ocultarse, quizá porque Graven estaba seguro de que nadie sospecharía la verdadera carga que transportaban.


  Ambos agentes se habían provisto de caballos de buena raza, por si se veían obligados a confiar en ellos, y seguían las rodadas de las carretas a larga distancia, sin necesitar acercarse peligrosamente.


  En tanto no se acercasen al río, nada tenían que hacer y, sólo cuando llegase el momento de la sorpresa, intervendrían en auxilio de los rangers.


  El gobernador había logrado movilizar dieciséis hombres del prestigioso cuerpo, y su capitán, que había tomado el mando de sus hombres, fue el encargado de distribuirlos de manera que fuese poco menos que imposible descubrir su presencia.


  Conocían el terreno palmo a palmo, por haberlo recorrido muchas veces, persiguiendo ladrones de ganado, y sabían a ojos cerrados dónde podían esconderse impunemente para surgir en el momento justo de la sorpresa.


  Y cómo además sabían que para pasar a la orilla mexicana sólo podían hacerlo por el vado existente a escasa distancia de Piedras Negras, esto les facilitaba la tarea de concentrarse no sólo estratégicamente, sino en las proximidades de donde los vehículos tenían que pasar.


   


  * * *


   


  El gobernador de San Antonio, no se conformó con tomar aquella serie de medidas, dentro de sus facultades, sino que, para reforzarlas, y sobre todo, para demostrar a sus vecinos que nadie había descuidado perseguir los alijos, escribió una larga y detallada carta, dirigida al gobernador de Monterrey, explicándole las gestiones realizadas, y, dándole cuenta del plan trazado para capturar el alijo, a los que desde Texas lo habían organizado, y también a los que desde el territorio vecino estaban complicados en aquel infame tráfico.


  Y terminaba pidiéndole que movilizase algunos hombres de la guardia mexicana, para que estuviesen atentos a la llegada del alijo, y pudiesen hacerse cargo de los propios mexicanos complicados en el feo negocio.


  El gobernador de Monterrey, apenas recibió el confidencial mensaje, preguntó quién era el jefe de la guardia correspondiente a la zona de Piedras Negras, y, cuando le dieron el nombre, redactó para él una misiva, en la que le daba cuenta de los acontecimientos, y le exigía que estuviese alerta para intervenir en la captura, ayudando a los rangers.


  Lo que el gobernador de Monterrey ignoraba, era que Pancho Contreras, el jefe de la guardia de aquella zona, era un traidor aliado a Mendoza, no sólo para no querer enterarse de las maniobras de éste, sino para percibir un tanto por ciento del beneficio que reportaba la venta de armas.


  Todas estas gestiones, tanto del lado de allá como del de acá del territorio, llevaron su tiempo, y así, cuando el mensaje del gobernador de Monterrey llegó a poder del jefe de la guardia nacional en aquel sector, el dramático episodio estaba a punto de consumarse.


  Pancho sufrió una terrible sacudida de nervios, cuando recibió la orden. Estaba muy lejos de sospechar que se hubiese descubierto la próxima llegada de aquel alijo y, menos aún, que se le exigiría que tomase parte en él luchando precisamente con su aliado.


  La situación era terrible para él. Si peleaba contra Mendoza, perdería el precioso botín que ya creía tener en sus manos y, por otra parte, si alguno escapaba, y era detenido, podía denunciar su participación en aquel negocio, con lo que se vería en un trágico dilema.


  Después de estudiar exhaustivamente el asunto, terminó por aceptar que sólo le quedaban dos posiciones heroicas y antagónicas.


  Una era, procurar avisar a Mendoza con tiempo para que éste hiciese todo lo humanamente posible para detener el alijo antes de que llegase al río, y hacerle regresar a su punto de partida, evitando la llegada.


  En este caso, podría demostrar que él había cumplido el mandato del gobernador, pero que el alijo, o era una falsa alarma, o no iba destinado a aquella parte del territorio bajo su custodia.


  Pero si esto no se podía realizar, si el contrabando llegaba y era sorprendido por los rangers, la única solución que le quedaba era atacar también por la espalda a Mendoza y a los suyos, procurando que no se salvase ninguno, para que no pudiesen denunciar su complicidad y verse libre de peligro.


  Y esto tenía que realizarlo a marchas forzadas, pues el tiempo era oro, y los minutos, muy valiosos, en aquellas tremendas circunstancias.


  En el cuartelillo, tenía una docena de hombres, en cuya acometividad no podía confiar grandemente. Eran hombres apáticos, grasientos y aplatanados que, por no estar habituados a pelear con nadie, tomaban su misión como una rutina para cobrar un sueldo sin gran esfuerzo.


  Pancho, violento, les arengó, diciendo:


  —Desde este momento, estaréis en sentido de alerta. Es posible que necesite de vosotros para un servicio delicado, y espero que os hagáis a la idea de que habrá que pelear, si es preciso. No puedo asegurar aún nada, por falta de instrucciones adecuadas, pero espero recibirlas en breve.


  “Si os necesito, vendré en vuestra busca, y si no, nada habrá sucedido.


  Como no quiso dar más explicaciones, los guardias se quedaron perplejos, sin acertar a definir qué clase de servicio se les podría exigir.


  Tras aquella medida de precaución, Pancho decidió galopar hasta la cantina, en busca de Mendoza, para darle cuenta de la situación. Confiaba en que algo se podría hacer para salvar aquel terrible abismo que se abría ante ellos.


  Las horas se le habían ido sin darse cuenta, y, cuando galopaba hasta la cantina, era poco antes de la media noche.


  Un silencio impresionante reinaba en aquel paraje. Parecía como si la más completa calma fuese la reina y señora del paisaje.


  Pero la cantina, pese a la hora que era y a que, por lo alejada del poblado, casi nadie se acercaba a ella, fuera de las horas diurnas, estaba abierta. La luz del interior se reflejaba en la morena tierra, y aquella calma tranquilizó un tanto a Pancho.


  Frenó el galope de su montura, y echando pie a tierra, penetró en la cantina.


  Fuera, escondido entre un macizo de plantas, se encontraba Raymond, con el oído atento a cualquier ruido procedente del río y, al observar la inopinada llegada del jefe de la guardia, se envaró. Aquella visita no le auguraba nada bueno, y decidió enterarse de lo que llevaba a aquel sujeto a la cantina, a tales horas.


  Quedamente, abandonó su escondite y se acercó a la puerta en el momento en que Pancho preguntaba:


  —Esperanza, ¿dónde está Mendoza?


  Ella, encogiéndose de hombros, repuso:


  —No sé; por ahí, por el río.


  —¿Y sus hombres?


  —También.


  —¿Qué hacen allí?


  —¿Yo qué sé? ¿Por qué no se lo pregunta a él?


  —Eso es lo que necesito, muchacha, y con urgencia. Es indispensable que le vea cuanto antes o, de lo contrario, todos vamos a correr un grave peligro.


  Esperanza pareció interesarse por las palabras del excitado jefe de la guardia, y preguntó:


  —¿Por qué?


  —Porque el gobernador ha recibido informes sobre el alijo que está a punto de llegar, y me han cursado órdenes de intervenir con los rangers para apresarlo y apresar a todos los que intervienen en él.


  “Como comprenderás, eso es trágico. Hay que evitar que el alijo llegue hasta aquí o, de lo contrario, habrá pelea, y yo me veré obligado a pelear contra Mendoza, si no quiero verme metido en un lío de los gordos.


  Ella le miró con desprecio, y preguntó:


  —¿Sería capaz de atacar a sus cómplices?


  —Es lo que pretendo evitar, pero me han puesto entre el cuchillo y la pared, y algo tengo que hacer por salvarme y, si es posible, salvar a los demás.


  “Por eso necesito localizar en seguida a Mendoza, para ponerle sobre aviso, y tomar las más rápidas medidas que nos eviten algo trágico.


  Esperanza, realizando esfuerzos para ocultar la alegría que experimentaba al saber las angustias de aquel tipo antipático y egoísta, repuso:


  —Raúl no cuenta conmigo nunca para resolver sus asuntos. Sé que marchó hacia el río, pero no sé más.


  —¿Ni siquiera si tiene noticias de la próxima llegada del alijo?


  —Ni siquiera eso.


  —Esto es terrible. No me entra en la cabeza que ese tipo, teniendo tanta intimidad contigo, no te dé cuenta de lo más elemental. Parece como si fuese un emperador que no tuviese que dar cuenta a nadie de sus asuntos. Pero yo necesito dar con él urgentemente o... me veré obligado a matarle, si el alijo es sorprendido. ¿Te das cuenta, muchacha?


  —Búsquele y dígaselo a él. No puedo decir más.


  —Está bien, pero como le encuentre... creo que aquí va a terminar su brillante carrera.


  Pancho se dispuso a marchar. Raymond, que había oído todo lo que habló, decidió evitar que aquel tipo pudiese llegar a tiempo de avisar a Mendoza, para que al menos salvase el pellejo y, con decisión penetró en la cantina.


  Pancho, al verle, se encaró con él, rugiendo:


  —¿Dónde está tu patrón; necesito verle inmediatamente.


  —Está allá, junto al río.


  —¿En qué parte?


  —Salga, y le diré dónde.


  Pancho pasó por delante de Raymond para ganar la salida, pero cuando dio la espalda al agente, éste, veloz, tiró del revólver y, con todas sus fuerzas, aplicó un tremendo culatazo en el duro cráneo del mexicano.


  Este cayó al suelo como fulminado por un rayo, y Esperanza, alarmada, clamó:


  —¿Qué ha hecho, Pedro?


  —Lo que debía, Esperanza, y lo que usted está deseando. No podía permitir que este tipo avisase a Mendoza para que, si no puede salvar el alijo, y no lo salvará, que al menos pudiese salvar su cochina vida. Mendoza debe morir esta noche, y morirá sin ver la nueva luz del sol.


  Esperanza, aterrada, le miró, balbuciendo:


  —Pedro... pero, usted... ¿no está al servicio de...?


  Él se acercó a ella, y repuso:


  —Basta de farsas, Esperanza. Yo, aunque llevo sangre mexicana en las venas, soy americano, y además, agente del gobierno. He venido aquí a investigar y a ayudar a interceptar el alijo, y cumplo esta misión. Usted ansiaba verse libre de su opresor, y lo va a conseguir esta noche, porque nadie le podrá salvar, y si tuviese la suerte de escapar del cepo, y viniera aquí, seré yo quien me encargaré de acabar con él.


  “Ahora, ayúdeme a ocultar a este tipo en algún lugar por ahí dentro, por si viniese alguno. La lucha está a punto de empezar, y no se puede cometer imprudencia alguna.


  Esperanza, tras un momento de vacilación, preguntó:


  —Señor, dígame..., ¿no me sucederá a mí nada?


  —Yo le prometo que nadie la molestará lo más mínimo. Ha sido una víctima de ese sapo asqueroso, y nada tiene que temer.


  —Gracias, señor. Es el favor más grande que alguien podría ofrecerme en la vida.


  Y ayudó a Raymond a ocultar el inanimado cuerpo del vigilante, en una habitación interior.


  Raymond, antes de separarse de él, le trabó los pies y manos con unas cuerdas que ella le facilitó, y, con su propio pañuelo, le taponó la boca para que no pudiese gritar, y cuando consideró que no podía ser peligroso en ningún sentido, salió al exterior.


  Esperanza, pálida y temblona, preguntó, angustiada:


  —¿Y ahora, señor, que va a pasar?


  —No lo sé con certeza, pero me lo figuro. En algún momento, las carretas serán interceptadas, y se entablará la lucha.


  —Pero... Raúl tiene diez hombres duros y...


  —Espero que le sirvan de poco. Las medicas que se habrán tomado tendrán en cuenta eso, y es casi seguro que una sección de rangers esté al acecho para darles la cara y acabar con ellos.


  —¿Usted cree que... que... acabarán también con Raúl?


  —Raúl no escapará, de una manera o de otra. Si no cae peleando, caerá prisionero y, si intenta huir, yo le cortaré la huida. Eso es algo tan fijo como que ahora es medianoche.


  Como si sus palabras hubiesen sido una profecía a minuto fijo, de repente, el silencio augusto de la noche fue roto, por una seca, aunque no muy cercana detonación y, de modo inmediato, un endemoniado concierto de disparos fue como el eco centuplicado de aquel tiro.


  Raymond sintió, por un momento, el espolonazo de lanzarse a la lucha, pero se contuvo. Se le había metido en la cabeza que era más útil allí sin pelear, que sumándose a la batalla.


  Pronto la serenidad de la noche se pobló de ruidos trágicos y extraños. Los disparos se multiplicaban, los relinchos de los caballos hacían coro a las detonaciones y gritos salvajes de rabia y de dolor se unían a aquel dramático concierto.


  La lucha debía haberse entablado en la orilla contraria, antes de que las primeras carretas alcanzasen el vado, pues los ecos parecían un poco lejanos, pero poco a poco, aumentaban en intensidad, señal de que los contrabandistas retrocedían, peleando, y se acercaban al vado.


  Raymond se separó de la cantina y avanzó hacia el río, en el momento en que varios rangers que debían estar al acecho en la parte contraria, se lanzaban al agua a interceptar el paso a los que trataban de retroceder. Era una perfecta tenaza, en la que la muerte se prometía cobrar un botín escalofriante.


  Raymond retrocedió. No quería perder de vista la cantina, por si sucedía algo inesperado. Alguno podía evadir el cerco y tratar de refugiarse allí, o avisar a Esperanza sobre lo que estaba sucediendo.


  Se peleaba con furia. Raymond no se había engañado, al asegurar que las medidas estaban bien tomadas, pues docena y media de los más acreditados rangers, habían tomado para sí la tarea de eliminar a aquella chusma, y lo estaban consiguiendo a fuerza de valor y de exposición.


  Aunque Raymond no podía verlo, tanto Leonard como Gustavo se habían sumado a la lucha, a retaguardia de las carretas. También ellos temían que algunos de los hombres de Graven tratasen de escapar, retrocediendo, y se proponían evitarlo.


  Y no se equivocaron, porque uno de los primeros que se dio cuenta del fracaso y del peligro que corría, si no escapaba a tiempo, fue Phil, el brusco capataz, cuyo valor puesto a prueba en aquel lance había dejado mucho que desear.


  Si alguien tenía mucho que perder, materialmente, era su patrón y, por lo tanto, que fuese él quien más expusiese. Phil se conformaba con salvar el pellejo y escapar de la redada.


  Los dos agentes que cubrían la retaguardia de las carretas ahora detenidas, mientras sus portadores luchaban con desesperación, descubrieron como un jinete retrocedía a espaldas de los vehículos y, dando la vuelta al caballo, emprendía la fuga.


  Leonard espoleó al suyo y, sesgando el galope para cortarle el paso, gritó:


  —¡Alto...! ¡Arriba las manos!


  La contestación de Phil fue enfilar el revólver contra el agente para disparar. Este captó el brillo del arma al reflejo lunar, y se inclinó sobre el cuello de su montura, disparando a la vez que lo hacía Phil.


  Las balas de éste pasaron por encima del cuerpo de Leonard, pero las del agente—excelente tirador—fueron a clavarse en el cuerpo del capataz, alcanzándole en el pecho y el costado.


  Phil dejó caer el arma, sintió una feroz sacudida en su cuerpo y, perdiendo el equilibrio, se desprendió de la silla, mientras el caballo, asustado, emprendía veloz carrera.


  Leonard avanzó hacia el caído con el revólver empuñado y, saltando a tierra, se inclinó.


  Al inclinarse al caído, que agonizaba, trató de reconocerle.


  Gustavo, que se acercó a ellos, fue quien lo hizo.


  —Este tipo es el que acompañaba a Graven cuando fueron a recoger los rifles a Lamesa.


  —Ya... Entonces, es Phil, el capataz a quien Raymond vapuleó de lo lindo. Le será grato saber que ha caído, aunque le hubiese gustado más ser él quien lo liquidase. Pero, sea como sea, ha caído, que es lo principal.


  “Y como no tardará en marchar para el infierno, no nos ocupemos de él, y adelante. Parece que la lucha se desplaza hacia el río, lo que me hace sospechar que los contrabandistas derrotados tratan de ganar tierra firme al otro lado para escapar.


  —¿Qué hará Raymond? No hemos sabido una palabra de él.


  —No te preocupes. Estoy seguro de que no habrá perdido el tiempo.


  —¿Con alguna mexicana?


  —Es posible, para despedirse de soltero, pero no por eso abandonará su misión. Confío en él a ciegas.


  Avanzaron con precaución con las armas empuñadas, y pronto alcanzaron las últimas carretas que habían sido abandonadas. Sus defensores continuaban peleando ahora por sus vidas, no por las armas, y el alijo ya nada les importaba.


  Pronto tropezaron con algún cadáver. Dos de ellos, por el atuendo, debían pertenecer al equipo de Graven, pero otros dos, no podían negar que eran mexicanos. Y así fueron avanzando para alcanzar el río.


   


   


   


   


   


  Capítulo XIV


   


  LA REDADA


   


  La feroz pugna estaba tocando a su fin. El estampido de las armas iba decreciendo poco a poco, y los escasos contrabandistas que aún quedaban ilesos, pugnaban desesperadamente por cruzar el río e internarse en terreno mexicano, pero los rangers, situados estratégicamente, trataban de impedirlo.


  Sin embargo, alguien que conocía muy bien el terreno, y sabía por dónde moverse con menos peligro, en lugar de intentar cruzar el río de frente, se corrió hacia el Norte para huir del foco de la pelea.


  Desde allí, aun corriendo el peligro de ser arrastrado por la corriente del río, podía cruzar éste, alcanzando una zona alejada, y poder escapar al copo.


  El audaz jinete que inició está maniobra, era Mendoza, el cual, luchando contra el ímpetu de la corriente, consiguió llegar a la otra orilla y pisar tierra firme. Desde allí, dejando a su izquierda el río y a los que aún se defendían con obstinación, alcanzó la cantina. Algo debía interesarle de ella, por cuanto, en lugar de internarse tierra adentro, desafió el peligro y se encaminó al lugar donde, sin presentirlo, no podría escapar de la muerte.


  Raymond, que seguía con tensión de nervios la fluctuación de la lucha, y ahora sabía que el alijo estaba desarticulado, se preguntaba quiénes habrían caído en la pelea y quiénes podrían aún tratar de ponerse a salvo.


  Y en la sombra, con el oído atento, tratando de adivinar, por la intensidad de los disparos, el resultado de la pugna, Raymond esperaba una rápida solución del asunto.


  Hasta que su fino oído, captó el rumor de los cascos de un caballo, que se acercaba a marchas forzadas.


  Saltando de su escondite, se pegó a la fachada de la cantina y esperó. Quién fuese el jinete, avanzaba hacia allí, y en algún momento tendría que descubrirle.


  No tuvo que realizar muchos esfuerzos para reconocer al reflejo lunar, la altiva y maciza silueta de Raúl Mendoza, empapado en agua, sin sombrero y el rostro contraído por una furia salvaje.


  Mendoza frenó un momento el caballo cuando se acercaba a la cantina y, con voz ronca, llamó:


  —¡Esperanza!... ¡Esperanza, sal un momento, pronto...!


  Pero quién surgió ante él, revólver en mano, fue Raymond, quién, poniéndole el cañón del arma de frente, ordenó:


  —¡Arriba las manos, Mendoza! ¡Su reinado terminó ya!


  El mejicano, fuera de sí, no aceptó la invitación. No podía aceptarla, porque sabía cuál sería su denigrante final, si se rendía.


  Prefería morir matando, que al menos sería más honroso. Y tiró del revólver con violencia, pero Raymond, sereno y frío, no le permitió usar el arma. Con decisión, disparó contra él por tres veces, y Mendoza, alcanzando en pleno pecho, soltó el arma, trató de mantenerse en la silla, espoleando el caballo para que arrancara, pero su voluntad fue inferior a sus fuerzas. Alcanzado mortalmente, no consiguió mantenerse erguido y, bruscamente, se desplomó de costado, cayendo a tierra.


  Raymond corrió hacia él, con el revólver atento a cualquier truco, pero pronto comprobó que Mendoza ya nada tenía que hacer en el mundo. Las balas le habían alcanzado de una manera expeditiva.


  Inclinándose sobre él, le registró las ropas. Quería saber si guardaba en sus bolsillos algún documento útil de qué apropiarse.


  El registro sólo aporto una abultada cartera, en la que había algunos miles de pesos.


  En aquel momento, Esperanza hacía su aparición en, la puerta de la cantina, clamando:


  —¡Señor, señor...! ¿Qué ha pasado?


  Él se acercó, la tomó de un brazo y, señalando el inanimado cuerpo del mejicano, dijo:


  —Ahí le tienes. Ya no es más que un montón de basura humana. Tu cadena se ha roto para siempre, y ahora eres más libre que el aire.


  “Además, toma esto. Es el dinero que Mendoza llevaba encima, quizá para pagar parte del alijo. Con él podrás rehacer tu vida, ir a alguna parte donde olvides el tormento pasado, y convertirte en una nueva mujer.


  “Eres linda y pareces buena. Espero que tu porvenir sea más amable que, hasta ahora, tu presente.


  —Pero... este dinero...


  —Guárdalo sin que nadie lo vea. Si interviene la autoridad, se quedará con él, y tú te verás en la miseria. Es mejor que lo disfrutes tú, cómo compensación a lo mucho que has sufrido por culpa de este sapo.


  Ella, con lágrimas en los ojos, y en un arranque de agradecimiento, se abrazó convulsa a Raymond, besándole con fiereza.


  El sintió que toda su sangre ardía como encendida por la lava de un volcán, y trató de separar sus brazos de su cuello, pero en vano. Ella le abrazaba, convulsa, sollozando:


  —¡Oh, nunca podré pagar esto que hace por mí! Pídame lo que quiera como compensación, y yo...


  Pero él consiguió desligarla de su cuerpo, diciendo:


  —Escucha, Esperanza. Yo he sido siempre un tipo para el que las mujeres, salvo excepciones, carecían de importancia. Me gustaban todas las que merecían gustarme, y nunca hice ascos a gozar de sus favores, pero recientemente, mi vida ha cambiado por completo y he dejado de ser quién era en este aspecto, para convertirme en otro hombre distinto.


  “He encontrado una mujer excepcional, con la que voy a casarme, y esto me ha hecho comprender que las mujeres merecen ser ayudadas, en lugar de ser humilladas. No vendo favores de este tipo, y nada quiero de ti, sino que, cuando esto acabe, huyas de aquí, y procures convertirte en otra clase de mujer más respetada. Si así es, para mí constituirá una satisfacción haberte ayudado, aunque sea ínfimamente a rehacer tu vida.


  El rumor de cascos de caballos que había logrado vadear el río cortó el diálogo, y Raymond se apresuró a decir:


  —Guarda ese dinero en tu pecho, y no abras la boca para nada. Yo me encargaré de explicar ciertas cosas.


  Avanzó, empuñando el arma, pues no sabía quiénes eran los que se acercaban, hasta que una voz profunda, gritó:


  —¡Arriba las manos...! ¡Quieto o disparo!


  Era el capitán de los rangers que, en unión de dos de sus hombres, se había decidido a atravesar el río, aunque con ello violara un terreno extraño.


  Raymond obedeció, contestando:


  —No cometan errores, señores. Soy Raymond Tracy, agente del gobierno americano, encargado de cooperar en la destrucción del alijo.


  El teniente avanzó hasta él, ordenando:


  —Demuéstremelo.


  Raymond aceptó la actitud del ranger. Su atuendo mejicano no inspiraba confianza.


  Tras mostrarle su documentación, el capitán enfundo el arma, diciendo:


  —Conforme. Perdone, pero me dio la sensación de ser un mejicano auténtico.


  —Es que mi madre lo era, y me adapto muy bien al disfraz.


  “Y ahora, capitán, le presento el cadáver del principal culpable, en esta zona, de esos alijos. Se trata de Raúl Mendoza que, al amparo de esta cantina, ejercía el contrabando de armas para los guerrilleros.


  “También tengo ahí dentro, bien amarrado, otro pájaro de cuenta. Se trata del jefe de la guardia nacional de este condado que, en combinación con Mendoza, dejaba pasar los alijos y recibía su parte.


  —Veo, señor Tracy, que aprovechó bien su permanencia aquí.


  —Hice lo que pude, pero, ¡por favor!, dígame cómo terminó todo y, en particular, qué ha sido de mis dos compañeros, Leonard Jaffe y Gustavo Camas, que han actuado desde la otra orilla.


  —Sus compañeros quedaron a retaguardia para detener a cualquiera que pretendiese huir por allí. Espero que, de un momento a otro, crucen el río. En cuanto al final, puede suponerlo, ya que me ve aquí tan tranquilo.


  “Hemos cogido presos dos peones americanos, y tenemos dos mejicanos heridos. Los demás, si no escapó alguno, han caído en la lucha, y la mayor parte de ellos se los llevó el río.


  —¿Qué me dice de Graven, el promotor del alijo y dueño de los vehículos?


  —No le conozco, y no puedo contestarle. Acaso sus compañeros sepan algo de él.


  “Y de momento, le dejo. Tengo que dar órdenes a mis hombres para que busquen los cadáveres que se encuentren en la parte de allá, y los reúnan. Cuando sea de día, los examinaremos.


  —¡Un momento...! ¿Han tenido bajas?


  —Dos hombres heridos, aunque no creo que lo estén de gravedad.


  —Tráigalos aquí a la cantina, y serán atendidos lo mejor que se pueda.


  Fue entonces cuando el capitán se fijó en la pálida Esperanza, y exclamó:


  —Y esta mujer, ¿qué papel pinta en todo esto?


  —Esta mujer ha sido mi mejor auxiliar, y quien me ayudó mucho a resolver parte del problema. Era una víctima de Mendoza, y le odiaba más que nadie.


  —Siendo así, respondiendo usted de ella, la dejo en sus manos.


  El capitán se retiró para unirse a sus hombres, y Raymond, acercándose a Esperanza, la tomó por la cintura.


  —¿Ves cómo no tenías nada que temer? Mañana, cuando lo dejemos todo ultimado, podrás desaparecer de aquí, y nadie te molestará para nada.


  —Gracias, señor. Ha sido mi ángel bueno, el único hombre que me ha tratado como a una mujer, y siento que existe un abismo insalvable entre los dos. De no ser así... yo... yo sería su esclava, pero no a la fuerza, sino por voluntad y agradecimiento. ¡Qué la Virgen de la Esperanza vele por usted y le haga todo lo feliz que merece!


  En aquel momento, unas voces agudas llamaban, pronunciando su nombre.


  Raymond sonrió, y sin soltar de la cintura a la mexicana, gritó:


  —Aquí, buharros... Venid a la cantina, donde puedo invitaros a tomar algo para que se os pase el miedo que debéis haber sufrido.


  Los que llamaban eran Leonard y Gustavo. Ambos, con los caballos chorreando agua, avanzaron, atraídos por la luz que irradiaba el interior de la cantina.


  Y al descubrir a Raymond junto a la mexicana, abrazándola por la cintura, Leonard, sardónico, exclamó:


  —Bien, muchacho. Ya vemos que has aprovechado el tiempo para conquistar tu botín particular. Así da gusto y mientras nosotros nos jugábamos el tipo en el río, tú te dedicabas a escurrir el bulto, conquistando chulas mexicanas.


  —Bueno, de todo hubo, “manitos”. Por ejemplo, ahí tenéis ese saco atravesado de tres balazos. Si le miras la jeta, reconocerás en él a Raúl Mendoza, a quien tuve el honor de enviar al infierno y, si pasáis ahí dentro, podréis haceros cargo de otro pájaro de cuenta, complicado en el alijo. Se trata del jefe de la guardia nacional de esta parte del territorio. Por lo demás, no he tenido tiempo de realizar proezas como las vuestras.


  Ambos agentes sonrieron benévolamente.


  —Bien, Raymond, si no te importa dejar a la muchacha, es preciso que hablemos. Faltan algunos cabos sueltos por atar, y hay que atarlos.


  —Desde luego que sí. Bueno, Esperanza, puedes retirarte y procurar descansar. Mañana serás, libre y podrás marchar de aquí a emprender tu nueva vida. Espero que nos despidamos antes.


  Ella se retiró humildemente, y Raymond preguntó:


  —Dado que ya conocéis lo que yo hice aquí, aunque aún no lo sabéis todo, decidme qué hicisteis vosotros y qué ha sido de Graven y su gente.


  —De Graven no podemos decirte nada, aunque suponemos que cayó como otros muchos, pero, en cambio, sí puedo decirte algo de tu amigo Phil.


  —¿Es cierto? ¿Qué ha sido de él?


  —Tuve el gusto de enviarle a viajar en compañía de Mendoza, cuando trataba de escapar.


  —Te felicito. Tú siempre reservándote los trabajos menos peligrosos.


  —Salvo el de conquistar mujeres, que te lo reservas para ti.


  —Bien. Como aún falta bastante para que amanezca, contadme lo que habéis hecho desde que nos separamos, y yo os contaré lo que hice. Creo que merece la pena.


  Los tres pasaron al interior de la cantina y Raymond buscó una botella de ron y la puso sobre una mesa con tres vasos.


  —Brindo a la salud inmortal del alma de Mendoza, expropietario de este antro de bandidos.


  Tras cambiar impresiones, Leonard comentó:


  —Hiciste una buena labor, Raymond. Tengo que reconocerlo, pues tu misión era peligrosa.


  —Pero... había una mujer por medio y tú sabes que son mi especialidad. Gracias a ella supe todo lo que necesitaba y algo más que os reservo.


  —¿El qué?


  —El lugar donde Mendoza almacenaba las armas. Parece ser que aún quedan allí unos quinientos rifles “Springfield”, a los que aún no había dado salida.


  “Y deseo que, al amanecer, vayamos en su busca y los unamos a los capturados, para devolvérselos al Gobierno, pero no al de México. Son nuestros, aparte de que su valor supone un buen premio para los tres. Espero que no habréis cometido la torpeza de hacer cruzar el río a las carretas. Al otro lado son nuestras, pero en esta orilla pertenecerían a México.


  —No te preocupes, que ya lo hemos pensado. Las carretas están retiradas y al cuidado de los rangers.


  “Ahora lo que habrá que hacer es apoderarnos rápidamente de esa partida de rifles almacenada y trasladarla al otro lado, antes de que nadie de aquí intervenga y las reclame.


  —¿Sabes exactamente dónde están?


  —No, pero no te preocupes. Mi amiga Esperanza lo sabe y nos guiará.


  Gustavo movió la cabeza comentando:


  —Tendré que rendirme a la evidencia, Leonard. En tanto no sepamos conquistar mujeres como Raymond, no habremos alcanzado el grado de perfección que un buen agente necesita para ser perfecto.


  La luz del amanecer se estaba iniciando, y los tres salieron al exterior.


  La mañana amanecía algo fría, quizá porque el agua del río hacía húmedo el ambiente, pero, no tardando mucho, el sol disiparía aquel malestar.


  Avanzaron hacia el río. A la otra orilla se distinguía ya, aunque confusamente, la masa de carretas.


  Raymond montó en el caballo de Leonard y los tres vadearon el Grande.


  El capitán salió a recibirles.


  —Se han recogido ocho cadáveres, que pueden examinar antes de que ordene enterrarlos.


  —Bien, veámoslos. Siento curiosidad por saber si alguno de ellos corresponde al promotor de los alijos.


  En efecto. Uno de los caídos era Graven. Presentaba un tiro en la espalda y otro en el cuello.


  —Los otros caídos—afirmó el ranger—se los llevó la corriente.


  —Bien. Puede mandar enterrarlos, pero aún no hemos terminado nuestra misión.


  —Sí, ya lo sé. Queda por apresar a ese sapo que figuraba como jefe de la policía de este sector.


  —Y algo más, capitán. Hay que rescatar quinientos rifles que están almacenados en el monte, a unas dos millas de aquí. No podemos dejarlos abandonados.


  “Por lo tanto, mientras sus hombres se ocupan de enterrar a los muertos, que descarguen parte del contenido de una carreta para cruzar el río con ella y rescatar esas armas. No podemos llevarlas en brazos.


  Apresuradamente se procedió a aligerar la carga de una de las carretas y, guiada por un ranger, se lanzó al vado para pasar al otro lado.


  Ya frente a la cantina, el capitán preguntó:


  —¿Sabe el sitio donde están escondidas?


  —No, pero no se preocupe. Tengo un buen guía.


  Esperanza estaba ya levantada y Raymond, acercándose a ella, dijo:


  —Querida, un favor te pido como compensación. Acompáñanos al lugar donde Mendoza escondía las armas.


  Ella se aprestó a guiarles y Raymond, Gustavo, Leonard, el capitán y dos rangers siguieron a la muchacha.


  Por el monte, entre arbustos tupidos, ascendieron hasta alcanzar un claro donde se veían algunas ovejas rumiando y un viejo mexicano con una cayada al brazo, vigilándolas.


  De frente, se apreciaba la cabaña al borde de la joroba montañosa. De no saberse que detrás estaba el escondite, no lo hubiesen descubierto nunca.


  El fingido pastor se envaró al verles, pero el capitán, amenazándole con el revólver, ordenó:


  —Entre y descubra el agujero que conduce al interior. ¡Vamos, rápido!


  —Señor, está equivocado. Mi choza...


  El capitán, furiosamente, le apartó de un fiero empujón y ordenó:


  —Vengan. Entren y tiren aunque sea el monte. Los rifles están ahí escondidos.


  No tuvieron necesidad de tirar nada, porque el paso al interior estaba disimulado con unas pieles de oveja que daban la sensación de ser una pared.


  Raymond, que había tomado una de las lámparas de la cantina, la encendió y los cuatro penetraron por el estrecho agujero mientras los rangers vigilaban al viejo. Y allí estaban los rifles separados por docenas, bien atados con cuerdas.


  El capitán salió al exterior y ordenó que fuesen sacando las armas. La carreta les había seguido y no existía dificultad para cargar en ella los rifles.


  Cuando terminó la operación, Raymond ordenó:


  —Volvámonos rápidos. Hay que pasar esto al otro lado del río y hacernos cargo del jefe de policía. Nuestra misión aquí toca a su término.


  Volvieron a la cantina. La carreta cruzó de nuevo el río y Raymond, dirigiéndose a Esperanza, preguntó:


  —¿Te dejamos aquí sola o quieres pasar al otro lado? Te quedas en algún sitio que te agrade y desde él podrás escoger tu nuevo camino.


  —Prefiero que me protejan hasta llevarme lejos de aquí. Todavía no me hago a la idea de ser libre.


  La cruzaron a lomos de un caballo y se reunieron todos en la otra orilla, mientras dos rangers se apoderaban del traidor jefe de policía y lo trasladaban a las carretas.


  Pancho había recobrado el sentido y miraba, furioso, a sus guardianes. Se daba cuenta del peligro que corría, y una angustia mortal se había apoderado de él.


  El capitán de los rangers se encaró con él, rugiendo:


  —¡Sabandija!... ¡Coyote!... ¡Sapo despreciable!... ¿Es así como honra el uniforme que le concedieron, y es así como responde a la confianza que depositaron en usted?


  “Todos los traidores pagan sus culpas y usted no escapará al castigo. Le trasladaré a Laredo para entregarle allí, y que el gobernador disponga lo que se debe hacer con un ser tan vil como usted.


  Estaban a la orilla del río. Pancho se encontraba sentado en la hierba, con los pies y las manos atadas.


  —Levántenlo y súbanle a una carreta.


  Dos rangers le pusieron en pie y, de súbito, Pancho, dándoles un tremendo empujón, los tiró al suelo y luego, en un arranque desesperado, se arrojó al río.


  Por un momento su cuerpo se hundió y volvió a subir, pero ya no reapareció más. Con los pies y las manos trabadas, nada podía hacer para nadar y salvarse.


  Durante varios minutos estuvieron contemplando las aguas, como si esperasen ver surgir al traidor, pero no sucedió así y el capitán, fríamente, comentó:


  —Mejor así para él. Ha pagado su culpa y nos ha librado de incomodidades y molestias.


  La odisea había concluido. Las armas se repartieron en las carretas y se organizó la partida. Ahora los rangers no tenían que combatir, pero sí convertirse en conductores de vehículos.


  —¿Dónde vamos ahora? —preguntó Raymond.


  —A San Ángelo—repuso Leonard—. Tenemos que apropiarnos de la propiedad de Graven y depositaremos allí las armas hasta que el gobernador disponga lo que se debe hacer con ellas.


  —No discuto tu decisión—repuso Raymond seriamente—, ya imaginas la alegría que ello me proporciona. Me está esperando la felicidad que no había soñado encontrar nunca y no quiero demorar un solo instante estar a su lado. Me quedaré allí hasta que me sea posible.


  —Si luego te llamo y no acudes, mandaré a los rangers en tu busca.


  —No me importa, pero que cuenten con que tendrán que llevar también a Linda. De ésa no me separa a mí ni toda el cuerpo de rangers de Texas.


   


  FIN
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